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Sinopsis



La otra cara de la Luna es un libro de ficción lleno de mitología mística, la parte de esta aventura protagonizada por Bastian un licántropo destinado a buscar a Luna la diosa de los hombre lobos, la misión lleva a mucho tropiezos y difíciles situación que enfrentar.

Una valerosa lucha, criaturas mágicas y otras misteriosas, forman parte de esta historia que te llevaran a Bosque verde el lugar de los hombres lobos, vampiros y demás seres que forman parte de esta la primera parte de una saga que promete.

Desde las primeras hojas te toparas con una historia adolescente con una visión algo madura, una narrativa diferente que no busca llevarte de la mano, que su objetivo primordial es mostrarte el mundo y que te conectes con él, que tu imaginación viaje, que sientas y temas de estos personajes hagas que su carisma trascienda las hojas y encuentres una visión nueva en esta aventura llena de pasión, acción, romance y mitología renovada de los seres ya conocidos y otros quizás no tanto.
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La otra cara de la Luna

EDITADO digital por Darlyng Santa Cruz Arroyo Dedicatoria



Pues he de decir que no esperaba llegar tan lejos, sé que soy muy joven para aventurarme a esto, también estoy consiente estoy lejos de ser un profesional, pero he aprendido mucho a lo largo del camino, empecé esto cuando apenas tenía 17 años pero no pienso cambiar mis errores de aquella época y volverlos más coherentes a mi capacidad actual estoy lejos de atreverme a eso, quiero que al igual que esta es una aventura fantástica explores conmigo como esta experiencia que me llevo vivir año tras año, aprendiendo incluso desaprendiendo y deshaciéndome de mi vicios de lenguaje entre otras cosas. Ahora ya han pasado dos años desde que me atreví a escribir mi primer libro La otra cara de la Luna, me gustaría que te lo tomes con calma que aprendas con mi narrativa, ya puede que sea floja al principio pero que seguro luego terminas enganchado tanto como yo lo estuve al momento de escribir, es una alegría para mí pero no tan solo esto como si lo leéis en el título es una dedicatoria y eso justamente pienso hacer a continuación. En primer lugar he decir que dedico la idea de escribir a esos constantes achaques del sistema educativo elitista, sí por si se lo preguntan soy muy mal estudiante, paso y pasaré la mayor parte del tiempo imaginando más que revisando las leyes absolutas de alguien más soy un apasionado rompe esquemas. Luego pasemos ahora de verdad a lo más importante a las personas; yo tengo que admitir que sin estas personas creo yo este libro quizás nunca lo hubiese terminado, fueron y serán parte vital para desarrollarme como autor y persona; creo empezar con este cliché agradezco a mi madre no porque me estuviese apoyando todo el tiempo sino le dio gracias a sus gritos que me regresaban a la realidad mientras yo volaba en este mundo de fantasía, también a mis compañeros que ayudaron con la página de facebook, y mis amigas que se prestaron como modelos, hasta ahora con gusto pueden pasear por la página mirando nuestras fotos. Quiero mencionarlas por su nombre aquellas personas que tienen y tendrán que ver mucho conmigo y con mi obra mis amigos y amigas: Darlyng por sus grandes ediciones, Greyssi por ser como es, Ahelyn por su nombre y su tiempo que me regalo con mucho cariño, Guadalupe por estar; si solo por saber estar, Kevin por su apoyo, Alan por su tiempo que me ayudaba a relajarme con los videojuegos, Sarita porque sin pensarlo es más sin querer te llegue a apreciar como persona y hasta puedo decir que te quiero mucho por ser esa persona loca y atrevida que todos necesitamos en nuestra vida; gracias por darme fuerzas incluso cuando sentía que perdía la confianza en mí pero gracias por contar con sus problemas para ayudarles igualmente a todos los quiero mucho. Para terminar mi dedicatoria dedico este libro a mis familiares que me apoyaron y creyeron en mi muchas veces sin importar que yo fuese menos brillantes que otros, pero más creativo que nadie, en especial a mi primos Angelo y Stephanie que son como mis hermanos incluida mi prima Kathy pero en especial a ellos dos por ser quien me impulsaban a seguir sin importar el que, también a mis tíos Misael, Alfredo y Fernando que fueron el equivalente a un padre para mí, sin importar el tiempo ni las horas estoy feliz de ser quien soy y estoy seguro este es solo el comienzo de mis muchos libros por eso igual os deseo un gran viaje al leer La otra cara de Luna esta pequeña obra.

Andy C. Revilla.
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Capítulo 1





UN DÍA EXTRAÑO



— AUCH... mi cabeza —así se replicaba Bastian. Un joven de 17 años de una contextura semi-atlética, de ojos pardos, de mirada vaga pero profunda, piel blanca pero de estilo urbano. —No sé porque mi abuelo compro un camarote, cuando solo yo vivo acá-se decía así mismo.

Se levantó esta vez lentamente, se puso los zapatos y fue al baño, su destino ir a la universidad. La somnolencia lo tenía un poco aturdido hasta que vio en su celular: Ooo... no las nueve y media, espero llegar pronto. Salió rápido guardando en su mochila azul que la universidad le regalo por haberse inscrito en esta, de un diseño dos cierres delanteros y dos más a los costados solo que pequeños, se la puso, depósito en ella sus materiales y se dirigió listo para salir. En la calle giro a la derecha al final de su esquina, tomo el carro que le llevaría a su destino lo más pronto posible al menos eso era lo que él esperaba, vio llegar un carro el cual era el que necesitaba para llegar Bastian; subió y le dijo su destino y que por favor se apurara ya que sus clases empezaban en diez minutos; en la universidad él se encontró con sus compañeros y se desplazaron hasta su salón del clases, el mejor amigo de Bastian era Raúl un joven risueño de 18 años, test morena, de gran altura y muy fornido, pertenecía al club de básquet, tenía a varias chicas a su alrededor era Tri campeón además de tener beca por parte de la universidad aunque no gozaba de las mejores notas era suficiente para mantener su beca, por otro lado Bastian tampoco era un as del estudio, ambos estudiaban ingeniería de sistemas, pero claro ninguno seria el próximo Bill Gates aunque el estudio no era el eje de su vida. Hoy era su último día de clases todos planeaban que harían durante sus vacaciones, ya que por ser primer ciclo no hay desaprobados, la mayoría saldría de la ciudad, los que venían de familias adineradas viajarían fuera del continente pero Bastian se quedaría buscando como matar el tiempo. Ingresaba el profesor aunque no había mucho que decir, el decano solo se dedicó a hablar sobre lo bueno que es descansar pero igual había que seguir esforzándose, cada uno de los maestros se paseaba casi con el mismo discurso y por supuesto todos se despedían relatando lo bien que habían pasado dando el curso; en fin después de terminada la clase se acercó Beatriz una joven encantadora de 17 años, se dirigió a Bastian como era amiga de él llego sonriendo feliz porque el ciclo había terminado, su bello rostro engrandecía su felicidad y claro su belleza física era envidiable que por momentos sacabade “onda” a Bastian aunque volviendo al meollo del asunto, ella le dijo que pasaría la próxima semana por su casa para que le ayude a editar un video de las vacaciones que ella se iba dar en Punta sal, una playa paradisíaca, en fin Bastian dijo estar de acuerdo por estar libre y no tener nada por hacer, se despidieron, Raúl le anuncio. — Listo amigo nos vamos ya— Bastian asintió, ambos salieron aunque de la nada Bastian sintió un escalofrío además presentía que alguien lo estaba asechando, luego volvió en si pensando que solo era imaginación suya, siguió su camino con Raúl hasta el paradero donde se dirigiría luego a su casa. Ya en su hogar se decide a preparar su almuerzo abre el refrigerador de la nada tiene un vago recuerdo de su padre el cual hace más de dos años estaba desparecido, mas sin dejar rastro ni aparente pista de donde se encontraba lo único que se supo es que, Damián el padre de Bastian, salió una noche fría de su morada para aparentemente nunca más volver; en su mente Bastian recordaba cómo estaba su padre la última noche el cual él lo vio partir de la forma más normal; en su mente no imaginaba lo que ocurriría pero de todos modos a nadie le pasaría por su cabeza que esto iba a pasar. Bastian continuó preparando su almuerzo.

—Para que recordar esto no tiene sentido estas de vacaciones tu padre no regresara porque tú lo extrañes-pensó tocando su pecho con fuerza. Se dispuso a cocinar preparando suficiente como para dos platos aunque vivía solo tenía un perro, un labrador enorme el cual recibió de regalo dos meses después de la pérdida de su padre, fue un presente de parte de su abuelo un señor setentón era el típico Abuelo al que le gustaba consentir a su nieto por eso mantenían una excelente relación, pero por la universidad, Bastian no podría ver a su abuelo seguido entonces este le regalo la mascota diciéndole: este es tu guardián incluso si yo no estoy él te defenderá mejor, será increíble incluso podría enseñarte algunas cosas cuídalo bien de acuerdo Bastian. Él asintió casi de forma automática se llevó al animal con él y desde entonces vive con él en su departamento. Bastian se sirvió su almuerzo, comió viendo la televisión cuando termino se dispuso a lavar los platos para luego ir a dejar la comida a su mascota se dirigió al segundo piso de su departamento abrió la reja donde su mascota se encontraba, la tenía ahí porque por ser muy grande no lo podía dejar fuera todo el tiempo podría romper algo de la casa; Bastian se agacho para poner la comida en su plato de repente su perro pronuncio: ya es el momento muchacho, tienes edad suficiente para saberlo. Bastian se quedó atónito casi inmóvil con los oídos atentos y la cabeza revuelta— esto no debería estar pasar — muchas cosas pasaban por su mente; nuevamente el labrador ahora se estiro, brilló con una luz blanca casi cegadora la habitación entera se ilumino, el perro ahora era un hombre de altura casi mediana-alta, de rasgos europeos, ojos marrones brillantes, vestido de manera urbana unos jeans con polo azul marino y casaca negra con el símbolo de un lobo en la manga derecha superior de su casaca. El hombre se dirijo a Bastian de manera amable se acercó lo suficiente como para quedar a unos cuatro pasos del frente a frente. —Chico pensé que este día jamás llegaría ¡feliz cumpleaños ahora serás un licántropo!— decía el hombre. Bastian estaba casi alucinando aunque cualquiera en su posición lo haría que su mascota se transformara y encima le diera tremenda noticia, desmayaría a cualquiera. No te emociones mucho Bastian se lo difícil que puede representar esta noticia pero lo vas asimilar con el tiempo— dijo su perro ahora una persona como cualquier otra. Bastian le hizo varias preguntas: ¿Quién eres?, ¿Qué eres?, ¿esto es un sueño? Mientras le miraba curioso pero entrañado. — No para nada esto no es un sueño me llamo Altair soy un lobo marrón, tu defensor, por el momento tu maestro hasta que domines como transformarte en licántropo, hasta que consigas estar preparado para tu misión— exclamo su mascota ahora hombre —Esto no es cierto, quieres decir que mi padre es también un hombre lobo y mi abuelo toda mi familia no lo entiendo mi mamá a lo mejor ella también es como tú— dijo Bastian muy exaltado; Altair le sugirió ir a su sala, que se calmase y le diría todo lo que necesitaba saber que no se exaltase pues las respuestas a sus preguntas eran muy sencilla para él. Ya en su sala Altair le pidió: vamos ahora si pregúntame, Bastian cuáles son tus dudas. Bastian pensó por un momento busco la calma en su interior claramente no era fácil de encontrar por la situación que se le presentaba, su primera duda era despejar donde se encontraba su padre. —Qué le paso a mi padre, está bien— preguntó. —Sí no te preocupes él está entrenando espera verte con ansias él espera le disculpes todo lo ocurrido no fue su intención buscaba protegerte— respondió Altair. — ¿Protección? pero de que no has dicho que soy hombre lobo se supone soy invencible en la luna y los vampiros solo atacan de noche— respondió algo confundido Bastian —No muchacho resulta que todo eso son mitos mezclados con realidad no nos transformamos en luna llena, ni siquiera hace falta la luna por otro lado necesitamos a Luna— respondió. — Luna es una persona— exclamaba el muchacho. —Sí Bastian Luna es una mujer, nuestra deidad, toma forma de mujer mortal se esconde en su alma pero cuando la necesitamos toma presencia y nos fortalece con su insuperable poder— dijo algo emocionado Altair. —Vaya supongo que tengo mucho que aprender no Altair— replico Bastian. — Claro muchacho pero no hay mucho tiempo debes entrenar lo más pronto posible te espera mucho que hacer y tu misión esta próxima— anunció. Altair comenzó diciéndole sobre la guerra que se había desatado los licántropos contra vampiros esta cruel batalla había iniciado hace doscientos años había muchos caídos de ambos bandos todo esto porque los vampiros asesinaron a la anterior Luna hecho esto a manos de Lord Vand Cecil un descendiente directo de Drácula anterior enemigo de los licántropos, Altair revelo que un hombre lobo se transforma a voluntad pero no sin más tiene que cumplir ciertos requisitos, para eso necesita entrenar y mucho pero claro con una guerra acuestas aprender para Bastian tendría que ser vital porque él era un lomo plateado ósea no cualquier licántropo si no uno especial en la estirpe de los hombres lobos; lo había heredado de su padre. —En las razas de licántropos existen cinco: marrones, negros, plateados, blancos y grises— revelo Altair. —Mira la hora hombre ya es tiempo para preparar la comida— decía Bastian. —Sí ya son muchos secretos revelados por hoy mañana continuare con esto debe ser algo difícil para asimilar Bastian— decía Altair. Bastian asintió dirigiéndose a la cocina para preparar la cena de paso pensaría todo lo ocurrido —Soy licántropo, mi padre está vivo, ohh no esto mucho para mí— pensaba pero no sabía si estar feliz o triste porque también hay una guerra la cual estaba sucediendo y él formaría parte, su legado le otorgaba gran poder pero a su vez le encargaba el destino de su gente en sus manos pero tampoco sabía cuál era específicamente su misión todo era tan confuso y raro para él no sabría si podría afrontar lo que le ocurría, termino la cena converso un rato más con Altair, él necesitaba saber cuál era su destino. — ¿Cuál es mi misión?— pregunto algo interesado. —Ayudarnos a terminar la guerra, obviamente hemos tenido muchas bajas por eso debes buscar a Luna ayudarla a que se libere para apoyarnos a vencer a Lord Cecil este vampiro ha mantenido en su fuerzas a varios guerreros no solo los de su clase sino monstruos y seres de gran poder los cuales yo te enseñare a derrotar muchacho pero todo a su tiempo — siguió comiendo Altair. Después de la cena Bastian limpio la cocina pregunto a Altair donde dormiría este respondió que en el camarote de su cuarto, entonces Bastian recordó que el apartamento había sido comprado por su abuelo claramente era porque él sabía que todo esto ocurriría si más preguntas por el momento ambos se dispusieron a dormir Altair arriba y Bastian abajo, Altair no parecía de los que roncasen así que todo sería normal. Bastian se recostó hasta que estaba profundamente dormido pero comenzó a soñar. — Eh quien eres tú, porque siento esta atracción hacia a ti— decía él al ver una mujer en su sueños una chica muy hermosa de piel clara, mirada dulce todo en ella parecía encajar a la perfección si existía una mujer perfecta seria como ella. —Es porque soy tú líder y la mujer de tu destino — exclamo la joven misteriosa. De la nada apareció un hombre con aspecto tenebroso con unos ojos rojos llenos de maldad con colmillos emanaba un gran poder este ser ataca a la joven pero Bastian interviene de manera heroica pero se transforma en hombre lobo de la nada el sueño se torna borroso más oscuro la joven exclama que la busque donde los hombres no llegan donde solo los escogidos ingresan; el sueño se derrumba retomando a la realidad; Bastian se levantó bruscamente Altair sintió la reacción se levantó se bajó del camarote y para entonces le pregunto. — ¿Qué ocurre muchacho?— cuestiono Altair. —Acabo de tener un sueño surrealista bueno como todo lo que me esta pasado — respondió Bastian con cara de muy alucinado. —Pero dime qué hora es Altair— ahora preguntando, Altair se bajó de un gran salto del camarote como si fuera el mejor acróbata al parecer el que fuera licántropo no era una burda mentira pero cómo esto era posible no dejaba de preguntarse el joven; también podré hacer eso pensaba Bastian tendré muchos poderes como será si me transformo perderé mi personalidad mi esencia, no, mi existencia todo en mi cambiaria más dudas se formula en la mente del muchacho ahora con la verdad pero tan difícil de tomarla como real. —Las diez en punto — dijo Altair le dijo que se prepara su desayuno descansara unos minutos que hoy le enseñaría como utilizar sus poderes más todavía su modo lobo esperaría. Bastian se levantó se dispuso a prepararse para preparar su desayuno pero las dudas lo embargaban. —Tengo poderes sin cambiar de forma, genial— pensaba mientras cocinaba su desayuno unos huevos fritos con pan y su avena era su desayuno comió procurando recibir todas las energías se sentía con más vitalidad tal vez todo lo que le ocurría no era malo claro había una guerra pero si en sus manos estaba detenerla haría todo lo posible porque esta terminara así aprovechar sus poderes para ayudar a los demás —Digo si lo controlo podría ser un beneficio — pensaba. —Bueno mi descanso termino voy a ver a Altair porque no habrá desayunado Uhmm... en fin es hora de ponerse a entrenar voy a demostrar lo bueno que puedo ser de todas maneras es un poder que está en mis venas.



Capítulo 2





¿CÓMO ENTRENA UN LOBO?



Bastian salió de comedor dirigiéndose al patio de su casa, se dio con la sorpresa: Altair estaba vestido de manera totalmente diferente a la cual lo había visto ayer. Se encontraba vestido con una túnica sin mangas, adornos metálicos en el pecho, la túnica se deslizaba por su cuerpo, de color negro no pareciera que le diera una ventaja técnica en combate pero bueno. —Tal vez será moda de los licántropos este es su estilo habrá que respetarlos— pensó. —Te sorprende muchacho ven rápido que el tiempo es oro sobre todo por el caso en el que estamos si esta ropa puede no parecer de lo más genial para ti pero es muy útil créeme— exclamo Altair. Para después saltar desde el techo a un costado del piso donde se hallaba una caja de metal grande donde cabria un computadora antigua bueno lo que para esta generación considera antiguo. El discípulo se acercó con algo de prisa pero Altair le dio una ropa parecida a la suya de pero Bastian noto algo, su maestro tenía varios tatuajes cosa que ayer no tenía marcas como líneas onduladas por sus brazos. —Porque tengo que ponerme ese extraño traje-decía Bastian. Altair contesto: este es un traje que cada licántropo usa pero no te preocupes esto se amolda a ti no creas que te verás como yo si esa es tu preocupación la moda “lobezna” no existe veraz este traje escogerá cuáles tu habilidad y se amoldará para protegerte pero muchacho pruébatelo ya. Bastian se puso el traje de inmediato comenzó a moverse a tomar el molde de su cuerpo, se volvió un pantalón de tela con un polo de seda resistente con un diseño redondo al centro, marcas circulares a los costados pero no tenía mangas también le salieron tatuajes por así decirlo, brotaron de diseño circular con un pequeño laberinto que llevaba al centro de la forma.

—¡Guau! muchacho que tal te gusta porque esa será el traje que llevaras en batalla fue diseñado para eso ahora ve a la caja hay varias armas coge una la cual te guste piénsalo bien porque ella será tu arma la que te abrirá paso para lograr tu objetivo— decía Altair —No me puedo quejar, pero si no me equivoco creo que hay más cosas por ver —decía Bastian.

Bastian recogió la caja la abrió en ella se encontraban diferentes tipos de armas cuchillos de diversas formas, espadas largas como cortas, pero Bastian copio una especie de guantes sentía en ellos un poder que no encontraba en otros era como magia envuelta en ellos era una sensación difícil de explicar. —De acuerdo buena elección Bastian has escogido a Ice y FIRE Drake póntelos para probar su poder — anuncio a Altair.

Acto seguido se colocó los guantes para sorpresa no ocurría nada Altair le indico que pronunciara su nombre para invocarlos Bastian repitió su nombre y ¡BAM! los guantes comenzaron a brillar de manera intensa uno de cómo si encendiera y otro como congelándose dejaron de brillar los guantes metálicos Bastian dijo: ya está, ahora que me vas a enseñar. —Bien como te dije ahora te enseñare a defenderte primero veamos tus reflejos, defiéndete muchacho listo porque ahí voy— dijo Altair. Lo siguiente que sintió Bastian fue un golpe en su estómago, era increíble no le tomo ni un cuarto de segundo golpear a Bastian de hecho ni siquiera tuvo tiempo de adoptar una postura defensiva no pudo ver claramente cuándo o cómo fue atacado lo único fue que sintió fue el golpe. —Hummm... tienes dormidos los reflejos para colmo no has podido contratacar tenemos mucho que trabajar comencemos con unos cuantos ejercicios porque chico no creo que con esos músculos llegues muy lejos en una guerra, quítate los guantes ahora vamos a ejercitar ya que tu forma humana es equivalente a tu forma en licántropo pero no te preocupes tu padre era muy bueno, no dudes que tú no serás diferente— dijo Altair. Altair saco un papiro chino pronunció unas palabras en voz baja, aparecieron dos juegos de pesas le ordeno a Bastian que se las pusieran éste le obedeció. —Con el tiempo aprenderás a hacerlo tú también, presta atención— exclamaba Altair. —Por eso muchacho tienes que estar más preparados que ellos sus poderes tienen que palidecer a los tuyos— exclamo. Altair comenzó a enseñar a Bastian los movimientos con los que los hombres lobos se defienden su arte marcial era una fusión de Kick Boxing con Kun Foo, pero tenía técnicas propias a veces ponía las manos como si de garras se tratasen, las patadas eran frontales en su mayoría pero caminabas inclinándote era el modo de luchar de un lobo para describirlo en una solo termino. —Altair mi madre también sabe o pertenece a nuestra clase— pregunto Bastian.

—Si tu madre sabe pero no es como nosotros en nuestro tipo las mujeres que nacen de padre licántropo no obtienen poderes nacen como humanos normales— respondió. Bastian continúo entrenando con los movimientos aprendidos de repente las pesas que estaban en sus extremidades se alargaron comenzaron a pesar mucho más de cuando lo tenía él pregunto Altair respondió: ya está comenzado a funcionar no te preocupes aunque va hacer algo doloroso pero tu cuerpo responderá no te limites tus capacidades de regeneración son increíbles.

Bastian continuo entrenando pero las pesas se extendían aún más llegaban a su antebrazo pero no era lo único el peso se hacía insoportable en las piernas llegaban a su muslo y no se detenían no era para nada un entrenamiento ordinario pero el comprendía que no había tiempo, rendirse dejo de existir en su diccionario sabía que el destino probaría su valor más de una vez seguía a pesar de que casi todo el metal cubría su cuerpo. —Me voy a desayunar Bastian no te preocupes sigue practicando— exclamo Altair. Los golpes que le propinaba se hacían cada vez más débiles el metal rodeaba su espalda al nivel de su pecho sus músculos estaban totalmente agotados él creía que se iba a desmayar, dejo de practicar se tumbó lentamente al piso él quería seguir pero su cuerpo encontró su límite, pensó en su padre los momentos en los cuales su corazón estaba alegre las experiencias que compartieron si él era digno podría volver a su padre no tan solo eso lo haría sentir orgulloso pero su cansancio lo hizo desmayarse. —Levántate hombre, bueno has conseguido todos los resultados bien por ti ahora descansa luego ven a cenar he sacado ropa de tu armario no te preocupes mañana seguiremos— le dijo Altair al recuperado Bastian. Este se miro estaba bien, las pesas habían sido muy duras para él pero si su entrenador había dicho que había conseguido buenos resultados eran por algo después de todo había dejado mucho de sí para ser su primer día, descanso un momento más para luego levantarse pero se sentía diferente sus brazos estaban desarrollados sus piernas tenían mejor forma que antes era increíble tan solo un par de horas entrenado consiguió tremendo resultado claro todavía no era todo un guerrero pero estaba cerca más pronto de lo que esperaba desarrollando sus habilidades. Bastian se dirigió al comedor contento por el cambio ahí se encontraba Altair estaba cenando. —Bien chico que tal te gusta el entrenamiento— le dijo —Bromeas no es increíble todavía no lo puedo creer vaya voy a alcanzarte fácilmente seguro— respondía Bastian

—Uhmm... no creas que desarrollarse físicamente es no es todo lo que tendrás que hacer todavía queda mucho por hacer, ni siquiera quiera estas llegando al 10% del entrenamiento que te voy a brindar— le dijo Altair. —Jeje debe ser pero me entusiasma mucho dime cuando veré a mi padre— decía Bastian mientras se servía su plato de comida. —Pronto muchacho él te dará la parte final de tu entrenamiento me he comunicado con nuestro consejo quiere verte pero dentro de dos semanas ahí veras a tu padre muchacho— le informa Altair — Correcto pero ¿Qué es el consejo? ¿De qué va eso?— preguntaba Bastian —El consejo de licántropos son la elite de nuestro grupo ellos toman las decisiones más importantes procuran ser lo más justos posibles para pertenecer a este consejo hay que ser capitán luego pasar la preselección, en total hay 11 que pertenecen al consejo dentro los cuales está tu papá— ilustraba Altair. —Interesante mi padre es increíble con razón nunca fui a su trabajo debí sospecharlo, un mecánico no podría tener el físico de mi padre por más exigente que fuera esta labor — decía Bastian —Pero y tu Altair cual era tu cargo— pregunto

—Yo era comandante pero era de los mejores por algo fui transferido por el consejo para cuando tú fuiste a la universidad me hechizaron para vivir en forma de perro hasta que fuera tu cumpleaños— respondió. —Cumpleaños pero si mi cumpleaños es la otra semana— exclamo Bastian —Sí bueno en fin supongo el hechizo se adelantó un poco pero claro no sabía la fecha exacta pero mejor, vivir como perro no es la mejor experiencia de mi vida, todo sea por defender nuestra raza— comentaba Altair.

Ambos terminaron recogieron los platos pero Altair los lavaría esta vez por que Bastian estaba muy cansado por lo de hoy se dispuso a encender su computadora que se hallaba en su cuarto a un costado de su camarote exploro por la red un rato mientras abría su correo para observar lo que sus amigos hacían durante las vacaciones salir de fiesta, ir de viaje, ver una película, vaya tengo muchas invitaciones pensó supongo no podré ir pero no importa es algo a lo que tendré que acostumbrarme no puedo disfrutar mientras sé que mi padre está en peligro por un vampiro se decía a sí mismo el joven hombre lobo. Entro Altair a la habitación abrió el ropero sacando un polo Bastian recordó que también que el ropero más grande de lo que estaba acostumbrado esto claramente era obra de su abuelo nuevamente — ¿Cuánto vive un hombre lobo?-pregunto —Bien en promedio unos 200 años— respondió Altair —Pero y mi abuelo se ven tan viejo y tan solo tiene 75 años según lo que me dices no debería verse tan viejo— decía Bastian algo intrigado. —Lo que ocurre es que tu abuelo tiene 180 años tu padre tiene 75 pero tu mamá es humana normal, tiene 39, nuestra juventud es mucho más larga que la de los humanos comunes por eso tu padre se casó a esa edad para evitar la carga de perder a su esposa muy pronto igual tu abuelo se casó a los 100 años— decía Altair para luego retirarse con dirección a la cocina tal vez bebería algo de agua o lo que quisiera pensó. Bastian siguió observando que invitaciones más tenia para disculparse o explicar por qué no iría cual excusa era buena hasta que de repente se percató de un mensaje enviado por Beatriz su compañera en el mensaje recordaba a Bastian que lo visitaría el fin de semana para ayudarle a editar sus fotos y videos de sus viajes a la playa. —Espero tener el fin de semana libre bah no creo que el entrenamiento sea eterno total hoy avance mucho tal vez tenga un descanso si me esfuerzo— pensaba el muchacho algo despreocupado. Altair regreso apago las luces para indicar ya era tiempo de dormir cada uno ocupo su lugar en el camarote; se hacía de madrugada cuando Bastian comenzó a soñar esta vez su sueño se tornaba tranquilo muy calmo mantenía una conversación con la chica de su anterior sueño. — ¿Qué hacemos aquí?— él pregunto —No lo vez estamos determinados a encontrarnos pero que sepas que mi corazón no es tuyo todavía tienes que ganártelo— respondía ella

—¿A qué te refieres?— pregunto. —Entrena demuestra tu valía ven a mi cuando estés listo hombre lobo, sirviente míodecía ella para confundir aún más al desorbitado. — ¿Sirviente? Si nos conocemos tus palabras confunden demasiado todo esto es muy extraño— exclamaba Bastian. —Solo sigue tu camino lucha por ser fuerte, lucha por mí, él que ocupa tu lugar en mí, tienes que demostrar cuánto me amas pero no lo dudes que seré reciproca contigo— aclaraba ella para comenzar a elevarse hasta que una figura estaba a su lado, era un hombre, no era más que eso se veía diferente tenia ojos rojos como el de su anterior sueño pero este no mostraba signos de maldad la imagen comenzó a desvanecerse pero Bastian se sentía aliviado sabía que iba a despertar así lo hizo abrió los ojos se dio cuenta el amanecer está con él se levantó con más animo el entrenamiento sería más duro hoy tendría que ser así su cuerpo estaba mejor preparado esta vez miro arriba para ver si Altair seguía durmiendo pero no ya estaba despierto Bastian fue a buscarlo pero no estaba en la cocina entonces se dirigió al patio ahí estaba el saco su arma era una espada corta echa al parecer de plata total ese era el material de los lobos no como los humanos creían que esto los acaba, desfondo su arma con un movimiento de su muñeca inclino el arma hacia abajo alzo una pierna puso los dedos de sus manos contraria como los de un Ninja para luego moverse ágilmente cortar el viento con sus fuertes y veloces movimientos era arte, su destreza con su espada era única Bastian comenzó a confirmar el poder de un licántropo porque sin transformarse se conseguía increíbles habilidades como seria cuando cambiaria de forma; —Ven Bastian hoy toca continuar con tu entrenamiento quiero estés preparado para el fin de semana tendré que ir a una reunión con el consejo para acordar el encuentro con tu padre— le contaba Altair. —Genial podré estar con Beatriz y ella no se enterara de nada— pensaba para sí Bastian. —Bueno como ya calenté te toca a ti, tu cuerpo necesita solo un poco más de músculos, todavía no te puedes transformar en lobo necesitas tener 18 años sino es imposible así que voy a preparar tu patio para que puedas entrenar — añadió Altair. Entonces se fue a coger su caja saco otro papiro lo abrió por completo comenzó a extenderlo por todo el patio para hacer unos movimientos extraños con sus manos acompañados de estas palabras: escudo de protección nivel tres te invoco. Se levantó luego todo el patio fue cubierto en forma cúbica por una pared como de cristal pero más delgada y transparente Bastian corrió a tocar esa pared pero también estaba en el piso —Sorprendente pero para qué es esto— pregunto Bastian. —Es una defensa no se valla a maltratar tu patio— respondió sabiamente Altair para volver a su caja sacar un cofre extraño de color marrón oscuro como los que supuestamente encuentran los piratas sus tesoros pero claro no parecía que este hubiera oro o joyas preciosas. —Nivel uno— pronuncio Altair de la nada se abrió el cofre salió una mujer de atractivo misterioso ropas extrañas con adornos florares en la cabeza de mirada atenta con una sonrisa casi malévola pero atrayente, parecía inofensiva. —Bien este un enemigo nivel uno ahora ataca— dijo seriamente Altair. —No hablas enserio no, hombre sino parece un enemigo por el contrario da ganas de hacerse su amigo o tal vez algo más— dijo Bastian. —Es una orden este cofre toma forma de los enemigos a los que nos enfrenamos así que comienza— dijo aún más serio Altair.

Entonces Bastian arremetió a la misteriosa enemiga, esta comenzó a cantar con su delicada voz era un sonido casi hipnotizaste pero Bastian podía superarlo solo le capturo el sonido un segundo para acercarse con el puño elevado listo para dar un golpe pero la criatura era bella, comenzó a percatarse de las curvas de tan hermosa forma, mirar su profundo escote su delicada piel, su contoneada cadera, hasta que la criatura se calló; rápidamente saco un cuchillo apuntando directo a la garganta de Bastian, él que aún conservaba la posición defensiva de nada era útil ya estaba derrotado.

—Que te dije es un enemigo no una modelo a la que admirar, bueno ella es una ninfa, bueno actúa como una, veraz Bastian ellas atraen a los hombres para luego matarlos o tenerlos como esclavos nuestro enemigo las usa de señuelos así que tienes que estar preparado; desactiva “Shadow” — pronuncio Altair la ninfa regreso al cofre de manera automática. —Mmm... Fue injusto no me lo habías dicho de nuevo ahora si la derrotare— dijo Bastian. —No, estoy seguro que le ganarías sin problemas pero este cofre tiene el poder se trasformase, actuar tal como lo haría tu enemigo por eso lo traje pero ahora quiero que sigas dile el nivel y Shadow se ira trasformado en seres más fuerte y poderosos— agrego Altair. —Bien maestro este será mi entrenamiento el resto del día— dijo Bastian —Si también del resto de la semana hasta cuando regrese pero no te preocupes el fin de semana descansa hasta cumpleaños— añadió sonriente Altair.

Altair explicaba cómo usar a Shadow: pronuncia el nivel que desees va desde el uno hasta el 5 siendo el cinco el mismo Lord el que aparecerá claro esta no con todo su poder sino con la fuerza de Shadow que es baja comparada con él pero es buena referencia para que te hagas una idea, si quieres una descripción pídesela tan solo diciendo: detalles del ser al que me enfrento; en caso no puedas derrotar al enemigo solo di que se desactive claro también puedes pedir que te vuelva a atacar para probar varias estrategias porque hay muchas formas en las que pueda actuar tu enemigo. Una vez todo comprendido Altair se fue del patio en dirección al cuarto de Bastian le dijo que quería ordenar sus cosas para el viaje de fin semana también le dijo que se pusiera su traje que le dio para entrenar, una vez listo comenzó para continuar su entrenamiento.

—Shadow nivel dos— pronuncio salió una criatura feísima, sucia y maloliente, con la piel color verde oscuro, llena de manchas y matas en el pelo, media como un metro y medio de aspecto rechoncho con brazos largos y fuertes y sus manos acaban en garras, estaba armado con una espada simple y para defensa un escudo de madera. Bastian le pedio detalles a la bestia. —Soy un orco formo parte de la armada de Lord Cecil le seguimos por los placeres y la aceptación que él ofrece— respondió el ser.

Bastian se preparó para iniciar su ataque, analizo por un segundo las posibles barreras para su triunfo. —El escudo lo romperé de una patada pero su espada fácilmente le da ventaja— pensó. El ogro se lanzó a la pelea pero no lo ataco con su escudo arremetió golpeando a

Bastian consiguiendo derribarlo, una vez en el piso le apunto con su espada entonces Bastian hizo un giro increíble botando al ogro al piso para fácilmente quitarle la espada al ogro consiguiendo una victoria sencilla. Ordeno nuevamente que apareciera el ogro esta vez pensó: claro esto sirve si es uno hasta donde creo Altair dijo ejército, Shadow armada claro está ese ataque está mal formulado, un momento porque estoy analizando todo que es esto. Altair regreso después de un rato para ver qué tal se desarrollaba su pupilo, lo estaba haciendo bastante bien, tenía una gran habilidad pensó.

—Ah... Altair eres tú, una pregunta los lobos analizan en todas sus batallas— pregunto Bastian. —Claro es nuestro insisto somos cazadores por naturaleza, grandes guerreros más cuando Luna está cerca— respondió. —Así, tengo otra duda, ¿Cómo es Luna?— añadió —Pues tiene muchas formas no sabemos cómo será la próxima vez que reencarne porqué, la has visto en sueños— pregunto esta vez Altair. —Uhmm si cómo lo sabes, otros, sus anteriores, ¿Qué soy yo de Luna?— preguntaba Bastian. —Bueno eres su guardián ella confiara su vida a ti, la mayoría de guardianes como tú tienen premoniciones— respondía Altair —Entonces cuándo la buscare Altair-pregunto interesado Bastian. —Muy pronto primero tienes que poder transformarte en licántropo-respondió Altair para aliviar las dudas del muchacho. —Ahora me regreso ya que vas a estar libre el fin de semana, te daré un libro para que leas y así entenderás mejor quien eres, también quiénes son tus enemigos-aclaraba su maestro. Después de entrenar largo rato con Shadow en nivel 2 Bastian se retiró para descansar luego de guardar los objetos, pero intento salir pero una pared invisible se lo impedía a lo mejor era lo que Altair coloco, seguro es uno de sus poderes, al parecer los papiros que tenía desataban estos sucesos incompresibles; creyó —Altair como salgo de aquí— grito para poder salir. Entonces su maestro salió al patio toco la pared invisible entrando con facilidad como si no hubiera nada, se aproximó al papel que estaba en el piso del patio, lo recogió, envolviéndolo para desactivar lo que sea que cubriese el patio. —Lo hice para evitar destrozos, pero como solo practicaste con el nivel 2 no hay problema pero igual te lo dejare si es que el fin de semana quieres practicar— añadió. Se acercaba el fin de semana, Altair entrego el libro que le comento a Bastian, era viernes por la tarde, Altair estaba listo para irse. —Bueno muchacho ha sido increíble conocerte, aunque para nada fue de mi agrado se tu mascota, pero eso ya paso— comentaba algo melancólico Altair. —Podré ver a mi padre cuando regreses Altair podré ir contigo a verlo— intervenía Bastian. —Tranquilo muchacho ya lo veras yo te llevare con él pero todo a su tiempo regresare el martes, buscare hasta lo imposible para que tu padre venga a tu cumpleaños; pero no es tan solo eso a partir de ese momento podrás convertirte en hombre lobo— añadió Altair. —Genial, esta noche antes de dormir daré una revisada a tu libro— decía Bastian. —De acuerdo trata de informarte lo más posible, bueno muchacho me tengo que ir es tu fin de semana así que disfrútalo cuanto puedas ya que después regresare para seguir tu entrenamiento— así finalizaba la charla entre Bastian y Altair; se abrazaron para luego despedirse amistosamente aunque solo habían compartido unos días juntos Bastian había encontrado un amigo no tan solo eso, Altair era algo más; le mostró su destino, le enseño su mundo.


Capítulo 3




LA VISITA DE BEATRIZ



ESTABA oscureciendo, la noche se tornaba tranquila era ideal para relajarse, justo eso buscaba Bastian, tomar un buen descanso luego de revelaciones, entrenamientos, enterarse de que era un hombre lobo era casi obligatorio que un joven como él se tomara un descanso toda la verdad para cualquiera era chocante, pero su mirada había cambiado ya no era algo perdida, ahora era la de alguien curioso; copio el libro que Altair le entrego se dirigió a su cuarto para comenzar a hojear, se detuvo en la página 17 tenía un como título: El vampiro contenía en esencia lo siguiente: Vampiro: se generalmente nocturno, existen de muchas razas y variedades, en general suelen ser feos en su verdadera forma pero de belleza exótica en su forma humana. Son altos, con poderes sobrehumanos varia de raza y especialidad. Tienen unos dientes incisivos muy largos y afilados, para poder morder el cuello de su víctima (no todos los vampiros prefieren esto). No tienen naturaleza definida varía según como eran cuando estaban vivos si algo los caracteriza es que son inmortales.

El beso de un vampiro Los vampiros que utilizan esta técnica son para poder alimentarse o bien convertir a su víctima en otro vampiro para que realizar lo segundo hay que realizar un intercambio de fluidos. Los convertidos cogen las características típicas de un vampiro, con el tiempo desarrollara sus habilidades propias; en caso el neófito es de un sexo diferente al vampiro que lo mordió sellara su amor inmortal hasta que sea destruido. ¿Cómo destruir a un vampiro?

Los vampiros suelan dormir durante el día, es un mito, que se destruyan al exponerse al sol, también por clavarle una estaca en el corazón; la única comprobada hasta el momento para destruirlo es arrancarle la cabeza caso contrario atravesar su frío corazón, si bien un vampiro está muerto, todavía ciertos fluidos de su cuerpo circulan por lo tanto puede embarazar a un mortal o a otro de su clase. Nota: si bien un vampiro huye al mostrarle objetos religiosos no es porque les causen daños simplemente ellos respetan muchos a Dios porque ellos descubrieron que ser inmortal es uno de los castigos por traspasar la línea de lo permitido. ¿Dónde están los vampiros?

La mayoría de los vampiros se encuentran en Transilvania, una singular región de Rumanía, en los montes Cárpatos, aunque se encuentran dispersos en la mayor parte del mundo tras la muerte de Drácula sus hijos se dispersaron de estos los

mayores clanes los conforman estos líderes: Nosferatu II, UTUKKU, Drácula II, Drácula III, Lord Vand Cecil Luego de terminar él de leer de los vampiros prosiguió con la siguiente hoja que tenía como título Los licántropos u hombres lobos. Licántropos: es un ser que posee el poder de transformarse a voluntad (después de adoptar a “Luna” como su diosa) aunque les gusta hacerlo de noche. En su faceta de animal es muy superior a un humano incluso a un vampiro claro está en fuerza lo referido; en esta característica es sin igual ya que su potencial aún es incierto solo se sabe que bajo las circunstancias adecuadas podrían destruir un edificio sin problemas; los hombres lobos actuales son descendientes de los más tradicionales aquellos que se transformaban de noche, que perdían la conciencia de noche esta clase desapareció cuando sus hijos hicieron el trato con su diosa. ¿“Luna” de qué va esto?

Ella es la diosa de los licántropos, ellos hace mucho tiempo aproximadamente durante la edad media unos cuantos hombres lobos recibieron la visita de la mujer con más belleza que ninguna, una mujer perfecta, que podría dividir reinos con tan solo un suspiro, capaz de hacer que él más insensible se rinda ante tanta dulzura; los seres se acercaron y de repente lo impensado sucedió se trasformaron en bestias, ante la confusión se asustaron pensaron que la atacarían por que no se domarían así mismos pero lo impensado sucedió tuvieron control de ellos, desde entonces apodaron a “Luna” a la mujer pero no tan solo eso la calificaron de su diosa y esto se confirmó porque después de 100 años de lo sucedió ella no moría ciertamente es una diosa porque hasta el día de hoy sigue viva protegida por los hombres lobos pero lo curioso es que su alma se divide cada generación con tal de proseguir viva, se desconoce sus poderes pero hace que el potencial de un licántropo no conozca limite. ¿Cómo vencer a un hombre lobo? Pues definidamente con balas de plata no lograras nada, es un mito más que falso, desmentido hace buen tiempo, esta creencia se originó como una broma de parte de los licántropos pues ellos usan armas de plata y como no querían comprar plata por su precio; corrieron el rumor de que esto era su debilidad, muchos lo creyeron gastaron sus balas de platas, los hombres lobos se hacían los muertos para luego ajuntar de su cuerpo las balas de plata, derretirlas y transfórmalas en armas. Para saber cómo matar a un licántropo hay que conocer que poderes tienen ya que a diferencia de los vampiros estos comparten las mismas habilidades entre su raza las cuales son: —Fuerza extrema, visión nocturna, oído sensible a un radio de un 1 Km., olfato súper sensible a más de 5 Km., uñas muy largas, dientes filosos, armadura de pelos capaz de aguantar disparos de hasta una escopeta. Esto claramente esta descrito en su modo lobo cuando no lo están sus habilidades son reducidas a la mitad pero claro hablamos de alguien entrenado exceptuando la armadura de pelos y atributos de bestia. Armas extras (en modo humano)

Transformarse no es algo que se tome a la ligera, gasta energía que fácilmente puede ser requerida en otro momento por eso este cazador nato se armó con diferentes utensilios de un guerrero: cuchillos, espadas, dagas, arcos y flechas, etc. Para así evitar usar su máximo poder cuando los enemigos no son dignos. Bastian continuo hojeando durante un rato más pero sintió cansancio, cerró el libro cuando la página que seguía se titulaba: Súcubos. Se echó en su cama después de una semana muy loca, era un hombre lobo, su padre estaba vivo, su perro se convirtió en su maestro, había entrenado con un ser que cambiaba forma, su cuerpo había cambiado, todo lo que ocurría era extraño pero le daba sentido a su vida, no era todo felicidad pero ahora tenía un propósito, algo por lo que existir. El sueño le invadía se dispuso a dormir, la noche era tranquila todo era ideal para pasar una noche de buen sueño y así lo hizo, durmió relajado. La mañana radiaba muy brillante, el peso de todo lo sucedido era menor, la comida sabía mejor para Bastian, comenzó a hacer unos cuantos ejercicios estaba mucho más ágil que antes, pero para que llegue al rango de Altair todavía era lejana esa posibilidad. Era la 5 de la tarde sonó el timbre, su amiga Beatriz le esperaba en la puerta, Bastian la hizo pasar alegre por la visita de su amiga y compañera de estudios —Que tal tu viaje amiga, me has traído algún recuerdo jeje— preguntaba.

—Estuvo increíble, muy bellos lugares, que buena playa, pues claro que te traje algo toma se parece a ti— respondió ella entregándole un caracol muy bonito de vivo color, —Todavía vivo. Genial, has traído tu cámara, espero te hayas tomado muchas fotosdecía él.

—Por supuesto prende tú computadora voy a sacar la memoria para que veamos las fotos— decía Beatriz. Se dirigieron al cuarto de Bastian, era la primera vez que Beatriz venía a su casa, le parecía un buen lugar, perfecto para estudiar; Bastian conecto la memoria a su computador, ambos vieron las fotos que ella se tomó en la genial playa de Punta Sal era un lugar hermoso, los lugares bien atractivos daba ganas de ir una y otra vez, pero Bastian noto algo muy extraño o tal vez interesante ninguna de las fotos hecha de noche entonces preguntó: ¿No saliste a ninguna discoteca o visitaste un lugar de noche?. Beatriz se quedó callada por un momento pero prosiguió: No Salí de noche del hotel estaba con mi familia además la cámara se quedaba sin baterías rápidamente por eso solo hay fotos de día— respondía ella.

Aunque a Bastian no le quedó muy claro intento recordar alguna foto en la que Beatriz estuviera de noche pero no pudo recordarlo, tal vez sea su imaginación pero era muy raro la mayoría de jóvenes salen de noche, a lo mejor sus padres no le daban permiso podía ser una opción. Bastian se dispuso a editar el video que se hallaba también en la memoria de la cámara, se podía apreciar como su familia disfrutaba en la playa, lugares que visitaron, hasta el hotel donde se hospedaron, todos estaban muy contentos su mamá, papá y hermano, Beatriz le pidió que le mostrara donde quedaba su lavabo, Bastian le indico que estaba a un costado de su patio, después de ello Beatriz regreso.

—Bastian en tu patio hay una caja extraña que es eso— peguntaba —Ah eso es un regalo de mi tío tiene implementos para haces ejercicios— respondió hábilmente, ella se lo creyó fácilmente. —Veo que te ha funcionado tienes un buen físico has desarrollado músculos fácilmente, te ves bien— comentaba — Hahahaha y eso que recién empiezo— decía para salir rápidamente del asunto de la caja; continuaron editando el video y las fotos pasaron una tarde agradable le sirvió para conocer uno más del otro, anocheció fácilmente pero algo en Beatriz no iba bien ella emanaba una energía misteriosa hasta oscura podría decirse. —Bastian debo irme no me puedo quedar— decía con angustia en su voz

—De acuerdo amiga te acompaño-decía Bastian. —No me encuentro bien me voy sola no te desesperación. —No digas tonterías yo te acompaño no está muy lejos el paradero— añadió Bastian —Bastian no resisto sintió que te quiero atacar no lo resisto— para luego callar repentinamente.

Después ocurrió lo menos pensado su amiga, tuvo una metamorfosis de lo más extraña. Los ojos de Bastian no lo creían. preocupes enserio— dijo con más
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LA VERDADERA BEATRIZ



LOS ojos de Beatriz se hicieron rojos, su mirada emitía mal por donde sea que la mirara, sus uñas crecieron increíblemente, no ya no eran uñas, eran garras, se desplegaron alas desde su espalda, terror, la ropa que tenía puesta se desprendió de cómo si fuera un envoltorio, su piel se pintó de figuras extrañas, las líneas rodeaban su busto paseaban por su cuello, rodeaban a su cintura, eran marcas de una cazadora mortal, los reflejos de Bastian le ayudaron boto su silla, su respiración se calmó por un segundo, el mundo estaba paralizado, dio un gran giro seguido de una rápida salida de su cuarto, estaba en estado de shock, sabía que él no era humano pero que alguien tan cercano fuera un ser tan surreal era difícil de imaginar, pero el tiempo de escape era limitado. —Qué demonios puedo hacer, no quiero hacerle daño es mi amiga pero dudo que ella piense de esta manera, no es un vampiro su descripción no encaja ¿Qué demonios eres Beatriz?— pensaba el muchacho en evidente peligro.

—Al patio si la atraigo seguro la encerrare en lo que sea que puso Altair, ahí aunque no sé qué hizo intentare traer a Shadow para que la detenga usare el nivel 5 supongo podré detenerla de esta manera— planeaba para preservar su seguridad pero también pensando en lo que sea que fuere su amiga. Ella salió disparada de la habitación, sus alas eran enormes parecida a las de un murciélago, planeaba en forma horizontal directamente hacia Bastian, él se agacho rápidamente, él tampoco era un debilucho indefenso, pero esquivar no era una opción si tenía que detenerla, intento llamar su atención para que ingresara en el rango suficiente para activar a Shadow esperando que le atacase, logro atraerla era muy sencillo, él era su único blanco, sonó un golpe estruendoso salió Shadow en forma de ninfa pero esta vez su color era todo oscura hasta su ropa lo era, ella consiguió de alguna manera activar el campo de energía atrapar a que cubría el patio de Bastian, Shadow era muy ágil consiguió

Beatriz y salir del rango del campo de energía definitivamente Shadow era algo más que un aparato de entrenamiento, entonces Shadow hablo mirando directamente a Bastian. —Que ha ocurrido chico como has podido traer a un súcubo a tu casa estás loco o que— dijo —No sabía que mi amiga podría ser eso, de hecho no sabía que tú podrías hablar por cuenta propia explica eso-decía Bastian. —Está bien Bastian yo soy Shadow y esta es mi verdadera forma disculpa si no te lo dijo Altair pero no sabía que ibas a pensar si es que sabias que yo era tu protectora pensó que te enojarías si te dejaba a mi protección-respondió Shadow. Ella pronuncio: sello de protección nivel 2 actívate; de repente el campo se hizo visible, su color totalmente cúbica, se golpeando la barrera pero no pudo por el contrario se hizo daño, el campo de energía repelía todo lo que se le acercara pero Bastian tomo la calma estos hechos parecían ya tomarse a la ligera por parte suya, total su perro era un hombre lobo disfrazado; se acercó lentamente a una parte del campo, lo toco pero nada, al parecer podrías dañarte solo estando dentro del cubo pero por fuera era firme pero no causaba daños indirectos por intentar tocarlo entonces. — Bastian perdóname, ha sido mi culpa no quiero hacerte daño, ha sido instinto, te pido me perdones, te juro no lo volveré hacer, pero si intento darle sentido tu tampoco eres humanos, hay algo en ti que he podido sentir, un poder sobrenatural, y obviamente este campo energético lo demuestra— decía Beatriz.

Para luego volver a su forma normal, estaba totalmente desnuda lo que puso a Bastian muy rojo cuando la miro de reojo, pero cogió una toalla para cubrirse su cuerpo ahora vuelto a la normalidad. —No lo sé amiga, lo que sentiste tal vez te descontrolaste porque yo soy un hombre lobo, aunque recién lo he descubierto, pero tu desde cuando puedes hacer eso, no me lo imaginaba que tú serias como yo — exclamaba con intriga pero entusiasmo por descubrir que no era el único con capacidades excepcionales. —Veras no somos tan parecidos nuestras habilidades son totalmente diferentes, yo soy un súcubo, me alimento de la energía vital de los seres humanos, soy como un vampiro pero la diferencia es que no necesito su sangre, nuestras victimas disfrutan de nuestra compañía, pero no todo es bueno para ellos, si por alguna razón no relacionamos profundamente, la persona será nuestro esclavo por el resto de su vida— decía Beatriz con recelo.

—Interesante pero si te alimentas de humanos porqué yo llame tu atención— pregunto Bastian. —Muy sencillo amigo tu poder no es comparable con el de un humano corriente, si me alimentara de ti solo un poco bastaría para saciar mi sed por un mes— charlaban hombre lobo y súcubo hasta que Shadow interrumpió. —Ya veo tu eres nueva, sin experiencia, todavía no has tenido relaciones con ningunas de tus víctimas no Beatriz— pregunto Shadow. era un amarillo trasparente, el área que cubría era podía ver claramente a Beatriz, ella intento escapar —Mmm....., esto es muy personal no quiero responder tus preguntas, además que eres tú— decía Beatriz con inseguridad. —Ya veo es cierto, no necesitas decírmelo, pues para que lo sepas yo soy la única ninfa capaz de tomar la forma de los soldados y hasta del mismo vampiro Cecil— se presentaba Shadow. — ¿Cecil? ese ser despreciable, ojala Bastian tu gente acabe con él-decía Beatriz —No lo creo, Altair no me dijo mucho sobre eso, no pensé que cualquiera supiera lo que ocurría con nosotros, no llevo ni una semana pero esto va llevar tiempo asimilar— decía el muchacho con algo de confusión en su rostro. Bastian tenía que tomar una decisión creer que Beatriz no le dañaría o dejarla dentro en un lugar seguro para los dos, pero Bastian era buena persona tota l ella podía controlar sus poderes si se mantiene calmada así que le dijo a Shadow. —Libérala no podrá hacerme daño si ella intenta algo dejare que la ataques sin interponerme— dijo casi a manera de orden no podía tratar a un ser de esta manera sin importar su protección, tenía que comprender la situación de su amiga. —Lo haremos a tu modo supongo espera que lo desactive-respondía Shadow Todos pasaron a la sala de la casa se sentaron Bastian quería despejar todas sus dudas, pero sin incomodar a cualquiera de las chicas así que comenzó preguntando a Shadow —De dónde vienes, porque acompañaste a Altair— pregunto intrigado Bastian. —Tienes poco tino no muchacho, pero te lo diré, yo fui creada por Cecil era uno de sus experimentos pero afortunadamente en una de las interminables batallas que tuvo tu gente, Altair logro entrar al castillo de Cecil para luego encontrarme, me libero pero yo no conocía nada todo lo que sabía había sido creada para confundir a los enemigos, era un nuevo tipo de soldado para él, mi único propósito era acabar con los enemigos de Cecil— narraba Su historia Shadow. —Entiendo así que él te dio un hogar por que se apiado de ti, pero como es que vives en ese caja no creo que tengas espacio suficiente a no ser que tenga algo en especial podrías explicar eso-agregaba Bastian. —Claro, obvio que si esa caja no tuviera algo especial no podría estar ahí, Altair le puso un sello a esa caja, solo yo puedo ingresar en esa caja ahí tengo mucho espacio para mí, además yo solo necesito agua para vivir, todas las ninfas viven en los bosques a salvo —contaba Shadow. —Me ha ayudado tu respuesta creo que has despejado mis dudas por el momento, ahora quiero saber que tanto control tienes Beatriz de tus poderes— volvió a preguntar esta vez dirigiéndose a Beatriz. — Presentía que dirías algo así, normalmente, durante el día me controlo totalmente pero durante la noche no puedo evitar transfórmame menos si hay alguien con tanta energía vital me es muy difícil evitar no querer algo de su poder total no hubieras resultado herido si no hubieras intentado escapar aunque si te hubiera hecho mi esclavo— decía Beatriz para luego acercarse a Bastian para abrazarlo tiernamente y pedirle perdón por todo lo sucedido él acepto, aunque con un poco de recelo, podía confiar en Shadow ella lo había defendido pero por el otro lado su amiga no era mala pero no podía evitar atacarlo, si ella no se mantenía calmada. La charla era muy calmada de hecho parecía que Bastian se estaba acostumbrando a su nuevo estilo de vida, pero luego se retrajo un poco dejando a las muchachas conversar para que se conocieran mejor, al parecer Shadow no tenía muy buenas impresiones de las súcubos pero eso no era un asunto que tomara mucho importancia en el momento; lo cierto era que ver a su amiga convertida en un ser que carecía casi en su totalidad la personalidad de su amiga, solo parte de su aspecto físico se conservó. —Sí eso le sucedió a mi mejor amiga no se me ocurre que me pueda pasar a mí, yo no conservare nada de mi forma humana pero y mi conciencia ¿Quién mandara en mi cuerpo, mis instintos?— era las dudas que no dejaban tranquilo al joven que sin poder escoger había nacido con habilidades extraordinarias. Su mente volvía a su cuerpo después de una charla poco esclarecida entre él y sus pensamientos pero la idea no abandonaba su cabeza cual sería el resultado de volverse el lobo; las chicas continuaban charlando, buscando conocerse, pero se percataron de que Bastian había dejado de intervenir en la conversación por un largo rato. —Te pasa algo, en que estás pensandopreguntaban las chicas al ver tan pensativo a su amigo. —Nada solo pensaba en que estaría haciendo Altair espero este con mi padrerespondía para no angustiarlas por su idea pues creía, si alguien sabía que ocurre cuando se es un hombre lobo seguramente lo sabría Altair después de todo él había experimentado muchas veces la transformación. —Ha sido muy liberador conocer que un compañero de la universidad sea parecido a mí— decía Beatriz con su voz dulce de siempre en vez de emitir algún sonido como de murciélago. —Estaremos agraciados de recibir tu visita cuando Bastian continúe su entrenamiento— decía Shadow con una sonrisa en su rostro. —Claro estaré esperando tu llamado Bastian será un gusto ayudarte gracias Shadow por la invitación— respondía. La petición de Shadow le pareció extraña, pero sí tendría cerca a su amiga aliviaba la carga de dominar algo que nunca conoció en su vida. —Claro amiga espero me puedas enseñar algo sin morderme— decía él a modo gracia con el fin de aliviar la charla. —No te preocupes no volveré a intentar morderme— decía Beatriz algo preocupada. —Pero me tengo que ir muchas gracias por todo el recibimiento volveré cuando me lo pidan— exclamaba para luego levantarse y retirarse. —Espera amiga te acompañare a tomar un taxi-decía Bastian con actitud caballerosa. —No creo que sea necesario no pienso tomar un taxi saldré por tu patio espero no te incomode-aclaraba Beatriz. —No creo que lo haga es mejor así me hago a la idea de que sea una súcubo además te vez muy sexy en esa forma— expresaba Bastian. Aunque era cierto que se veía muy tentadora en su metamorfosis también era verídico que trasmitía temor a cualquiera que la viese de esa forma. Las cosas nunca fueron más densas para Bastian no podía distinguir lo correcto, real, solo confusión en su cabeza, si Altair era en quien debía confiar entonces por qué le oculto a Shadow; pero todo valía la pena, después de mucho tiempo vería a su padre, poco le importaba los secretos, lo importante bloqueaba el resto, si su padre estaba vivo haría lo que fuese, lo inverisímil no era obstáculo.



Capítulo 5 NUEVO DESPERTAR



Fresca era la mañana, una sonrisa pintada en la cara de Bastian hacia parecer los hechos ocurridos algo livianos, aunque él sabía que esto recién empezaba tenía que disfrutar los momentos, se alisto con mucho esmero, el desayuno sabia mejor que nunca, estaba físicamente preparado para lo que sea al menos su aspecto sostenía esta teoría. —Shadow donde estas quiero comenzar a entrenar— anunciaba con una vigorosa exclamación. El patio se ilumino, la caja o casa de Shadow emanaba un brillo, era radiante al igual que la figura que aparecía casi como de la nada, si Shadow estaba en el campo de batalla muchos hombres, bestias, lo que fuere caería ante tremenda figura. La guerrera estaba lista, pero tenía expresión de sorpresa.

—Creo que deberías estar descansando niño descansa no tienes por qué entrenar— decía Shadow. —No, tengo ganas de aprender a usar mis poderes antes de ser un lobo— decía con mucha seguridad Bastian.

Shadow se tomó un momento para pensarlo. —Si así lo deseas podemos hacer un calentamiento interesante; por cada vez que me venzas te responderé una pregunta sobre los hombres lobos-afirmaba Shadow para motivar a Bastian. —Genial prepárate para caer transfórmate Shadow-decía Bastian.

Así lo hizo, tomo la forma del ogro el nivel más bajo era ideal para empezar. —Espero estés listo voy a por ti— decía ella para iniciar la contienda. Todo las fuerzas eran mínimas para los espíritus con amor a la batalla, corazón más que la pasión son necesarios no hay rendición solo frenesí y descanso, cada golpe era un vaso de champaña embriaga pero no lo suficiente. Bastian era ágil, aunque no tanto como la rival, pareciera que en forma de ogro sus movimientos no cambiaran, el escudo y espada eran pesadas a simple vista pero aparentemente para ella era como cargar plumas, golpe tras golpe el siguiente con más fuerza que el anterior —No creo que pueda hacer lo mismo, pero no encuentro patrón en sus movimientos— pensaba él calculando que hacer —Solo piensas esquivar, si no puedes atacar no te diré nada de lo que pasara en tu cumpleaños— vociferaba para darle aliento a Bastian, él pudo darse cuenta de algo pequeño pero vital, a pesar de no tener movimientos rítmicos, se fijó que como máximo Shadow atacaba cinco veces y se defendía solo 2 veces. —Ella asimila la forma más no la actitud de lo que copia— supongo que un ogro atacaría sin más, de hecho así le cortara un brazo el no pararía, lo tengo— seguía con una charla consigo mismo para hallar la respuesta a su enfrentamiento. Seres vagos, oscuros, llenos de odio en su ser; difíciles de ver pero nadie los quiere hallar, si los encuentras mejor macharte o será lo último que hagas, solo desprecio hay en su corazón pues son una raza de malditos, resignados a ser despreciados, escondidos por ser diferentes, alejados por agresivos sin esperanza. Hijos bastardos de los dioses su única esperanza recae en el poder y la venganza de quienes los humillen. Primer golpe certero cae en el brazo derecho de Bastian

—El segundo lo esquivare tendré que rodar— seguía sin estrategia aparente más que en convertirse en saco de arena. Dos golpes en el abdomen casi todo está finiquitado unos cuantos golpes y todo lo que iba a descubrir se quedaría en los labios cerrados de Shadow.

Lo que era tenía que ser. Un golpe de parte de Bastian al parecer las posibilidades se le había acabado. — No, no debo mantener el control no parecía obvio pero parece que no se ha dado cuenta— pensaba mientras la defensa cerrada impedía que sus golpes fueran efectivos, todo comenzó a hacerse lento los agiles y sutiles movimientos de los cuerpos en batalla denotaban gracia pero una espiritualidad abstracta impecable, cada vez más lento parecía, mucho más adrenalina soltaba su organismo.

La esencia del movimiento provocaba explosiones en sus corazones —Todo desencadena un hecho —pronuncio para que luego el cuerpo de Shadow cayera perdiendo su forma espantosa y se trasformara en la bella mujer que era — Ahora supongo he de preguntar ¿un hombre lobo escoge su transformación o solo lo hace en luna llena?-pregunta el victorioso —Muy buena idea, limitar mi flujo de ataque a tan solo dos posibilidades: ataque o defensa; brillante tan como lo idearía alguien como tú, un guerrero por naturaleza— Bastian ayudo a levantar a Shadow, sin importar el resultado él era un caballero antes que un peleador

—Si pero también pudiste atacar y yo hubiera salido lastimado pero como tenías una espada tu radio necesita un poco de espacio pero tu escudo no así que sabía que escogerías— pronunciaba con una elocuencia de batalla desconocida incluso para él. — No creo tener tanto conocimiento sobre lo que he dicho— pensaba algo angustiado.

Se tomó unos cuantos segundos para luego platicar. — Eres increíble muchacho no puedo creer hayas conseguido tanto en tampoco tiempo parece que tienes mucho potencial — Al grano Shadow quiero la respuesta a mi pregunta— pronuncio casi sin inmutarse. —Estas impaciente, pero tu respuesta es sencilla; podrás transformarte cuando quieras incluso de día pero tan solo no abuses de tu poder— respondía para poner fin a su duda— Ahora vamos transformarte en nivel dos todavía estoy fresco para continuar dándote una paliza— decía él con mucha seguridad en su voz— estas ansioso pero desde luego esta vez seré más ruda de lo que esperas. Esta vez Shadow tomo una forma total mente distinta —Voy a ser un ogro procura no sorprende demasiado empezare a atacar inmediatamentedecía para intimidar, pero de repente tomo la talla de un gigante de dos metros y poco más no estaba más decir que su fuerza era superior a la de un orco, sus rostro era intimidante con nariz achatada, ojos vacíos carentes de iris; solo una pupila vacía, colmillos, orejas puntiagudas, piel de un tono verde oscuro con un sutil marrón aunque era lo único sutil de eso, un fétido olor, con cadenas en su cuerpo y un mazo simple de batalla lo convertían en el ser más abominable visto por Bastian. — Eso sí que está bien feo pero sobre todo debe ser poder bruto aunque dudo ella ataque con un patrón como antes— pensaba para luego decir-No creo que sea sencillo derrotarte pero pensé que atacarías sin avisar. —Que poco experimentado eres muchacho, si eres un niño fingiendo saberlo todo, ya has caído en la trampa del ogro; pensabas que solo con fuerza se gana— exclama Shadow dejando perplejo al joven intenta indagar qué había ocurrido hace unos instantes. De repente un peso abominable ocupaba el cuerpo de él— ¡cuando!, un momento, no puede ser cierto sus cadenas donde están— pronto se sentía tan pensado que se puso desvaneció hasta llegar al piso —No era cierto que me ibas a derrotar, eres muy confiado pero es por tu inexperiencia, pero ya sabes no te confíes— declamaba la maestra para poner en su lugar al “niño” carente de maestría en la batalla — No creo que esto termine tan pronto es imposible todavía puedo moverme esto no ha acabado — dichas estas palabras ella arremetió con un terrible golpe en el rostro de Bastian con tanta fuerza que hacía dudar sobre si esto era un entrenamiento o un castigo. La guerrera dio una vuelta inexplicablemente, para luego hacer referencia a su pasado —Crees que lo que has heredado te liberara de la atadura de una vida real o que... Todo lo que has imaginado, un lugar donde harás lo que quieras, estas equivocado, crees que yo desee esto para mí, yo ya era un ser mágico no pedí convertirme en esto— decía para luego ser acercarse Bastian — Soy un insensible no pregunte tu historia solo me he limitado a ver el lado malo de tener poderes puedes decir lo que quieras pero por favor deshaz la metamorfosis. —Es cierto me veo horrible en esta manera— manifestaba para luego volver a su forma normal. Se tomó un tiempo para luego comenzar su relato. —Todo comenzó con el ascenso al poder de Cecil, el vampiro al que temen los vampiros; muerto Drácula hacía más de 500 años, los descendientes se pelaban por el mando de sus pares, pero el menos codicioso propuso poner en división entre los cinco hijos del poderoso; y así lo hicieron-decía Shadow — Perdona la interrupción pero la historia de Cecil como se cruzó contigo — articulaba el muchacho intrigado — Muchos años, es más siglos después fue cuando nos vimos las caras, él había amasado un ejército enorme no solo de vampiros, sino de seres extraños nunca conocidos, criaturas hechas por el mismo; manipulo sus genes, destruyó su esencia. Pero su frio corazón le hizo pedir más, su maldita mente maquinaba un experimento aun terrorífico, distraer al enemigo para luego emboscarlo con la misma criatura— narraba para luego escuchar — Así que te tomo a ti para volverte en un arma. — Si pero no solo a mí, cientos de mis semejantes, todas iban muriendo, por que algo no funcionaba, su cuerpo no soportaban, solo yo: maldita mi suerte. Pude convertirme en lo que el necesitara orco, ogro, drow o incluso él mismo. La verdad triste, pero verdad es. De repente algo en el corazón de Bastian lo hacía callar, en verdad él conocía poco sobre mundo que lo rodeaba— todo es extraño el ser más fuerte no te libera, la responsabilidad, nunca deja de existir ni siquiera si eres sobrehumano — se preguntaba. —Ahora vamos a seguir o no pequeño — decía en tono burlón para aplacar el momento. —A qué esperas ahora te enseñare que no soy ningún pequeño — respondía el caballero y guerrero. Tomo devuelta la forma de ese ser increíble y apestoso — No solo fuerza recuérdalo— anunciaba para recordar el primer instante del anterior encuentro —Lo tendré en cuenta— era la respuesta de Bastian. Todo es un torbellino vuelto agua, hecho fuego; no hay lugar donde escapar pero tampoco se gana huyendo. La realidad ¿Existe? o a que nos referimos con ese término, amo y señor de lo que conocemos ¿Quién es?, no hay respuestas porque tampoco hay quien lo investigue, ¡solo existo y ya! Para que más. — ¿Qué hago?, evidentemente esta vez no ha lanzado su ataque pero, cuando lo hará o solo fue una ilusión, no lo entiendo y si pregunto no obtendré respuesta seguramente. —Solo vas a quedarte mirando, pensé que lucharías a que esperas enano— decía Shadow— Creo que estoy pensando en algo, maldición debí leer más del libro necesito el “mounstrario”, tal vez debe haber algo para activar sus poderes— más preguntas sin respuestas. Primer ataque, tal vez el ultimo — duele... — salía casi fuera de combate tras un golpe propiciado por el duro mazo del ogro — Bastian no piensas levantarte— manifestaba la triunfante. Pero para su sorpresa el joven todavía tenía aguante aunque se sentía como muy adolorido — eso fue innecesario no crees mujer— exponía pero sin acierto el debilitado Bastian. —Vamos no seas llorón, no creo que alguien interrumpiera tu lucha solo porque te quejas-decía Shadow — Buen punto pero tampoco es para tanto, vamos paralízame como antes. —Ya rugiste león— contestaba la increíble ogra por así decirlo, pronto adopto una posición diferente a la que tenía, intento mirar fijamente a Bastian pero él se lo impedía moviéndose entre sus piernas para luego mantenerse fuera de su rango. —Así que eres lenta, pero no tan solo eso, ya descubrí tu poder, los ogros necesitan adoptar la posición del enemigo para luego paralizarlos, es todo tan obvio contigo — exclamaba airoso. Lo siguiente fue sonido sordo que se transformó en un ruido estruendos llenando toda la casa pero sin salir de ella, el imponente ser había caído a manos del animal, no hay golpes fuertes, solo golpes, si insistes logras, pero antes de eso piensa, no hay victoria para los tontos y presumidos. —Ahora mi pregunta no, si se supone que pueda convertirme en cualquier momento, entonces ¿Qué tan consiente soy en modo lobo?— cuestionaba esperando alguna respuesta. —No estoy muy segura, no lo sé, dado que ya conocía a Altair con su total control de sus poderes, aunque él dijo que tenía que dominar algo en su ser para que su transformación fuera del todo exitosa, pero no estoy segura. —No puede ser enserio pero se supone que me darías respuesta de lo que te preguntase, pero igual déjalo no esperaba enterarme de todo total solo ha pasado una semana, vamos come conmigo. —Seguro tengo provisiones en mi caja no tienes por qué preocuparte— —Tendría porque, de hacer sabido que eran tres desde un principio te habría tratado como mi invitada— enunciaba para recibir una respuesta positiva a su petición — Claro te acompaño no te preocupes— Tomaron sus alimentos, pero Shadow pensaba que era momento de retirarse a su hogar dentro de la casa pero aún no era tiempo. — Quédate a donde te vas, vamos veamos una película, el mundo no es solo oscuridad aún hay luz para ti sabes. Lo siguiente era plano juvenil, unos chicos viendo una buena película, algo de charla amena, “lo normal” también era posible para los seres extrahumanos, la mitología podría disfrutar al verse a sí misma interpretada por la raza dominante en la tierra. —Si su ustedes están en por todo el mundo por qué no los vemos digo, no hay donde esconderse para ustedes— preguntaba Bastian —Tú lo crees, porque has sido criado por el humanos de hecho hay muchas criaturas ficticias para ustedes que son más reales, yo no soy tan solo la prueba, lo que ocurre es que no están en el mismo plano. — ¿Mismo plano? A que te refieres— volvía a preguntar — Es muy sencillo los humanos hace mucho tiempo sintieron que el mundo no bastaría para ellos así que le informaron a los dioses, dividir la tierra para todos equitativamente. —Ya pero no creo que hayamos respetado ese acuerdo, ósea ocupamos todo el planeta— exclamaba con duda Bastian. —Cierto pero para eso los dioses partieron un continente de la tierra en un plano distinto donde solo los seres especiales cruzaban, hubo un puente por mucho tiempo pero con el tiempo el hombre necesito menos de nosotros y cada vez menos cruzamos para este mundo lo vemos innecesario — reflexionaba con voz intrigante. —Entiendo algo de lo que dices, pero no pueden interferir en la vida de los humanos— decía Bastian —Exacto no podemos hacer eso además tenemos nuestros problemas al igual que ellos, por eso esta guerra— Donde hay belleza, hay pasión; donde hay voluntad, hay compatibilidad así poco a poco, despejando sus dudas, volviendo a Bastian más susceptible a su realidad se lograba que en su empeño se volviera más salvaje y menos humano. Tener una ninfa totalmente oscura además vestida como de un cuento e las mil y unas noches deja de ser raro para el joven de apenas 17 años, su cumpleaños definitivamente no sería lo más genial que le ocurriría después de todo, la adultez le traería aparte de madurez una verdad que para cualquiera seria descabellada, pero con el tiempo se hacía más arraigado a ella. Pronto el silencio hacia su trabajo de manera rara y especial, tanto ejercicio los adormilaba pero no del todo, tener tan cerca el cuerpo de una mujer de voluptuosidad innegable hacia que las sensaciones adultas aparezcan, frenarlas era como detener un tren. —No sientes calor creo que deberíamos tomar aire no crees— decía acalorado Bastian —No seas aguafiestas tómatelo con calma imagina que no eres el único que intenta contener su libido, además no te dejare hacer nada, ya habías perecido de intentar algo mi cuchillo está conmigo siempre. —Buen punto pero no me siento cómodo teniendo esta sensación, no creo que la atracción física valga para esto — terminaba diciendo Bastian. —No hay duda que ser lobo te va cambiar radicalmente, sabes según lo que se tu temperatura corporal interna llega a los 40 grados, eso quiere decir que ardes por dentro todo el tiempo — —No pensé que fuera así, eso quiere decir que mi temperamento cambiara— preguntaba —No tanto así pero ya no serás apacible hasta que te controles del todo, molestar a un licántropo es lo último que harías así que ten cuidado con tus colegas— charlaban para al parecer tensionar a Bastian —Creo que se fue todo mi calor, podríamos estar así por horas, pero que tan cercana eres a Altair. —Bueno, tenemos una gran relación, desde que me rescato lo acompaño siempre, casi no me dejan acompañarlo a esta misión pero como no ocupo poco espacio todo estuvo bien. Toda la habitación era un relajante espacio, para la especial y tan amena charla pero el descubrir cosas nuevas sobre sí mismo y el mundo que lo rodeaba llevaba a la reflexión pronta sobre lo que le ocurriría en su cumpleaños. —No lo sé no creo comprender del todo sobre lo que soy, bueno despejare la duda el miércoles, pero aun así, no se sí pueda asimilarlo— decía el confuso Bastian. —Relájate disfruta de lo que puedas, mientras aún puedes, no te pasara nada Altair te protegerá y te enseñara todo lo que hay que saber solo hay que esperar a su regreso— pronunciaba ella para despejar un poco lo angustiante posición en la que se encontraba. —De acuerdo creo que estoy tomando muy sobradamente al tema, todo llegara a su tiempo creo de tomar un poco más distendido lo que está ocurriendo— decía Bastian sin conocer del todo la situación pero era mejor esperar a conocer lo que ocurría a formular teorías. Pasaron un gran rato conociéndose, tomando control de la situación, se preguntaban como era su vida, — ¿Cómo es el bosque?, ¿Qué tal la ciudad?— era preguntas que se barajaban con tal de conocer un poco más del otro más sino evitar pensar en cosas que los alejaran de tan buena conversación que estaban manteniendo.

—Creo que se está haciendo tarde deberíamos ir a dormir no crees-decía Bastian. —Si al parecer tienes que descansar mañana Altair vendrá temprano y no sabemos qué noticias traerá— así para terminar de dialogar se dirigieron a su cuarto para luego descansar. —Puedes dormir conmigo en el camarote si deseas no sé cómo es dentro de tu caja pero creo que en una cama estarás mejor— le decía esperando su aprobación o negación. —No sé si tengas razón, no sé cómo es dormir en una cama así que habrá que descubrirlo— respondía positivamente a la petición de Bastian.

Ya en el cuarto se dispusieron a dormir pero sin antes comentar. —Puedo dormir arriba no lo sé creo que está bien para mí, ya que yo duermo en una hamaca. —Claro como tú quieras, además creo que te va gustar sentir una cómoda cama antes que una hamaca. La noche era calma los pasos de los pequeños insectos de verano arman un armonía antes que un escándalo ruidoso que provoca la sociedad, lento y rítmico era los grillos, pequeños animalejos de lluvia. Ya se encontraban descansando para que en medio de la madrugada Bastian comenzara a soñar. —Papá porque te fuiste, no era necesario que me ocultes lo que somos, nunca debiste dejarnos-decía Bastian en medio de un lago blanco con un humo rodeando todo el ambiente sin posibilidad de ver. —Yo nunca quise dejarte, pero te tenía que protegerte, porque sin ti me sentiría perdido, no era mi intención dañarte tan solo era necesario mantenerte alejado mientras estuvieses preparado-decía una voz algo extraña pero le recordaba su padre, por alguna razón comenzó a sonar un ruido misterioso parecido a metal doblándose con algún objeto contundente. —No me queda mucho hijo, protégete, no permitas que te hagan daño no me lo perdonaría, hazte fuerte más de lo que yo soy incluso más de lo que deberías hacer... La voz comenzaba hacer incompresible, hasta que de la tenebrosa niebla una figura masculina comenzaba a acercarse cada vez más, no emitía sonido alguno pero tampoco parecía que caminase, era como si su imagen se moviera sin necesidad de mover músculo alguno, de repente el miedo y la pena invadió el corazón de Bastian llenándolo de una sensación extraña pero terrible. —Las sombras son sombras, y tú no eres nada que un cadáver andante, no temas lo que sientes es normal no te preocupes pronto sabrás lo que es sentir nada. Unos ojos rojos comenzaban a deslumbrar de las sombras y la niebla, era mejor que no lo vieses, ¡maldad! era peor que eso, el odio no es mucho pero peor son las almas atormentadas, las serpientes pecadoras no tienen miedo, pero este ser era peor, pronto el corazón helado tomaba forma, no era su padre era un hombre con el fuego en sus ojos pero negro por dentro. —Que me pasa no me puedo mover no es normal, se supone que estoy soñando pero quiero que me ayuden no me quiero quedar, maldición porque no despierto— pensaba asustado sin idea de que hacer para despertar de su pesadilla. —Amas lo que se rompe no nene, niño tú no eres diferente del anterior, creo que eres más débil que el otro, quieres ver algo que te sorprenda— decía para luego un pájaro apareciera del tamaño de un murciélago, cabeza grande y roja, ojos amarillos como los de un insecto y el pico largo y arqueado listo para hacer daño. — ¿Qué es eso?— preguntaba Bastian a la forma pero no lograba obtener respuesta pero el pájaro se acercó posándose en su pecho. —Me gusta que no tengas medio, pero se ve que eres estúpido— proclamaba la voz dejando ver apenas sus colmillos enormes. Sin más el pájaro ataco el corazón de Bastian mordiendo logrando penetrar con su pico muy profundamente en su cuerpo un agudo dolor acompañado de un grito por parte de Bastian hacían sonreír a la forma. La sangre que fluía por su cuerpo pasaba directo al pico de ese monstruoso animal, pero no dejaba de doler pero también dejaba de existir, —papá donde estas— eras las palabras que apenas lograba articular Bastian. —Así que quieres ver a tu padre de acuerdo aquí está— pronunciaba el ente para luego sacar lo que parecía una cabeza del padre de Bastian. —No, No, no lo creo ayuda Shadow donde estas, maldito te voy a encontrar así sea lo último que haga, sé que eres Cecil, no soy tonto ahora sé cómo eres, no sé qué quieres lograr pero has cometido tu peor error, despídete de tu ejército porque voy a disfrutar con tu cabeza en mis manos maldito desgraciado. —Tú, no tienes idea de lo que puedo ser capaz, no sabes lo que hecho, pero pronto averiguaras lo que tu padre está a punto de volverse parte de mis experimentos, tú y toda raza de débiles morirán incluido tu diosa de porquería — Un crujido y Bastian comenzaba a tomar conciencia, su sueño comenzaba a dividirse temporalmente para tornarse confuso visual y auditivamente, el escenario se desvanecía, la imagen se dividía en dos. La realidad y los sueños, solo se diferencian en los hechos, quisiera que mis sueños sean reales, pero solo son deseos, las pesadillas son iguales a la realidad, siempre hay una manera de que se pongan peor, todos tienen la esperanza de que la realidad sea mejor que sus pesadillas, pero rara vez terminan siendo mejores porque hasta nuestro atormentado cerebro sabe que la realidad te tiene preparada peores cosas. Sus ojos comenzaban a abrirse lentamente, cada que lo cerraba volvía a la pesadilla, pero pudo ver a Shadow atacando al pájaro en su ventana, su cuchillo atravesaba el delicado cuello del animal antinatural. Segundo a segundo, el tiempo parecía eterno, el dolor en el pecho de Bastian volvía en lo poco que quedaba de alucinación, pudo deslumbrar a su padre que le pedía ayuda, pero para su angustia solo podía ver la cabeza de su padre llevada por la manos de Cecil, era el momento más crítico de toda su vida, los peores temores de Bastian llenaban su corazón de miedo y odio, tan solo le escucho decir a su padre: lucha por mí. No era comprensible que un engendro fuera capaz de tremendo acto tan atroz, pero el odio era más que la tristeza, se acercó corriendo con la intención total de destrozar al esperpento delante de él; pero el punto final de la pesadilla. Se levantó fuertemente sin pensar que todo era una pesadilla, aunque no lo era del todo, obviamente era una advertencia sobre lo que le esperaba, Shadow se le acercó para sostenerle y confortarlo, le dio un fuerte abrazo para que su corazón compartiera sus latidos como si los cuerpos no existiesen. —No tengas miedo estoy contigo — le pedía a Bastian que se encontraba totalmente pálido pero pronto comenzó se puso dispuesto a soltar unas palabras— que acaba de ocurrir, que ha pasado — era la duda. —Cecil ha traído una estrige para hacerte alucinar, no tengo idea como ha pasado; nunca debió saber que estábamos contigo tal vez sintió nuestros poderes usarse o Beatriz capto la atención de él pero sea como fuere solo podemos esperar a Altair— —Tan solo podemos hacer, ¡maldición! como lo odio cuando lo vea no me contendré; aunque qué es una estrige— pronunciaba un poco calmado. —Es el animal que acompaña a Cecil son muchos de ellos, son como los murciélagos para los vampiros comunes, cada hijo de Drácula tiene un animal que los acompaña el anterior al tenia lobos como su servidores. —Creo entenderlo, pero si conoce nuestra posición deberíamos huir no crees— palabras sabias pero no del todo se escuchaban por parte de Bastian. —No, él no podrá llegar hasta a ti, nosotros no podemos salir de la barrera sin autorización, este mundo está separado, conoces el Bosque verde— mencionaba Shadow. —Si conozco, está a 5 Km de la ciudad mucha gente va ahí, no ha habido noticia sobre algo extraño en ese lugar— comentaba Bastian— No, pero es porque los humanos no conocen la barrera y así pasen junto a ella no lo notarían. —Puede ser, pero ahora como podemos protegernos es muy necesario informar esto no crees nos podrían atacar en cualquier momento si Beatriz se transformó sin mucha dificultad él podría tomarnos por sorpresa— —Se ve que eres demasiado astuto muchacho, no te preocupes vendrá mañana con buenas noticias seguramente no hay mucho porque alterarse no puede atacarnos mientras estemos en fuera de su alcance a lo mucho ha podido traer ese miserable pajarraco — Tomo la sabana para acurrucar a Bastian sin más dándole un tierno beso de buenas noches como si de su mamá se tratara aunque Bastian formulo la última pregunta de la noche. —Shadow sé que a las mujeres no les gusta que se los pregunte pero cuántos años tienes—Tienes razón a las mujeres no, pero a una ninfa le encanta esa pregunta. Muy simple la respuesta estoy aquí desde hace 1200 años— —Eres inmortal así que por eso escogieron a tu raza, eres genial Shadow pero para tener esa edad eres demasiado sexy— agregaba Bastian poco antes de dormir.


Capítulo 6





EL VIAJE DE ALTAIR



LAS horas poco a poco transitaban llegando al Bosque verde un lugar mítico por la flora del lugar compuesta de árboles comunes, por supuesto su total calma, raro para ser el lugar que conecte un mundo totalmente diferente al real pero. Paso o paso con mucho sigilo para que ningún animal se percatarse tomo su espada deslizándola por su mano a la altura de su palma, ejecutase un pequeño corte para luego hacer círculos con su mano. De repente algo increíble pasó; justo enfrente de él, el paisaje se comenzó a deformar como si algún líquido transparente formase una pared, con pasos menos sigilosos se abrió pase por la pared invisible. Del otro lado, otro mundo, un bello paisaje rodeaba esta nueva tierra, una pradera enorme sumergida en el paisaje, Altair desde un vistoso acantilado apreciaba al parecer su hogar, bajó la mirada hacia un extremo inferior del majestuoso paisaje, abajo se divisiva unos grandes árboles de roble que rodeaban una especie de castillo no tradicional parecía muy moderno para que se le considerase con esta denominación era más una mansión pero algo no tan post-moderno. De un brinco por el acantilado se deslizaba el noble hombre con una mirada no entusiasmada pero tampoco melancólica como si el lugar le trajese pero recuerdos que no quisiera pero recordar aunque las alegrías del pasado también estén guardadas en el mismo lugar. Tomo un camino de bajada deslizándose ágilmente en el paisaje para luego tomar un camino entre los árboles, la vegetación llegaba hasta donde los inmensos castillos mansiones nacían pero el más próximo era el destino de Altair, camino unos diez minutos entre tanta flora y fauna algo extraña definitivamente no conocida por el hombre común o científico experto. Para los extraños seres pareciese que la presencia de Altair no importase como si para ellos era normal verle o cualquiera que tomara el mismo camino, esas variadas y raras criaturas seguían en lo suyo mientras él seguía su camino a un ritmo cada vez menos pausado, entre lo que duraba el camino recordaba lo pasado con Bastian y ya en su cabeza se lo estaba imaginado a él acompañándole para que se encontrara con su padre y por fin se convierta en el defensor y líder de su grupo. Llego a la enorme puerta que de un tirón se abrió saliendo por ella dos hombres uno de gran tamaño de aspecto europeo de cómo si se tratara de un esos de la lucha libre bien grande y fornido pero con un rostro caricaturesco de una inocencia casi divina hoy casi imposible de hallar; por el otro lado se encontraba alguien de mirada menos amble pero de cierta confianza reservada para los que él consideraba sus amigos y compañeros. —Teobaldo y Basilio es gusto volver a verlos— exclamo Altair —Así que el muchacho ya es como nosotros— decía para complacer su duda, Teobaldo —No necesariamente, todavía el miércoles, es su cumpleaños pero vengo a ver a su padre para que se encuentre con su hijo que seguro ha de extrañar mucho— decía con mucha confianza —Me temo que no va ser posible— pronuncio Basilio para luego bajar la mirada cerrando el puño con fuerza al parecer de impotencia —Que ha ocurrido hermanos es imposible que Cecil haya atacado tan repentinamente y mucho menos que la baja sea Damián— manifestaba con algo de angustia en su voz. —No sabemos ni casi como ocurrió pero 3 miembros de la élite han sido asesinados y otros tres capturados a manos del Lord para quien sabe qué pero no pudimos hacer nada para detener el terrible ataque— alegaba Teobaldo —Creemos que el ataque no puedo ocurrir sin una premeditación de parte de ese maldito vampiro, pero no entendemos porque capturo nuestros líderes, simplemente no hay mucho que pueda hacer además su escape no sería ningún reto para ellos pero hasta ahora no tenemos noticia de ellos— contaba Basilio casi sin la mirada inocente que le caracterizaba. —No hay tiempo que perder, maldita sea odio que esté pasando esto, pasare a la sala principal de inmediato tengo que consultar nuestro siguiente movimiento. Paso por la puerta enorme ya sin mucho ánimo de ver a su gente en el enorme lugar sin importar el pase que este ofrecía rodeada de detalles rústicos y modernos como si los castillos medievales nunca hubieron pasado de moda pero se le hubiera modernizado, los colores eran tenues y serios que eran variaciones de plomo por todo el lugar dejando poco espacio para la recreación. En la entrada, una gran área rodeada por pequeños recintos que parecían las casas para los licántropos, pero el lugar no tenía niños y las casas no eran muy grandes. De cerca se podría ver claramente que solo eran lugares para descansar sin más; los que vivían ahí no lo harían todo el tiempo, el lugar era una base para los hombres lobos en estos tiempos de crisis. Pasaron por un área de gran tamaño con forma circular, luego tomaron un camino recto como un pasadizo que gozaba con colores más vivos amarillo, oro, plateado y rojo adornaban el lugar con muchos detalles difíciles de describir; adornos de temas como la caza y el viaje dibujados en el pasaje a la sala principal. Una puerta terminaba el pasillo era muy segura pero tenía pequeñas marcas como si hubiera sido forzada hace poco, se detuvieron para entonces explicarle a Altair lo poco que habían aclarado sobre el ataque de Cecil. —Aquí está, la única huella que dejo de su crimen, adentro solo desordeno el gran salón pero fue provocado por la batalla entre nuestros líderes y al parecer tan solo vino el Lord— comento Basilio. —Cómo es posible que nadie se enterara, tan corto fue su ataque— pregunta Altair. —Amigo yo sé que es difícil de creer pero no, tú sabes muy bien que su olor no lo podemos percibir, el maldito muerto vivo, realizo su plan en unos cuantos minutos cuando llegamos todos los hermanos solos encontramos los cadáveres de nuestra elite— decía Teobaldo resignando. La impresión de ver muertos a los más fuertes de sus compañeros era difícil de asimilar dolor, impotencia, cólera llenaban los corazones de los hombres lobos con los ánimos totalmente caídos; la batalla es lo que es sin treguas, sin remordimiento, sin tiempo para llorar a los caídos así es y así siempre será. De repente interrumpió en el pasadizo uno más de los licántropos pero él no se veía como los demás, no parecía que estuviera vivo, pálido con la mirada llena de sufrimiento, de aspecto común pero extraño a la vez por su demacrada apariencia, de estado físico excepcional como parece que todo hombre lobo comparte pero de ojos rojos como los de un vampiro, entro el hombre pero sin una actitud amenazante. —Pero que quieren buscar, ustedes no son detectives, simplemente hagan lo que tengan que hacer, Altair tráeme al muchacho, yo lo enseñare y todo esto habrá terminado — anunciaba para luego dar una bocanada a su cigarro. —Se ve que estas apurado por ver a tu sucesor, pero todavía no puede venir no es un licántropo se supone que su padre iba a morderlo pero todavía cumple 18 el miércoles— contestaba Altair al extraño personaje —No está al tanto de ese tema, con gusto lo mordería pero sería hibrido y no serviría de nada, tenemos que contactar con su abuelo, el viejo todavía tiene suficiente fuerza para convertirlo — replicaba Jefferson. —Nos retiramos que los líderes nos guíen con el siguiente movimiento — anunciaba Teobaldo. Basilio se despidió con un abrazo a Altair tomando una pose de respeto para cuando salía del pasillo, Fabián era alguien importante dentro del grupo pero no era líder, dentro del grupo él era el único que guardaba esas características siendo la más intrigante sus ojos rojos como los de un ser de la noche. —Los elites están temerosos han podido apreciar los resultado de enfrentarse al temible vampiro, tu Altair sabes de cerca lo que es capaz no hay miedo en tu corazón tan solo pena por lo que es capaz ese monstruo— decía Adrián mirando a Altair. —Tienes razón no le temo, en cambio le guardo un rencor por lo que me hizo, cuando tú le enseñes todo a Bastian, todo estará listo para que acabe de una vez por todas con él-respondía con fuerza en la voz. —Bastian, buen nombre para el hijo de Damián ojala sea venerado como significa su nombre, aunque no hay duda que tiene talento natural su padre ha sido de los chicos más destacados que vi claro después de mi-comentaba con mucha confianza el misterioso hombre. Pasaron por la puerta marcada por la agresión de Cecil, al otro lado estaban los cinco líderes sin un poco de entusiasmo en su rostro los hombres importantes, dolidos y sin fuerza comenzaban a recibir a Altair dándole la mano para después se retirase Teobaldo y Basilio cerrando la maltrecha puerta. Tomándose todos los saludos, tomaron posiciones en el salón que se veía vacío, todos formaban el círculo mal hecho debido a la falta de seis de sus cabecillas que tomaban, la delicada habitación formaba el cuadro perfecto para expresar la melancolía. El gran salón, era muy diferente al resto lugar, sus colores eran serios pero dotados de presencia para que el pasillo tomara el primer paso para ver a los jefes licántropos, el circulo aparte de estar conformado por los elites también tenían sillones especiales muy cómodas de color de la luna llena. Entonces tomaron asiento los líderes. —Comienza con tu informe Altair— dijo uno con la voz autoritaria uno de los líderes. —Señor el muchacho está desarrollando un buen estado físico además que ha aprendido nociones de defensa personal, debería estar leyendo un libro sobre nuestra gente y los vampiros— respondía Altair con reserva y sumisión para con quienes le habían encargado la misión. —Sí, así debía ser. El muchacho todavía no ha cumplido la mayoría de edad; por lo tanto debemos elegir quien morderá al muchacho— decía otro líder sentado al extremo del salón. —Dada la situación, se suponía su padre Damián estaría encargado de esto, en su ausencia el abuelo Alexis seria el indicado para liberar el poder del joven protector— opinaba el líder del otro extremo de la habitación. —No hay problema, contactare cuando antes y anunciar la noticia, Bastian cumplirá dieciocho el miércoles; no tendría problemas con su trasformación, en su patio instale una protección ahí podrá aprender a “auto-controlarse”— terminaba Altair de esta manera su informe. —Bueno cuando termine esto podrás unirte a la elite, hasta entonces que luna guie tu camino — mencionaba un líder sentado al lado de lo debería ser el frente de circulo según la posición de Altair. —Ahora, según tu salida necesitamos poner a tu grupo en el frente de la guardia-comentaba otro líder. —De acuerdo señores, es la mejor opción en definitivo; se sentirán honrados de tan honorable acuerdo — respondió Altair. —Seguramente, ya hemos dispuesto su posición en los alrededores de la base cuando sea necesario, pero queremos que Basilio investigue y se infiltre para averiguar que desea Cecil-decía con mucha seguridad el Líder. —Líderes, por favor. Basilio, no creen que deberíamos enviar otro grupo más, mi equipo será guardia suficiente, Teobaldo y Adrián podrían acompañarlos. Un silencio casi amenazante rodeaba el gran salón. Era más que obvio, el miedo que infundía el Lord; difícil es la situación cuando sabes que debes defender tu vida aunque estés en guerra. La mente de los líderes aún estaba fresca, el terror profundo de ver a los ojos a Cecil hacia olvidar la felicidad después de todo lo provocado por tan miserable y oscuro ser. Se pararon dando por concluida la reunión sin dejar respuesta a Altair tan solo se pudo escuchar en coro: Tomaremos en cuenta tu petición. Vaga respuesta para los que se supone tienen todas las respuestas; Licántropos con mucha valentía demostrada desde que empezaron sus tiernas vidas. Altair coloco en su mente la imagen de cuando todos los líderes estaban en conjunto, valientes, seguros, con experiencia. El más joven de setenta y cinco años, Damián, de entre los lideres el más arriesgado pero también el más calculador; seguían luego los de cien años, de color marrón, comandantes al igual que Altair siendo uno de ellos su maestro Enrique el anterior portador de la espada de Altair, todo y cada uno de ellos se había ganado su posición con esfuerzo mostrado en el campo de batalla, pero hoy no eran la sombra de lo que eran. —Para que pensar en el pasado, si parece que desde que empezaron no han cambiado-pensaba.

La juventud es mantenida por un hombre lobo hasta los ciento cincuenta, donde recién comienza su vejez. Altair incluso no había experimentado ningún estrago de un típico humano de su edad. Para cuando los pensamientos se arrojaban fuera de su mente, salía caminando por el pasillo fuera del gran salón.

Ahí se encontraba Jefferson, como siempre era recordado con un cigarro que nunca se acababa y él fumando como si de un vicioso se tratara. Altair se acercó para iniciar una conversación. — Cuando me dirás la fecha de tu cumpleaños, los humanos vende pasteles deliciosos, seguro encontrare uno con doscientas dieciocho velas— decía en tono burlón. —Se ve que te gusta bromear, quieres que le enseñe al niño a controlar su poder; lo hare con gusto — decía Jefferson atendiendo la supuesta demanda de Altair. —Creo que Cecil no te dio el poder de leer mentes, pero me conoces muy bien si no hubiera sido por ti no sería capitán— respondía Altair. —Cuando regreses con el muchacho lo domare fácilmente, aunque primero busquen a luna solo si la tienen podemos ayudar al hijo de Damián— imponía su petición el extraño Jefferson. Altair le pareció muy conveniente la petición, se despidió, tomo un camino hacia otro pasillo del lugar. La puerta era común para una mansión más que para un castillo. Abrió, para luego pasar por lo que sería el comedor; sus amigos estaban sentados en el amplio tomando sus alimentos en el lugar, muy grande más que el gran salón cuyas dimensiones eran promedios para una sala de reuniones ejecutivas. En la habitación de color azul entero con unas mesas tradicionales de madera entonaba bien para ser el lugar para ingerir cómodamente. En el extremo final derecho de la habitación se encontraba Basilio y Teobaldo sentados. —Cómo ha ido todo— preguntaba el animado Basilio. Se acerba Altair después de escuchar a su amigo, se acercó, cogió una silla y sea aproximo para contarle los detalles de la corta pero a la vez interesante reunión. —No muy bien. Los alfas están desbastadas por lo que Cecil se atrevió a hacernos. Ellos han tomado una clara decisión con respecto a lo que planean hacer, Basilio investigará que planea hacer el Lord con los alfas secuestrados— concluía Altair dando a conocer la idea de la elite. —Estoy al tanto pero es muy probable de que acompañe a Basilio sin importar lo que nuestros líderes piensen, no hay marcha atrás no puedo permitir que arriesguen Nuestras vidas solo porque tengan miedo— decía Teobaldo con mucha energía y seguridad. —Me temo que dada las circunstancias he de seguir lo poco premeditado de tu pensar Teobaldo — decía algo preocupado Basilio. —Amigos, cuídense no se arriesguen demasiado, pronto conseguiré que el hijo de Damián encuentre a la reencarnación de Luna y así para poder desatar todo nuestro poder— decía Altair. —Cierto el muchacho debe encontrar a nuestra diosa, alguna idea de donde pudo haber nacido — preguntaba Teobaldo. —Sí, según lo que conseguí investigar ella debería estar aquí con nosotros, en bosque verde, pero está en el área central dentro del mercado principal— respondió Basilio. —Entonces traeré a Bastian dentro de unos días cuando el cumpla los dieciocho será traído para culminar su entrenamiento que será impuesto por Jefferson— comentaba Altair. — Él pero si se supone que no tiene poderes, además está algo gastado para poder hacer eso no crees— decía Teobaldo. —Oh no compañero, Jefferson también fue mi mentor y te aseguro que aún puede transformarse tan solo que es por un tiempo limitado— contestaba Altair. —Lo recuerdo, cuando era niño él consiguió transformarse para defendernos de Cecil a mí y a mi madre, agarro su cigarro y lo rompió y para entonces consiguió tomar su forma lobo fue algo increíble verle pelear-recordaba Basilio. —Pueda ser que aun tenga un as bajo la manga pero yo creo que cualquiera de nosotros está capacitado para ayudarle no crees Altair— anunciaba Teobaldo. —Te equivocas, si alguien tiene la experiencia suficiente es Jefferson él después de todo también ha sido un guardián— decía Altair. —Tienes razón creo que ya hemos debatido demasiado con esto mientras no encontremos a la chica no podemos dar nada por seguro, me retiro voy a descansar— decía Basilio para levantarse, despedirse y salir por la puerta. —Creo que podríamos tomar algo antes de dormir te parece Altair— decía Teobaldo. —Bueno no habría ningún problema tu esposa está en la cuidad y no podrá regañarte por esto— decía Altair sonriendo. —Bueno dado que tú sentido humor está intacto, camarero traiga dos vasos de cerveza— decía Teobaldo. El camarero era igual a ellos un hombre de buen físico con rasgos latinos con toques europeos, se acercó a la mesa con los dos vasos de espumeante cerveza para ellos. Entonces bebieron su cerveza traída de manera gratuita al parecer todo en el lugar era casi todo era disponible para consumir sin necesidad de usar dinero o algo parecido aunque en tiempos de guerra esto es normal. —Salud por lo bueno y lo malo, la desgraciaría, la felicidad, el valor, nosotros y por supuesto Bastian, ese el hijo de Damián no ayudara a acabar con Cecil definitivamente— dijo Teobaldo con efusión y mucho entusiasmo. —Salud entonces por ello. Mucha suerte en tu viaje que Luna guie tu camino nuestra desvalida diosa aún tiene mucho por lo que luchar— decía Altair. Comenzaron a beber su vaso de helada cerveza, de sabor fuerte y en definitiva mucho más fuerte de lo que cualquier humano estaría acostumbrado, comenzaron a recordar sus comienzos de cómo al igual que Bastian se sorprendieron de su poder y poco a poco fueron asimilando el hecho, pero recordaron algo que quizás sería lo más drástico de ser un licántropo. —Ha pasado mucho tiempo desde la primera vez en que me trasforme, no ha fue para nada fácil, Altair tu lograste el control mucho más rápidamente pero no te preocupa el muchacho— iniciaba Teobaldo con su duda. —Sí es cierto para todos la primera transformación puede ser difícil incluso para algunos traumática, Bastian se lo ha tomado muy bien la noticia pero solo lo hace por ver a su padre, no sé cómo se tomara la noticia del secuestro de su padre— comento Altair. — Cierto para mí, todo un reto controlarme si no hubiera sido por mi hermano mayor a lo mejor terminaba matando a media ciudad, él me sujeto con mucha firmeza y me calmo dándome pautas para tomar el control de mi cuerpo— decía Teobaldo con los ojos brillosos. —Aún lamento lo de tu hermano, fue un gran héroe para nosotros jamás lo olvidaré, estuve en la misma batalla, nació y murió como héroe— decía Altair recordando el doloroso pasado dejado en la batalla. —No hay duda de que fue un gran hombre siempre lucho por igualarle espero estar a su nivel algún día, siempre ruego de que Luna guie su camino en la otra vida— argumentaba Teobaldo pasándose el dolor por la garganta, tomando su vaso bebiendo un sorbo. —No te preocupes estoy seguro que el chico es lo que buscábamos no hay duda, es tan fuerte y valiente como su padre con respecto a si se controlara, tengo dudas pero al menos con la arma que ha escogido estará muy bien defendido-decía Altair. —Enserio, no me digas que ha escogido a cold y fire Drake— preguntaba Teobaldo. —Sí. Ni bien la vio lo agarro, se lo puso, pero no duro ni cinco segundos con él, fue algo gracioso cuando regrese le enseñare de verdad como se usa; su padre era un genio con esas armas las uso de tantas maneras diferentes que parece increíble— contaba Altair bebiendo su helada cerveza. Comenzaron con un vaso pero al parecer la calmada noche, fría y húmeda se prestaba para seguir, se levantaron agradecieron al mozo y se fueron a dormir despidiendo la noche. Tomaron su camino cada uno a su dormitorio, Teobaldo le brindo la llave del cuarto de Altair para que este se pudiera ir a descansar.

La dulce mañana aproximaba con el bosque alrededor, los cantos de las aves (nada comunes) adornaban la mañana, Altair se despertaba en su cuarto que según parece tenía el mismo diseños de todos, para la época que pasaba el decorado debería ser lo de menos sobre todo cuando cabe la posibilidad de que el mueble que adorne tu cuarto termine siendo un bloqueo para escapar. Todo era típico para un lugar de descanso, paredes grises, piso de madera, una cama normal aunque solo tenía sabanas dada la época algo extraño pero según parece un licántropo goza de una temperatura corporal superior a la humana. El recién levantado Altair se dirigía al baño para darse refrescarse después de la noche, después de eso se levantó tomo su ropa se la puso sin mucho esfuerzo las túnicas son cómodas además de que brindan la movilidad que un hombre lobo necesita pero además llevaba un pantalón de tela que hacia conjunto a la ropa. Se dirigió a donde se encontró la noche anterior, en el comedor estaban varios hombres muy variados de diferentes rasgos físicos cada uno sentando al parecer por rango, Altair vio a sus amigos sentados en una de las tantas mesas que tenía el lugar, se acercó saludando a muchos de sus amigos y conocidos del recinto tomo asiento junto a Teobaldo Basilio y un nuevo chico al cual se refirieron como Adrián que era algo parecido a ellos solo que tenía el pelo más largo estilo rockero, de ojos azules serios, de aspecto juvenil como todos, en estado físico optimo, pelo negro, vestido como todos en el lugar una túnica y pantalón de tela aunque él lo hacía parecer moderno. —Hola cachorro como te ha ido en tu misión— decía Altair. —Muy gracioso pero ha sido todo un éxito, ni tú lo hubieras hecho mejor además no ha sido tan peligroso — decía Adrián. —Vamos siéntate Altair no juegues con el flamante capitán, ha desempeñado un gran papel para ser tan solo un cachorro — bromeaba Teobaldo. —Veo que están de buen humor, pensé que esas caras largas las tenían todo el tiempo — agregaba Adrián. —Ya tranquilos chicos, veo que amanecido muy bien espero que estén muy preparados para lo que les toca hoy-decía Basilio. —Cierto hoy nos reuniremos todos los capitanes para delegar cargos a cada uno de los equipos— decía Teobaldo. Tomo asiento Altair, sus amigos ya habían pedido un plato para él, eran cereales con yogurt algo quizás demasiado humano como para no creerlo, el tazón era típico de loza como la mayoría de occidente normalmente como sus cereales, todo encajaba con la típica rutina tan solo que muchos había reunido muchos de ellos pero el salón tenía un tamaño suficiente como para albergar todo aunque solo había hombres por donde se mirase. Comió su plato para luego pararse dejar su plato en un mostrador típico de comida como de esos que hay en las escuelas americanas. Pasaron al patio del lugar, todos lo hicieron muchos de los que allí se encontraban pasaron a las afueras del lugar saliendo por el gran portón que entro Altair para seguramente visitar los diversos lugares que parecía tener bosque verde. Altair le pedio a Adrián que le acompañase a lo que parecía el gimnasio del recinto, el resto de sus amigos le dijeron que irían a comparar lo que él necesitaba para el viaje. El lugar era enorme como el interior de una cancha de fútbol oficial pero había muy pocos artefactos considerando el espacio, solamente había pequeños espacios marcados con cal del tamaño de un tatami; la ubicación era ideal detrás del castillo el aire libre, hacía del sitio un buen espacio para poder hacer todo el ejercicio que uno quisiera además un lycan se ve hacia mucho de esto. Tomaron posiciones en uno de los lugares disponibles ubicado casi por el centro del lugar.

—Quiero calentar un poco, espero puedas ponerle algo de reto pequeño — decía Altair. —Se ve que la confianza te está abrumando, yo creo que te voy a demostrar que no eres el único con experiencia, he aprendido mucho quizás demasiado tanto que tu cuerpo se volverá mi saco de box Altair— proclamaba Adrián con mucha confianza en su hablar. Se pusieron uno enfrente del otro, en los extremos del campo, se estiraron un poco, finalizada la calistenia, se miraron fijamente por un momento para luego empezar su entrenamiento. ¡Saz! Un golpe casi certero por encima de Adrián propiciado por Altair, este se inclinó sonriendo intentado coger a Adrián pero él retrocedió bruscamente dando mortal hacia atrás. —Buen intento, quizás sea más rápido o tú seas demasiado lento — decía Adrián. Se acercó Altair dando un pequeño impulso delantero, dos puñetazos se aproximaban a Adrián, este respondió defendiéndose usando sus manos, pero la fuerza de Altair era superior, ambos se separaron. —No sé qué te pasa pensé que atacarías pero seguro te has quedado sorprendido con mis movimientos— exclamaba Altair. Esta vez Adrián se puso en guardia usando sus manos como si de garras se tratara atacaba a Altair aunque el esquivaba con una habilidad y sutileza digna de apreciarse parecía un show. Entonces Adrián tensiono su brazo, dio un salto sobrehumano posicionándose detrás de Altair para luego intentar golpearlo pero este se dio rápidamente una vuelta, tomo su brazo y lo empujo golpeando su pecho con su palma. —Te caíste pero no te preocupes has caído contra un grande— decía Altair entonando con un poco de burla. Adrián se levantó, cruzo sus brazos, respiro suavemente y una aura color azul trasparente lo rodeo, tomo a Altair sin necesidad de ir a por él, la energía que lo rodeaba era como una extensión de sus brazos, aunque su forma no era como la de un brazo humano sino por el contrario eran garras enormes, atrajo a Altair hasta él, esta vez le propicio un golpe certero que lo arrojo hacia el piso. —Eso dolió chico veo que has aprendido a usar tu trasformación muy bien— decía el derribado Altair. En el suelo Altair también estiro su brazo alcanzando a Adrián a pesar de la distancia, esas garras tomaron su tobillo lo alzaron para que él también se derrumbara, ambos se levantaron de un rápido salto y corrieron a darse un golpe final, un fuerte impacto rodeo el campo tanto que levanto un poco de polvo. Parado el vencedor; Altair el más fuerte; una expresión seria en su rostro, tomo de la mano a Adrián este le acepto, todo muy fraterno a pesar de haberse dado una buena tunda, ambos sin heridas, salieron del lugar. —Cuéntame cómo te fue en tu misión, averiguaste cual es el objetivo del Lord — pregunto Altair mientras salían del campo a la sala interior. —No hemos podido averiguar nada o muy poco, tenemos conciencia de que el número de su ejército es el mismo pero con sus planes no tenemos ni mera idea— respondía Adrián. —Entiendo, a luna la han encontrado o no — volvía a preguntar Altair.

—Sí la hemos encontrado, está aquí en Bosque verde, un contacto la protege es un vampiro original descendiente de UTUKKU— respondió entusiasmado Adrián. —Increíble, Bastian se trasformara por primera vez el miércoles, nosotros vendremos el jueves no será muy difícil— comento Altair. —Correcto que tal es el chico debe ser tan fuerte como su padre— decía Adrián. —La verdad su espíritu es muy poderoso, pero no sé cómo valla a tomar la noticia de su padre-agrego Altair. —Muy cierto, debes darle la noticia suavemente, en definitiva tienes que decírselo antes de su cumpleaños porque si no la ira podría descontrolarlo totalmente-decía Adrián con temor. —Ciertamente le daré la noticia con discreción para que pueda asimilarla — decía Altair.

Llegaron al salón interior donde estaban Teobaldo y Basilio que recién acaban de llegar de traer lo que Altair necesitaba para su viaje. —Acá está todo lo que necesitas, oye pero lo hemos pensando desde que has venido tengo la intención de preguntarte ¿Qué se siente ser un perro?-decía Basilio. —Enserio, es terrible, el muchacho no tenía idea de que su mascota era un perro aunque la verdad se supone que me trasformaría después pero bueno la pócima de las chicas no salió como esperaba-respondía Altair a la duda de Basilio con una sonrisa en su rostro. —Bueno ya basta de preguntas tontas Basilio, te hemos traído todo lo que necesitas sé que culminaras la misión sin dificultades que tengas un buen viaje — exclamaba Teobaldo. —Gracias Teobaldo, no se preocupen muchachos vendré pronto y tendremos todo lo que necesitamos, a Bastian y a Luna, con ellos de nuestro lado todo será más fácil— decía Altair. —Espero conocerlo pronto, Bastian tiene casi mi misma edad, no como ustedes abuelos, ya lo conoceré y veré que tan fuerte puede llegar hacer-alegaba Adrián con entusiasmo. Altair tomo la bolsa que contenía las cosas que necesitaba, aunque el viaje de regreso seria el mismo no era ese el problema sino que se trataba de la segunda parte de su misión que le habían encargado fue así como pasaron a despedirse. —Nos vemos, suerte a todos en sus misiones que Luna los ampare, espero verla pronto a ella— decía Adrián. —No eres el único, yo jamás la he visto ni a ella ni a la original-decía Teobaldo. Todos se despidieron entonces Teobaldo, Basilio y Adrián se dirigían a la sala principal donde se encontraba la elite, Altair por su parte tomaba camino en dirección a su cuarto para recoger todo sus cosas y alistarse para regresar con Bastian y Shadow.


Capítulo 7





LA SITUACIÓN DE DAMIÁN



AMANECÍA ya era Lunes, un castillo del todo, con mucha opulencia y elegancia pero a la vez con una atmosfera tétrica, penosa, melancólica, desafortunada inundaba de miedo en un lugar profundo de Bosque verde, al sur muy al sur de donde Altair ingreso, ahí en lo oscuro, en el punto de dolor de lugar, rodeado de lo que parecía pequeñas aldeas medievales, estaba el extraño lugar tan raro como tenebroso. En su exterior albergaba grandes guardianes, un ogro y un poderoso orco, el castillo era de piedras enormes, un frio rodeaba el lugar, alejándolo de vida silvestre, esa parte de Bosque verde era la única que no tenía nada de vegetación. Interiormente, detrás de la típica puerta enorme de madera, se veía criaturas siniestras llamadas drows o elfos oscuros; de ojos rojos, piel oscura y fría, cabello blanco como la nieve, orejas puntiagudas típicas de un elfo, estatura alta, vestidos de túnicas y mallas metálicas, armados con un sable y una mirada fiera, llenos de tatuajes de diversos diseños, varios de ellos distribuidos sin patrón alguno, entonaban con el ambiente; observando, esperando a quien sabe qué. Salían los rayos del sol, se empezaban a ocultar los drows uno por uno, tomando caminos diversos, pero con el fin aparente de protegerse del sol, que aunque no parecía resultarles mortal, les fastidiaba la vista, en lo profundo del castillo había más que ver mucho más. Dentro de la fortaleza había seres que a priori serian clasificados como vampiros, pero no, eran pálidos como Jefferson incluso con los mismos ojos rojos, pero con unos colmillos algo pequeños para verse como los vampiros de las historias de Drácula. Entro el Lord con todo él egocentrismo que le caracterizaba para darle un pequeño anuncio a sus súbditos los que aparentaban ser vampiros pero claramente no entraban del todo en esa categoría. —Queridos sirvientes, el experimento va comenzar, deben mantenerse atentos y sobre todo en calma si alguien se atreve a acercarse, ¡mátenlo!, luego me informan, y si alguno necesita sangre acá está mi brazo tomen un poco — decía el poderoso engendro. Saltaron desde la base hasta el piso superior dos engendros, la altura era más que suficiente para darse cuenta de que era capaz un ser de este tipo, ambos tomaron cada uno un brazo y comenzaron a morder a Cecil sin que este expresara una emoción de dolor al contrario estaba un poco entusiasmado. —Muy bien Daniela y Leonardo, ya era su dosis mensual tal como lo suponía, no teman hoy estoy poderoso, nada me detiene, mi vitae es más que suficiente para ustedes— alardeaba el vampiro. Daniela la de su costado derecho se apartó, su aspecto era la de una joven de apenas de dieciocho años, con una test extremadamente pálida pero un rostro de un llamativo, pómulos de una joven agraciada, atractivo en parte por su cabellera rubia y su apariencia física delgada pero con fortaleza y con los típicos ojos rojos. Por el otro lado se encontraba Leonardo un joven que aparentaba la misma edad pero el de tono de pelo negro aunque de diferente a la anterior, más notorio su aspecto de un hombre algo más maduro pero aun así relativamente el aspecto de pálido les quitaba años pero le aumentaban el misticismo. Separaron sus dientes del brazo de su amo volviendo a donde se encontraban inicialmente, esta vez una mujer salía de las sombras del piso superior, una mujer muy joven con un aspecto angelical pero demoniaco a la vez, daba miedo tan solo verla pero a la vez no podías dejar de observarla se acercó con una caminata pausada que la hacía ver aún más sensual de lo que una chica aparentemente muerta pueda estar, tomo a su amo pero esta vez ella lo tomo por el cuello mordiendo con una suavidad casi mortal y a la vez seductora. —De ti necesito tu sangre, tu amor, tu odio, tu pasión y todo lo que me puedas entregar, estoy sedienta quiero aún más-soltaba estas palabras la chica tomando a Cecil de su cabello con delicadeza y elegancia. —Tú sabes que me encanta que tomes algo de mí, pero yo también deseo mi parte, Madeleine mi hambrienta gohul— decía Cecil tomándola por su cintura dándole un beso capaz de ocultar la luz de sol por el sombrío pero encantar de ver a los amantes brindándose algo de su inexistente calor en sus fríos y profanos labios. Terminada la tierna pero tétrica escena los agujeros que debieron quedar por las mordidas de los gohul nombrados por así por Cecil, se cerraron instantáneamente como si no hubiera pasado nada hasta la sangre que debía fluir no se cerró totalmente. El resto de gohul que se hallaban en la sala tomaron sus camino normalmente al parecer ellos no se alimentaban de la sangre de su amo seguido. —Pasemos a la sala principal mis oscuros sirvientes, el resto puede salir por la

noche hagan lo que quieran —decía el Lord con toda la autoridad que parecía tener. Daniela y Leonardo lo acompañaron los muchachos tenían un entusiasmo plantado en el rostro algo raro de ver al parecer por la expresión del resto. En el cuarto se hallaba una especie de laboratorio atípico como si el arquitecto de un científico loco hubiera diseñado el lugar pero a la vez Da Vinci no tendría problemas en trabajar en él; no era ni muy oscuro pero tampoco tenía ventanas, un traga luz hacia el trabajo de iluminación, los espacios que no tenían artefactos daban a conocer el color de lugar un tenue gris poco llamativo expresando que era el lugar de trabajo del vampiro. —Daniela y Leonardo prestad atención van a ver mi última creación, acérquense esto hay que verlo detenidamente-decía Cecil. Ambos se acercaron al centro del cuarto, era increíble ahí se encontraba Damián atado a una cama elevada verticalmente, sujeto por esposas y grilletes, devastado el padre de Bastian con nulas fuerzas para luchar, estaba con una barba pronunciada, con la misma mirada azul que recordaba Bastian pero sin brillo, estaba delgado aparentemente no había comido por días, aduras penas se mantenía despierto para no caer. Parado con una mirada despectiva estaba Cecil mostrando unos planos a sus súbditos, en ese plano se veía dos imágenes en la primera se hallaba la imagen de un cuerpo humano normal en la otra figura todo muy diferente, un hombre lobo como tal erguido, peludo, enorme comparado con la imagen del humano pero algo no encajaba, con lápiz Cecil había dibujado dos círculos en cada hombro como si intentara señalar algo que todavía faltara. —Ven mis gohuls la importante elite atrapada en estas penosas cadenas, admiren al poderoso alfa que se atrevió a desafiarme directamente —decía el Lord. — No se ve tan poderoso, cadenas para un licántropo no debe ser un problema escapar, Lord déjeme acabar con él-decía Leonardo. — No, Damián servirá para nuestro fin, claro él y sus amigos que capture— respondió el Cecil. —Entonces cuéntenos que planea hacer con ese ser tan miserable — decía Daniela. — Simple lo uniremos con sus amigos, vamos anímate por qué esa cara perrito ya verás a tus amigos es más nunca se separan de ti-decía Cecil mirando a Damián. —Que harás conmigo, está claro que matarme no ya has tenido esa posibilidad —exclamo a duras penas Damián. —Estas muy impaciente cachorro, no hay por qué desesperarse alégrate no eres el único sobreviviente hay dos seres más que estarán alegré de unirse a esta reunión— respondía el vampiro. —Traemos a sus compañeros señor, debe estar ansioso por ver a sus pares— exclamaba Leonardo. —Muy bien traigan lo que queda de ellos, pronto lobito veraz de que lo soy capaz-decía Cecil con una terrible voz muy tortuosa. Ambos gohuls salieron durante un momento para luego venir con dos frascos enormes de metal, de forma cilíndrica sonaban como si algo sólido chocara con el metal pero sumergido en liquido; entraron con unos pasos cansados sea lo que trajeran era muy pesado aunque solo ingresaron ellos sin señales de ningún ser más. — Dejen en el piso el material para la fusión-decía el Lord. —Como diga amo, estamos para servirle-decía Daniela. Soltaron los depósitos suavemente dejándolos en el piso frente a los ojos de Damián, él impresionado noto que algo tenían que tener pero no podía percatarse de cuál era su contenido debido a que el metal impedía saber pero por las dimensiones tenía que ser algo de tamaño de un balón pero pensar balones en algo liquido es poco lógico, algo más tétrico debía contener esos depósitos. —Estas impaciente temido alfa, te escogí para que seas el cuerpo porque eres dentro de los tuyos especial además que con tu transformación eres mucho más poderoso que el resto de tus iguales y por si se me olvidaba eres quien trajo al mundo a un guardián lo cual te convierte en alguien muy afortunado — decía el vampiro. —No me imagino que pueda haber en esos recipientes pero dijiste que traerías a mis compañeros donde están-exclamaba a duras penas Damián.

—Aún no lo sabe, me da pena, este triste estropajo de licántropo —decía Daniela con ciertamente algo de verdad escondida en su burla. —Seguro está desesperado, no tiene idea de que nadie lo busca, todos dan por sentado tu muerte ya hemos dejado los cuerpos como evidencia seguramente debe estar protegiéndose mientras estas atrapado con nosotros, triste cachorro —decía Leonardo adoptando una postura inclinada. Tomo uno de los frascos y lo abrió su contenido dejo sin palabras a todos en la sala, la cara de asco de Damián dejaba notar; en el cilindro se hallaba un líquido espeso que tenía la función de proteger y conservar una cabeza humana, era de uno de los compañeros de Damián él pudo reconocerlo fácilmente, la expresión de terror en ese rostro destacaba la cruel muerte a la cual fue sometida, el silencio lleno el lugar hasta que Damián usaba las pocas fuerzas que tenía para poder averiguar qué había ocurrido con sus compañeros. — ¿Por qué?, maldito no tenías por qué tomar su vida, no era suficiente con matarlos, sus cabezas no son trofeos de guerra, me harás lo mismo no me importa, mi hijo me vengara, la vas a pagar gota por gota, por cada sangre que has derramado —exclamo Damián con toda su fuerza. — No son mis trofeos, matarlos me era suficiente, te equivocas, tú te vengaras por mí, ya he plantado el odio a tu hijo, él me va buscar y cuando eso ocurra el dolor será mortal, su querido padre va acabar con su vástago de un simple golpe— decía Cecil con una furia en su mirada que simplemente es indescriptible. —Señor, para que las dos cabezas, estén muertos no creo que pueda hacer mucho con seres inertes-decía Daniela. —Inocente Daniela por eso eres una de mis principales sirvientes, tienes mucho que aprender pero a la vez estas muy preparada para afrontar la verdad, uniremos a este licántropo con sus amigos para que nunca se suelten ya lo veras pero por hoy han visto suficiente descansen y resguarden la entrada estos días no creo que vuelva a necesitarlos por estos días— decía Cecil para despedir a sus gohuls. —Gracias señor por dejarnos presenciar este sublime hecho, que sus planes seas eficaces y no se preocupe acabaremos con cualquiera que se atreva a cruzar las puertas del castillo —decía Leonardo haciendo una reverencia para luego pasar a retirarse. Ambos gohuls tomaron la salida tal como se le había indicado Cecil, después de la explicación, Damián que estaba muy agotado se desmayó siendo un momento ideal para que Cecil comenzara su plan. En la salida se hallaba Madeleine esperando a que salieran ellos, ella estaba dispuesta en el muro izquierdo con una expresión de aburrimiento en su rostro. —Para que les ha llamado el amo, vamos suelten todo-mencionaba Madeleine. —No es algo de vital importancia, además tus oídos no necesitan escucharlo, aunque no nos dijo que no debíamos mencionar lo que vimos tan poco creo necesites saberlo —sostenía Daniela. —No te hagas la hábil conmigo nueva, crees que eres la preferida pero no eres nada más que un simple juguete de nuestro amo — manifestaba Madeleine. —Amenazas a la nueva, no creo que debas; vamos todos somos iguales para el todos bebemos de su sangre, Daniela fue escogida igual que nosotros, además el Lord te lo contara no crees eres su única amante— opinaba Leonardo con un poco de sátira en su grave voz. —Lo soy, soy la única que toma en sus brazos, pero no me ha contado nada está un poco distanciado no sé por qué debe estar en algo importante que me mostrara cuando sea necesario —decía Madeleine.

—Creo que es normal que no te haya dicho nada no creo que comprendas lo que vaya hacer, nosotros hemos visto muy poco pero no creo que pueda decirte que trata de hacer el amo —decía Daniela. —Así que no eres tan desobediente, vamos dime que viste, que planea hacer con los licántropos-preguntaba Madeleine. —No has escuchado así te contáramos no entenderías que busca realizar el Lord creo que eres algo corta de mente-decía Leonardo. —Como te atreves, débil gohul te pondré en tu lugar si te atreves a faltarme el respeto de esta manera-exclamo Madeleine mirando con una mirada de desprecio a Leonardo. —Quieren solucionar sus disputas con violencia, no se atrevan el amo quiere tranquilidad no se atrevan a romper la calma-decía Daniela buscando establecer un punto de pausa entre ellos. —Tienes razón veo que tu si has sido respetosa, te has ganado mi aceptación mínimo, cuando tenga hambre tu no serás mi víctima-decía Madeleine con una expresión de sinceridad pero que evocaba el peligro que ella representaba. —Muy bien esta vez le doy la razón a Daniela, pero ten cuidado puede que seas la amante de nuestro amo pero si te sientes protegida te mostrare lo errada que estas-decía Leonardo dando a conocer su lado amenazante. —Concuerdo contigo si quieres experimentar de que soy capaz lo averiguaras fácilmente, solo necesitas provocarme y tendrás lo que mereces-añadió Madeleine dejando en claro de que no se detendría si era acorralada. —Bueno creo que es momento de dar un espacio, me retiro si quieren hacer algo pueden hacerlo afuera seguramente los drows estarán ansiosos de verlos luchar y quien pierda será abrazado por ellos-decía Daniela. —Nada de eso, muy graciosos pero no creo que tenga ganas de gastar mis poderes de esa manera, creo que será suficiente darnos la mano para terminar con esto no Madeleine-decía Leonardo.

Leonardo extendió la mano para que Madeleine hiciera lo mismo, pero esta tenía planeado hacer algo más personal; extendió también su brazo, para usar la muñeca de Leonardo haciendo una llave que consistía en darle la media vuelta poniendo un cuerpo adelante del otro en este caso Madeleine lo tenía sujetado por detrás entonces sin soltarlo le dio un beso en la mejilla. —Creo que no te esperabas eso, estas temblando pensé que estabas frio pero el poco calor que tienes comienza a fluir por ti-exclamaba Madeleine. —Basta, que crees que estás haciendo pensé que no estabas dispuesta a hacerle daño, si sigues haciendo tantas cosas inoportunas terminaras siendo castigada por el amo —decía Daniela. —Lo has escuchado crees que te tengo miedo, no eres ni la mitad de fuerte de lo que crees que eres-decía Leonardo. Se giró hacia abajo evitando dañar su brazo para colocarse a un costado de Madeleine, sin tomarle más que unos cuantos segundos, le tomo la mano y se acercó a su oído para susúrrale unas palabras. —Ahora sabes cuánto toma deshacerme de ti-susurro Leonardo. Ella suspiro fuerte, la impresión de ver que como Leonardo se había liberado tan fácilmente la dejaba anonadada, se soltó de un tirón retrocediendo unos pasos con lentitud, el sonido se disipo por un segundo para que luego pasase a retomar la voz Madeleine. —Me he confiado mucho contigo veo que en estos años has mejorado, lástima que te siguas viendo igual que antes, pero solo ha sido un desliz la próxima vez no te me contendré-decía Madeleine. —“Ja”, creo que no tienes idea de cuánto he aprendido, nos vemos maestra, me ha encantado tu demostración creo que Daniela se ha alterado un poco —decía Leonardo. —Enserio que les pasa por que no han dicho que estaban jugando, son unos tontos, me retiro hasta luego a los dos-exclamo Daniela para irse a su aposento. —Eres una niña muy poco experimentada, en cuanto a ti Leonardo no puedo creer lo lento que te estás poniendo a estas alturas deberías poder esquivar fácilmente-añadía Madeleine. —No lo creo me deje tomar por ti total quien no lo haría con ese cuerpo que tienes cualquiera te querría cerca-decía Leonardo. —Vaya que encantador pero ni se te ocurra descubrirte así la próxima vez que si no tu cuello conocerá mi encanto mortal-decía Madeleine con mucha confianza en su hablar. —Que así sea quiero un encuentro digno, que el amo nos observe y el mejor se lleve el premio —proclamaba Leonardo. —Me gusta la idea quisiera de premio tu daga-decía Madeleine. —Totalmente justo pero yo en cambio quiero algo más preciado que eso, quiero que consigas volverme en un vampiro menor-contestó Leonardo. —Pides algo muy importante pero el Lord podría hacerlo con mucha facilidad pero no estoy del todo segura, además dudo que ganes, ya lo resolveremos — respondía Madeleine. Luego de este atípico suceso ambos se fueron a sus habitaciones donde estaban distinguidos por números rúnicos que entendían muy bien los gohuls en este caso Daniela estaba ubicado por una de las ultimas habitaciones dado que era uno de los miembros más nuevos en cambios Leonardo y Madeleine tenían los primeros lugares dado el vasto tiempo que tenían en el castillo. En la habitación de Román este se encontraba despierto algo desorbitado a tal punto que rozaba la melancolía según avanzaba la noche, una tristeza rodeaba su rostro, una pena embarga su corazón que aunque no se lo decía a nadie en la noche soltaba sus palabras a modo de rezo y con mucha poesía; en medio de la noche comenzó a decir estas palabras:

Nací en un triste lugar fuera de aquí cada paso es más pesado para mí donde la luz me rodeaba, daba felicidad yo no sé dónde iré a parar, cuando acabara donde estas, hermandad, donde estas ya no puedo soltar una lágrima de tristeza mi frio pecho no puede llorar, anhela, no me decidí con un adiós, con un quizás vuelva a recorrer el mismo lugar tan solo queda recuerdos tan vacíos como yo tan solo queda recuerdos terribles como yo como la brisa de aquella primera, llena de luz ahora soy un ser vacío carente de alma soy una ángel sin alas, que tan solo gira, gira al que dañaron a su autoestima, me lastima los ansiados dolores típicos de la rutina toma llévense mis penas, tomen mi cuerpo acaba con lo poco que queda de mí quiero volver a mirar la luz una vez más

Terminada la liberación de su pena se iba a dormir con mucha paciencia, la madrugada tomaba forma, y el cansancio le hacía cerrar los ojos, la calma le tomaba y su fría alma apagaba sus emociones, su corazón se alejaba, su mente tomaba el control, algo de debilidad en un lugar de tanto peligro le ponía en una situación muy riesgosas así que no podía permitirse que alguien se enterara de lo que le ocurriese.

En el laboratorio estaba Cecil maquinando muchas ideas de cómo cometer su plan, no podía dormir y el pobre Damián mucho menos aunque el cansancio lo domaba casi totalmente, la angustia era aún más fuerte, el sol se aproximaba pero ninguno de los dos lo notaba, menos con lo poco iluminado natural del castillo, el estado del día era casi invisible para los ojos de ambos.

—Así que no tienes mucha idea de que hacer conmigo no, querido vampiro — decía Damián. —No tienes idea, crees que estoy jugando contigo, por el contrario me preocupa lo que quedan de tus compañeros, no quiero desperdiciar sus cabezas con algo que no funcione-respondía Cecil. —No te preocupes sigue pensándolo mientras más te demores, menos oportunidades tendrás, el cumpleaños de mi hijo se aproxima, sin importar si muero tu no tendrás oportunidad —añadió Damián. —No lo dudo, aún no estoy lo suficientemente preparado para enfrentarlo, pero en cambio tú mismo le enseñaras a tu hijo cuanto poderío —decía el Lord. —Parece que supieras como controlarme pero lo dudo totalmente, no hay fuerza ni ciencia que sea capaz de cambiar lo que yo pienso — afirmaba Damián. —Bueno ya lo veremos, pero yo no quiero controlarte, bueno solo a tu lado bestial-desafiaba Cecil. —No creo que seas capaz de eso, no hay mucho que pueda hacer ni decir al respecto —contesto Damián. —Tú sabes lo poco que tu gente exploro esa área, detestan perder el control, pero si es cuando ustedes son más fuertes, el único que conocí capaz de controlar ese poder es Jefferson y hoy no queda nada de él— decía Cecil. —Así que no estás bromeando, mucha suerte si logras controlarme que sea así moriré a manos de mi hijo no tengo nada que decirle, que te recuerde como el que mato a su padre-decía Damián. —Cierto ese muchacho muy bueno, creo que acabo de conversar con el pronto me llegara la repuesta— decía el Lord. —Vaya tu plan se acaba de derrumbar seguramente, mi amigo Altair lo está cuidando además ha llevado ayuda-decía Damián. —He mentido, solo quería parecer que podías detenerme mi estrige ya fue y aunque la neutralizaron toda la información ha llegado a mí-decía Cecil. —Entonces tengo una duda si vine aquí un jueves entonces que día es hoy— preguntaba Damián. —Está amaneciendo es lunes, que pensabas, has estado aquí más que un buen tiempo pero bueno no importa pronto olvidaras lo que el tiempo significa— respondió Cecil. Como el día apenas se notaba el malvado seguía con su rutina mirando los planos y examinando las cabezas para quien sabe que terrible plan.


Capítulo 8





REGRESO DE ALTAIR Y MAL ENCUENTRO



LISTO ALTAIR, tomo su camino de donde había llegado, paso el portal regresando del mismo modo que ingreso sin ningún contratiempo continuo para llegar a su destino, traía consigo un maletín común y se había cambiado de vestimenta por una menos atípica, la misma ropa que llevaba cuando Bastian lo conoció, apresuro su paso saltando por los arboles como si de un primate se tratara pero lo hacía con una maestría digna de ver. Tomo una ruta que lo llevaba a la carretera ahí estaba esperando un carro de modelo estándar, una camioneta espaciosa, aunque solo se hallaba el conductor, era ideal para viajar por la carretera, Altair se aproximó para abrir la puerta y en el espacio del conductor se hallaba Adrián que le estaba esperando al parecer de hace un buen rato. —Bueno ya estás aquí vámonos que ya ha amanecido y el hijo de Damián debe estar esperándote-decía Adrián pisando el acelerador para dar marcha al coche. —Tienes razón, no sabía que me llevarías tú pensé que no tenías licencia de conducción-decía Altair. —Lo saque hace algún tiempo cuando estuve de descanso, pensé que estaría bien tener licencia, no quería seguir tus pasos esperando que alguien me llevase-añadió Adrián. —Has amanecido bien supongo, llévame a la casa de Bastian no está muy lejos de aquí-pedía Altair. El automóvil tomo camino, iba a una velocidad decente para estar en carretera, no había mucho apuro después de todo, el cumpleaños de Bastian, aún faltaba para ese día, que se supondría se transformaría por primera vez en un licántropo. Entraron a la cuidad de lo más relajado, las tiendas recién comenzaba a abrir y los panaderos apenas empezaban su jornada, el auto llegaba a la casa de Bastian, la camioneta se detuvo después de un regular viaje, tan solo bajo Altair, este se despidió de su amigo pidiéndole que le saludara al resto de sus amigos y también le solicito que le informara a Jefferson que llegara lo más pronto posible cuando Bastian sea un hombre lobo. Terminada la despedida Adrián se retiró con la camioneta, Altair toco la puerta pensando como daría la mala noticia a Bastian y como él reaccionaria frente a tal infortunio. Entonces Bastian abrió la puerta Altair le abrazo paso con mucha naturalidad, en la sala estaba sentada Shadow con un tazón de cereal con yogurt estaba muy cómoda para ser una ninfa sin contacto alguno con la humanidad él estilo de vida común se acomodaba a ella de manera increíble. — ¿Cómo te fue Altair viste a mi padre? ¿Cuándo vendrá?-pregunto casi sin pensarlo. —Tranquilo muchacho todo a su tiempo no creo que sea el momento correcto, que te parece si me cuentas tu primero que ha pasado y porque Shadow no está en su caja-decía Altair. En el momento Bastian conto como había pasado su semana, como descubrió que su amiga era una súcubo, narro el entrenamiento con Shadow y porque estaba ella con él dado que no creía conveniente el hecho de que ella estuviera en una caja. —Veo que ha sido un fin de semana muy movido para todos, Bastian te contare como me fue a mi luego de que desayune necesito que estés sentado para recibir la noticia de acuerdo-decía Altair. —Está bien lo tomare con calma, iré a servirte espero que no sean tan malas noticias-manifestaba Bastian con voz algo insegura. Ya con ambos sentado en la mesa Altair, tomo un poco de café bien cargado, necesitaba estar lo más neutral al dar la noticia para luego darle algo de aliento al seguramente triste muchacho, —Bastian en mi viaje a bosque verde no pude ver a tu padre él no estaba allí— decía Altair. —Qué, que tratas de decir, el salió no estaba ahí pero tu habías dicho que él estaba en ese lugar— pregunto Bastian. —Él estaba ahí, pero fue secuestrado por Cecil el vampiro que te conté, con el que estamos en guerra-aclaraba Altair. —No puede ser, pensé que vería a mi padre, lo están buscando, que piensan hacer al respecto-decía Bastian con cierto disgusto en su voz. —Estamos enviando un grupo para que se infiltre y si es posible traer a tu padre, sabemos que no lo quiere muerto, tu padre no ha sido la única víctima así que hay pruebas suficientes como para decir que está vivo, aunque no sabemos por cuanto— argumentaba Altair. —Te creo, tengo confianza de lo que es capaz de Cecil, se metió en mi sueño para mostrar cosas terrible, ¡Vi la cabeza de mi padre!— decía Bastian. Shadow tomo participación dentro de la conversación, dejo su tazón vacío, se levantó, se puso delante de ellos, mirando fijamente a Altair. —Los líderes han tomado asunto con verdadera firmeza o han titubeado sin el liderazgo del padre de Bastian-pregunto ella. —Han sido temerosos, la muerte de tres de ellos y el secuestro de otros tres, les ha desbastado casi en su totalidad, no tienen idea de cómo manejar tremenda situación pero Bastian está con nosotros y no habría porque importar lo que ocurra-decía Altair. —La única razón por la que tome parte de esta locura, fue para ver a mi padre si no has traído contigo no sé qué creer, tú nunca me has preguntado si quiero participar en esto, estás dando por sentado que te seguiré solo por ver a mi padre, imaginas que no dudare de tus acciones, esperas que todo resulte según tu plan— decía Bastian con una dura seriedad. —No quería que pensarás de esa manera, perdona pero son momentos críticos para todos nosotros hemos perdido mucho y créelo o no tú eres la última esperanza para nosotros-decía Altair con voz paternal y suavemente para evitar dañar aún más a Bastian. —Que si fallo, no estoy acostumbrado a ganar puede que muestre confianza como mi padre pero a él siempre le salía todo bien, después de todo es uno de sus líderes, pero en cambio yo no se me reponer tan fácil como él, así esperas que luche esta batalla-decía Bastian con fuerza. —Lo sé es difícil perder, pero no podemos esperar a que tomes conciencia de lo que está ocurriendo —decía Altair con firmeza. —Me estás diciendo que no importa que mi padre esté en peligro tu no harás nada, además como sé que es cierto que tú conoces a mi padre a lo mejor me están engañando ya no quiero creer que seas un licántropo —decía Bastian sin mucha confianza en su voz. —Es obvio que sabes que no soy como otro humano, no hace falta que te muestre pruebas toma tu celular y llama a tu abuelo que no sé porque no lo has hecho antes a lo mejor ya sabes que lo que acabas de decir no puede ser sustentado —exclamo Altair. —Lo hare y entonces veremos que eres tú— decía Bastian para tomar su celular y realizar la llamada a su abuelo. —Dime nieto que está pasando como van tus vacaciones querido Bastian— exclamo el abuelo. —Bueno abuelito Edgar estoy en el apartamento con un señor llamado Altair le conoces de algo o te resulta familiar-preguntaba Bastian. —Sí me es familiar, pensé que se transformaría para tu cumpleaños, sé que es difícil pero debes creer todo lo que dice, lamento lo de tu padre lo están buscando pero no todavía no hay señales de él-decía el abuelo de Bastian. —Entonces que pasara en mi cumpleaños, porque no me lo dijeron antes, no sabía que había nacido siendo un licántropo —decía Bastian. — ¿Nacido? No parece que no lo has entendido, no se nace siendo hombre lobo, debe ser mordido por alguien, ciertamente los hijos de los licántropos nacen con aptitudes para asimilarlo más fácilmente, pero después de todo a ellos se le revela sus raíces y luego escogen pero en tu caso no hay elección hijo —decía Edgar. —Lo entiendo, Altair debe morderme y yo me transformare en licántropo no hay de otra, sino no poder buscar a la Luna-volvía a ordenar sus ideas Bastian. —Parece que si estas consciente de lo que ocurre pero tendrías que verlo, no queda mucho para que la situación se salga de nuestras manos-afirmaba Edgar. —Entonces luchare por recuperar a mi padre de las manos de Cecil, dejare que Altair me muerda para poder ser un Licántropo— decía Bastian. —Es una alegría que tomes esto tan fácilmente, pero ojala no estuvieras en tanto peligro a causa de esto, si yo pudiera seguir luchando lo haría, pero ahora todo está en tus manos, cuando esto termine podremos reunirnos, terminare mis viajes y volveré para verte Bastian mucha suerte espero que te cuides— decía el abuelo de Bastian un tanto acongojado. —Veras abuelito poder traer a mi padre de vuelta, cumpliré con mi deber, sabes sé que no soy tan brillante y fuerte como mi padre pero hare todo lo posible por superarle y pronto estaremos todo juntos-decía Bastian con mucha seguridad. —Ten fe en ti, no digas que no eres como tu padre, eres igual a él, tan terco pero listo para la acción, sé que le superaras eres muy importante para todos, te dejo querido nieto eres lo más preciado del mundo para mí-decía Edgar. —Adiós abuelito es bueno escuchar tu voz y gracias por aclararme las dudas, hare todo lo que esté en mis manos por cumplir mi deber-decía Bastian para terminar la conversación. Bastian colgó el celular se lo entrego a Altair, le dijo que no se tomara un descanso por su viaje, que tomara todo lo que quisiera, él se retiraría a su habitación dijo que quería un momento a solas para poder pensar en todo lo que pasaba, pero sin importar lo que ocurriese su decisión estaba tomada, la mordida se haría el día de su cumpleaños tal como se lo dijo en su momento Altair. —De acuerdo muchacho ve, descansa tienes mucho en que pensar pero cualquier duda puedes consultarme, cualquier cosa que necesites estaré aquí no me pienso mover hasta que ambos vayamos a bosque verde-decía Altair. Así lo hizo Bastian, se retiró en dirección a su cuarto, se tumbó en su cama pensando con todo lo que había pasado durante esta semana tan extraña, sus ideas sobre la realidad eran totalmente diferente, el mundo ocultaba misterios inexplicables, pero casualmente muchos de esos misterios lo envolvía a él, desde pequeño se crio como cualquier otro, de joven su padre supuestamente despareció, él creyó que había muerto pero realmente se había alejado para protegerlo. El encuentro con el temible Cecil también coloco dudas en su cabeza, porque un solo vampiro era tan fuerte, qué le paso al resto, porque en el libro habla de Drácula y sus hijos cuando tan solo uno de ellos es el más peligroso, que le paso al resto tan fácil cayó frente a uno solo de sus hermano, dudas y más dudas rodeaban la cabeza de Bastian. No había ninguna respuesta obvia, pero en su vida había descubierto que cuando todo parece más confuso es porque algo importante anda tras el asunto, los problemas para el resto de la gente común no parecían tan abrumadores como para Bastian, la salvación o perdición de una raza estaba en sus manos la pregunta era que tan capaces eran estas para aceptar tremenda responsabilidad, desde su cuna estaba destinado a buscar una mujer desconocida y el deber de liderar un grupo que él no conocería hasta tener edad suficiente. Preguntas muy cortas pero de difícil respuestas, así eran las dudas de Bastian, prosiguió pensando hasta que el peso de su ideas le agotaron llevándolo a dormir entonces comenzó a soñar tal como últimamente lo había hecho. —Bastian está muy cerca tu destino, te estoy esperando a la vuelta de la esquina —decía una voz extraña. — Te recuerdo me eres familiar, pero solo te veo en sueños quien eres tu— pregunto Bastian. —Tú no me conoces pero yo sí a ti, yo te quiero Bastian, te quiero a mi lado, protegiéndome, salvándome, tal como lo hicieron otros héroes antes que tú— decía la mujer. —Eres luna, todo tiene sentido pero dime donde he de buscarte-volvía a preguntar Bastian. —Estoy cerca, me conocerás muy pronto, se paciente transformarte, toma tu poder en tus manos llévame en tus brazos, guíame —decía la joven. —Me están cansando tantas preguntas sin respuestas, conozco el motivo más no la razón de la lucha entre vampiros y hombres lobos-decía Bastian. —La razón no te la puedo explicar no me queda mucho, tan solo te diré que te controles tus emociones ser un hombre lobo no es nada sencillo sobre todo la primera vez-decía la joven. —De acuerdo tomare en cuenta tu consejo supongo que ahora termina el sueño —decía Bastian. —Pues no del todo te daré mi ubicación exacta pondré un recuerdo en tu mente espero no lo olvides-decía la mujer. —No lo olvidare dame lo que necesito y te buscare sin importar que tenga que hacer-decía Bastian con seguridad. La chica se acercó caminando suavemente toco la cabeza de Bastian con uno de sus dedos, entonces en su mente visualizo un gran lugar parecido a un mercado antiguo pero con criaturas extrañas, en una casa algo desmejorada se veía a un hombre joven de ojos rojos entrar a la casa ubicado en un rincón de gran lugar. Un leve movimiento despertaba a Bastian, aunque no reconocía el lugar, en su mente tomo la mayor cantidad de referencias para intentar pensar en algún lugar con referencias parecidas pero por más que pensaba no encontraba nada que se le pareciese. El sueño había sido muy poco revelador para las expectativas de él joven pero suficientes como para saber que en su búsqueda no estaba solo. Pensar en su padre le traía un mal sentimiento, saber que él estaba en una posición donde difícilmente podría ayudarle pronto, su lejano encuentro con Cecil le dejo claro que tan distanciadas eran sus fuerzas, su experiencia, la masiva cantidad de energía negativa que trasmitía incluso en el sueño se podía sentir eso, no había manera de hacerle cara sin una preparación previa, pero él solo se podía parar a pensar, nada estaba listo el tiempo era el único que traería la respuesta. Los días pasarían lento, con Bastian constantemente frustrado, con Altair preparando todo para su cumpleaños, claro nada de tortas o arreglos hogareños, simplemente estaba reforzando el patio haciendo cosas extrañas con los objetos que el coloco, Shadow por su parte estaba calmada descubriendo la rutina de la personas, mirando la televisión aparato que manejaba fácilmente, la tecnología no era nada difícil de manejar, con todo en relativa calma era obvio que nada continuaría siendo como antes en la vida de Bastian, cuando cualquiera de ellos intentaba conversar, él asentía respondiendo tratando de reducir al mínimo sus palabras, ellos se lo tomaban con paciencia, comprendían lo difícil que era para Bastian tener tanta responsabilidad sobre él y por sobre todo que no sabía cómo tenía que manejarla. En resumidas cuentas mientras otros chicos festejaban su mayoría de edad bebiendo en alguna discoteca acompañado de sus mejores amigos y amigas, Bastian se la pasaría siendo mordido por un licántropo además de no saber qué pasaría después de esto, por increíble que pareciera sus dudas estaban guardadas para cuando ocurriese el acontecimiento, al muchacho ya no parecía importarle demasiado el resultado de la mordida, sus preguntas que en su momento eras bastantes, estaban descansado esperando de manera impaciente a que llegara el momento; las pocas horas se aproximaban, el reloj avanzaba naturalmente pero algo en la atmosfera daba la clara impresión que todos ellos estaban apurados, querían que el día llegase, los momentos se hacían cortos pero el espacio era el mismo, nadie tenía cosas muy importantes más allá de esperar el momento, el cumpleaños de Bastian si bien no sería el más feliz que le tocara pasar, sí sería el único y más especial de toda su vida.



Capítulo 9 CUMPLEAÑOS Y TRANSFORMACIÓN DE BASTIAN



Llego por fin el esperado día, un miércoles oscuro algo usual en esta época del año, el invierno se alejaba pero el agosto era muy frio todo en el lugar estaba calmo, el patio era el único lugar de la casa que tenía un clima medio acogedor, la luz que irradiaba el campo energético puesto por Altair emanaba una luz casi invisible pero que rodeaba el lugar dándole un poco de vida. Bastian se había levantado temprano, para lo que habitualmente las personas se despiertan en sus vacaciones; prendió la computadora para abrir la red social que más frecuentaba esperando ver cuantos amigos le habían saludado por su cumpleaños, para su sorpresa habían varios mensajes saludándolo por su cumpleaños, al menos para todo lo que le ocurría tenía esperanzas que si algo salía mal sus amigos le apoyarían aunque estos no tendrían que saber que él era un hombre lobo.

Pasada la rutina típica de la mañana, después de haber almorzado ya era las cuatro de la tarde, el celular de Bastian comenzó a sonar, no eran mensajes de sus amigos sino una llamada de Beatriz la cual ya la había saludado en internet. —Bastian feliz cumpleaños, sé que no esperabas mi llamada pero te he querido sorprender, estoy segura que no vas a salir de tu casa, pero de todas manera si quieres podría visitarte-decía Beatriz. —No te preocupes, no estoy del mejor ánimo del mundo pero tu llamada me alegra, hoy es un día especial pero realmente no creo estar preparado para esto —explicaba Bastian. —No te preocupes para nadie es fácil saber que es algo diferente, mi madre siempre oculto su pasado hasta el momento que me rebelo lo que éramos supongo que jamás esperaba algo así— argumentaba Beatriz. —Bueno supongo que compartimos lo mismo, espero contar contigo, puedes decirme que sabes de bosque verde— preguntaba Bastian. —Así que ya conoces su existencia, bueno como habrás imaginado ahí habitan los seres diferentes como nosotros, puede que no te lo hayan dicho pero ahí viven desde vampiros a licántropos y pasando por ninfas como Shadow— respondía Beatriz —Lo entiendo, era algo que imaginaba pero no debería ser un campo de guerra tal lugar con diferentes especies luchando entre sí— volvía a preguntar Bastian. —Tendrías razón si todos fuéramos comunes como los humanos, pero rara vez nuestros pares entran en batalla, la paz incluso con tu guerra, se podría decir que es relativa, solo hay pequeños ataques entre sus especies, pero los ajenos a la guerra viven sus vidas normalmente, son pocos los recelos que guardamos para Cecil pues si él decide atacar muchos de nosotros estaremos en su contra, esa es la razón para que actué pensando su situación-respondía Beatriz. —Eres muy buena explicando me está quedando todo claro, pero no se supone que es muy temido y por sobretodo poderoso aparte de contar con un ejército muy numeroso —decía Bastian. —Su poder bélico es mucho pero él aún no cuenta con todos sus poderes, no tienes idea de lo temible que puede llegar a ser, su poder se ha visto disminuido debido a la época del año, durante el invierno recuperara muchos de sus poderes, nada lo podrá detener, su sed de sangre volverá y no habrá nada que lo detenga por eso te están pidiendo ayuda— comentaba Beatriz. —Los hombres lobos han estado esperando mi nacimiento durante mucho pero no me queda claro muy papel no sé si tú tienes idea sobre mi rol, no sé porque creen que seré protector y también líder en su batalla-expreso Bastian. —No tengo muy claro tampoco tu deber, puedo preguntar pero no creo que pueda brindar mucha información, tan solo los licántropos conocen claramente tu rol, ellos deberán guiarte, incluso hace poco me explicaron que necesitas ser mordido para transformarte-decía Beatriz. —Tienes toda la razón, necesito ser mordido, hoy es ese día, bueno no tengo elección espero que duela mucho —agregaba Bastian. —Su trasformación es un tema que rara vez se suele tocar, no sé si sea doloroso, pero sé que no es algo cómodo, tu eres el único licántropo espero que me cuentes de este tema en algún momento —decía Beatriz. —No lo sé, esperó contártelo, bueno gracias por tu llamada espero que sigamos en contacto suerte con tus vacaciones-decía Bastian. —De nada, cuando llegues a bosque verde, podremos vernos, nuestra gente no va mucho por ahí pero yo podría ir para ayudarte con lo que necesites-decía Beatriz. —Bueno me despido cuídate tendré que esperar a que llegue mi iniciación como hombre lobo-finalizaba Bastian. —Tú también cuídate, suerte con eso Bastian, hasta luego —se despedía Beatriz. Finalizada la conversación Bastian paso al comedor a por un dulce y un poco de agua, Altair seguía en lo mismo pero Shadow estaba detrás de Bastian hace un buen momento. —Así que el súcubo te ha llamado no Bastian —pregunto Shadow. —Sí pero se llama Beatriz ustedes ya se conocen, no tienes por qué llamar así— decía Bastian. —Parece que crees que ella es una persona igual a las que tus conoces, pero ten en cuenta que ella tiene un lado oscuro que no puede controlar-exponía Shadow. —Claro que lo tengo en cuenta, pero es mi amiga, sé que puede ser peligrosa pero yo también tendré dientes y garras para defenderme o me equivoco — decía Bastian. —Buena respuesta tu siempre tan brillante, pero olvidas algo de nada te valen esas armas si no la puedes usar o peor si alguien más las controla— argumentaba Shadow. —Lo tendré en cuenta pero acaso, con la mordida no poder usar mis armas o te refieres a que ella con sus poderes me puede controlar-pregunto Bastian. —Que buen desempeño, parece que te has levantado con ganas de saber que pasara, pero para no preocuparte espera a que llegue la noche ahí descubrirás que pasara-decía Shadow. —Bueno es normal que tenga dudas, pero lo entiendo, voy a ser paciente falta muy poco me avisas cuando esto empiece estaré en mi habitación-decía Bastian. —Así lo hare y tienes razón en dentro de poco sabrás como te transformas — decía Shadow. Así lo hicieron ambos se retiraron cada uno a su destino, esperando con impaciencia aunque quisieran mostrar otra actitud, sus rostros mostraban fácilmente cuan preocupados estaban referente a la situación.

Pasado el poco tiempo que quedaba, Shadow toco la puerta de la habitación de Bastian, este salió calmo, había escuchado un poco de buena música urbana para tranquilizar sus ansias, en el patio estaba Altair ya sin realizar nada en específico, estaba parado esperando a que el chico llegara, en el piso había un pedazo de metal con unas cadenas, el patio seguía cubierto por la energía especial, la luz de la luna apenas era tenue. Ambos cruzaron el umbral del cubo amarillo, una vez dentro Altair hizo algo muy normal abrazo a Bastian y le deseo un feliz cumpleaños, pasado este pequeño momento empezaba lo que muchos llamarían un ritual. —Bueno ahora empieza lo emociónate supongo, sé que no tienes idea de lo que pasare una vez te muerda pero si pensabas que iba a morderte y tu tomarías el control de tu forma animal te equivocas-empezaba Altair. —Así que por eso no suelen decir que ocurre después de la mordida, veo que no hay mucho de qué preocuparse, estoy seguro que tú eres muy fuerte y podrán pararme-decía Bastian. —Me temo que incluso dos seres tan fuertes como nosotros no podremos para tu euforia, nadie más que tu Bastian puede, pero para evitar tropiezos puse este campo ni bien llegue-decía Altair. —Ya lo entiendo, te referías a que yo destruiría la casa, veo que te has tomado las medidas suficientes de seguridad —decía Bastian. —Tal como no lo esperabas, ha sido difícil tomar esta decisión, se supone que tu padre te mordería pero bueno el destino me ha puesto como tu guía y maestro —expresaba Altair. —No es para tanto, creo que tienes mi confianza, pero viendo las cadenas pienso que tú tienes confianza en que seré muy útil para ustedes-mencionaba Bastian. —Bueno si es normal durante tu primera transformación poner este tipo de seguridad para ti y para nosotros, están hecho del mismo material que cubrió tu cuerpo cuando empezaste a entrenar-aclaraba Altair. Entonces comenzó a prepararse todo Shadow coloco a Bastian en posición, lo ato con el metal y las cadenas puestas en sus muñecas, Altair se puso frente a Bastian mirándolo con firmeza pero a la vez con compresión puesto el momento lo requería. —Ha llegado el momento listo para la mordida-decía Altair. —Estoy listo, todo está seguro, empieza cuando quieras-respondía Bastian. —Bueno si así lo crees empezare, una vez te muerda perderás el control de tu ser, lo que tienes que hacer es muy fácil de decir pero difícil de hacer, recupera el poder de tu cuerpo calmando a tu yo salvaje-decía Altair. —Supongo que tienes razón, entonces empieza-decía Bastian. Altair comenzó a estirarse, calmo su cuerpo respiro levemente y se inclinó unos grados pero abría los dientes, su mano comenzaba a temblar entonces abrió su dentadura, de un zarpazo le arranco el polo a Bastian para luego azotarle una mordida rápida e indolora, la marca quedaba en su clavícula, se sano rápidamente. —Ya está hecho Bastian ahora antes de que pierdas el control te lo recuerdo recupera la conciencia lo más rápido que puedas-decía Altair. —Todavía no sé qué esperar pero este momento no ha sido tan difícil de superar-decía Bastian. El silencio tomo a la noche, la tenue luna comenzó a tomar su natural forma justo a su hora indicada, la luna llena estaba, los ojos de Bastian comenzaron a tomar un color distinto el azul no le sentaba mal, pero algo en su rostro y cuerpo también cambiaba, su cuerpo comenzaba a crujir, el lado salvaje de Bastian se aproximaba lo más rápido de lo que él hubiera imaginado, la escena no estaba completa aún faltaba la trasformación. Su cuerpo se estiraba y contraía rápidamente, su respiración era rápida y voraz, su cara se retorcía, los pequeños gestos aun visibles en su rostros no mostraban dolor pero si preocupación, pronto su cuerpo tomaba una forma diferente, su tamaño aumento casi una mitad de su talla también se ensancho, su cara sufrió un cambio drástico, la imagen de un lobo estaba impregnada en su rostro, le salieron enormes y temibles dientes, su cuerpo estaba rodeado de pelaje plateado, el pantalón que traía se rasgó un poco puesto sus piernas eran enormes patas con una silueta esbelta y musculosa como el resto de su cuerpo, sus ojos, nariz y orejas eran hocico y orejas de lobo, su postura era amenazante, su cuerpo indica todos los indicios de que lo que estaban viendo frente a sus ojos era Bastian en estado netamente salvaje pero Altair no estaba para nada sorprendido el proceso de iniciación al parecer no era ninguna novedad. Descontrolado era quizás la única palabra para Bastian, el momento y la noche era de lo más propicia para el acontecimiento, de la calma al agobio casi sin pasar por intermedios así era la situación. Altair a cada segundo retrocedía un paso, Shadow es coloco a la derecha de Bastian esperando pacientemente a que el muchacho tomase el control de la situación, pero no se veía nada de eso, Bastian sacudía las cadenas, rompió el metal que lo cubría, pero este fácilmente se regeneraba evitando que él atacase a cualquiera de los presentes, aullidos y más aullidos se escuchaban en la casa, pero al exterior de ese cubo el ruido era menor, Altair seguía impaciente esperando a que su discípulo se controlara por sí mismo pero no parecía haber algún cambio en él. Terribles sacudidas con ganas de romper las cadenas, no dejaban de cesar, pronto se dibujaba una cara de preocupación en el rostro de Altair, no todo estaba resultando como esperaban. —Se suponía que ya estarías gobernando tu mente, Bastian escúchame tienes que dominarte, tu puedes chico no pierdas las fuerzas-gritaba Altair. Estas palabras no tenían alcance para el muchacho el conflicto entre ser racional y animal estaba tomando demasiado tiempo para lo que era normal entre licántropos. Las cadenas a pesar de ser especiales estaban cediendo con cada regeneración, cada vez que se rompían perdió una argolla, y quedaban pocas como para soportar tan increíble ser. La seguridad que habían colocado se estaba desvaneciendo, una última sacudida botaban al suelo las cadenas dejando libre al licántropo, tanto Altair como Shadow retrocedieron, Altair tomo posición de batalla, Shadow de un salto se ubicó lo más lejos que podía de Bastian. —Bastian si no lo consigues me temo que tendré que atacarte, tú puedes, no me hagas lastimarte-decía Altair. Los enormes oídos de Bastian parecían no hacerle caso, dando más aullidos llevaban al continuo descontrol, el imponente ser estaba furioso sin razón alguna, se suponía que ese licántropo era Bastian, pero no lo parecía ni siquiera en el color de sus ojos, golpe mudo lanzando a Altair desbarato el momento de impaciente calma, lanzado hasta chocar una parte del cubo Altair se vio obligado a reaccionar. —No creo que tenga que darte una lección pero si no lo controlas tendré que hacer esto —decía Altair. Un ruido rápido y estruendoso provenía de Altair, el también comenzó a transformase pero de manera mejor coordinada, de un solo movimiento tomo su forma animal, un gran lobo marrón contraataco de la misma manera que lo hizo cuando entrenaba a Bastian, rápido como una ráfaga fue directo a Bastian pero este cerró los ojos y después de algo inesperado soltó un sonido. —Altair lo logre estoy aquí-decía la voz totalmente diferente que salía del cuerpo de Bastian. La escena era increíble, digna de miles de retratos, ambos estaban a punto de propiciarse un tremendo golpe pero las alentadoras de Bastian detuvieron tremenda crisis. —Por poco pensé que tendría que neutralizarte, me caes bien muchacho casi rompes el record, pero bueno este momento es el más decisivo para cualquiera de nuestra raza-decía Altair. —Ahora como me quito de esta forma, me siento un poco agotado creo que no puedo seguir así— decía Bastian. El asombroso licántropo se desvanecía poco a poco, el musculoso y peludo ser volvía a su forma original dejando a Bastian agotado por la extraña metamorfosis, Altair también dejaba su forma animal para mirar con benevolencia al hijo se amigó, preguntándose si era necesario que un muchacho debiera tener tanto peso encima. —Llévalo a su cuarto no quiero que se resfrié antes de volver a bosque verde— comunicaba Altair. —Entendido, este muchacho es blando todavía, recién se acaba de transformar —decía Shadow. —Yo también me cuestione eso, pero solo obedecemos ordene, no iremos inmediatamente al cuartel, tú crees que Jefferson sea buen maestro —decía Altair. —Si su padre no es rescatado no queda de otra, ese tonto es el único que puede enseñarle después de todo Bastian es el único que podrá conocer a su antecesor-explicaba Shadow. —Así que estás de acuerdo, veo que los inmortales se llevan bien entre sí— jugueteaba Altair —No creo que sea cierto, yo solo digo que si alguien sabe qué hacer para mejorar las habilidades de Bastian, además tú sabes lo mucho que detesto a ese tipo —decía Shadow. —Bueno creo estar seguro de que él debe encargarse de esa tarea, oye pero según rumores te llevabas bien con Jefferson-volvía Altair a poner la tentativa. —No lo creo, solo formamos parte por dos misiones pero ese egoísta nunca me ayudo, no quería volver a transformarse-aclaraba Shadow alzando al adormilado Bastian. —Que estás diciendo él no puede tomar su otra forma nunca más, recuerda que ahora es como ellos-decía Altair. —Bueno supongo que no estabas enterado pero yo lo vi transformarse una vez, pero parece que no quiere hacerlo parece que sus poderes están regresando — decía Shadow. —No imposible, el ya no tiene alma, para ser un licántropo hay que estar vivo no creo que él sea capaz de alguna práctica prohibida-explicaba Altair. —Bueno entonces me equivoque debió ser otro el que se transformó, ya no quiero oír sobre ese tipo, me llevo a que descanse este chico —decía Shadow. Llevo a Bastian a su cama dejándolo descansar después de eso, teníamos a Altair sacando su celular para iniciar una conversación con uno de sus amigos que tenía en bosque verde. —Hola Adrián, ven lo más pronto que puedas, ya conoces la dirección, volveremos a bosque verde lo más pronto que puedas conducir entendido — decía Altair. —Entendido iré lo más pronto que pueda, como está el muchacho —pregunto Adrián. —Está muy bien, ha logrado transformarse con éxito, no hay duda que es tan bueno como su padre, pero todavía no se lo informes a los líderes hay algo que debemos hacer primero —decía Altair. —Iras por “Luna” primero, parece que vas todo por el todo amigo — decía Adrián. —Bueno se puede decir que sí, pero lo que busco es calmar a los alfas si estos no mandan ayuda para Damián podrías llegar muy tarde— decía Altair. —Bueno espero que lo hagas pronto dentro de un momento llego —colgaba Adrián. Pasado un pequeño momento, con Bastian dormido y Shadow cuidándole, todo estaba yendo según los planes de Altair, una bocina confirmaba la llegada de Adrián en la misma camioneta que había utilizado para traer a Altair, este llamo a Shadow y pidió que volviera a cargar a Bastian y que él subiría las cosas que había traído, sin mucha demora todos subieron a la camioneta, en la parte posterior irían los objetos traídos por Altair, y el asiento trasero dormiría Bastian, Altair tomo el lugar del copiloto y Shadow estaba atrás junto con Bastian con el chico durmiendo en su piernas. La camioneta estaba encendida, partieron ni bien subieron todo, la ruta no era tan larga, el camino era conocidos por todos menos Bastian que recién tendría que conocer a bosque verde como realmente tenía que ser. El camino común ya estaba transitado solo faltaba ingresar por el extraño portal que Altair abrió la vez que vino por aquí, se bajó del auto y volvió a repetir el mismo patrón anterior usado para entrar al extraño lugar anteriormente visitado, volvió a subir a la camioneta, todo continuo aparentemente normal, como nadie estaba de visita en ese lugar pasaron como si fuera de lo más común, una vez cruzado el portal, todo estaba como la primera visita la calma todo era relativamente igual, nada estaba fuera de lo permisible, como esta vez estaban en una camioneta cruzar el camino era relativamente más sencillo el viaje pero la ruta que tomaron era diferente claramente no querían llegar al anterior destino de Altair, esta vez se dirigían a un camino más profundo, querían llegar al corazón del lugar, el camino iba a tomar unos cuantos minutos más, Bastian estaba despertándose, sus ojos ya casi estaban abiertos, se levantó y se puso a mirar por la ventana. —Bueno donde estamos Altair y quién está que conduce-preguntaba. —Cierto no me conoces, hola Bastian, soy Adrián el primer y único capitán asignado por tu padre, estamos dirigiéndonos al mercado de Bosque verde— respondía Adrián. —Es un gusto conocerte, ahora sé dónde estamos, pero como han podido llegar hasta aquí, no recuerdo este lugar por ningún lado, y por lo que veo no hay especies comunes por aquí-exclamaba Bastian. —Ya sé a qué te refieres, es normal que no conozcas el lugar, cruzar el portal es imposible para un humano común, pero no te preocupes te acostumbraras después de todo pasaras lo que queda de tus vacaciones aquí-decía Adrián. —Bueno Bastian, para evitar tu pregunta, aquí está Luna y sí lograste dominar tu poder licántropo, sabes que no podemos desperdiciar el tiempo por eso una vez lleguemos conoceremos a nuestros informante que nos llevara directo a quien buscamos-argumentaba Altair. —Lo entiendo, se ve que estamos apurados, tanto que no esperaste a que descanse, pero después de todo está bien ya no necesito que me cuiden-decía Bastian. —Interesante, quien crees que hable, su lado humano o salvaje-preguntaba Adrián. —No lo sé, Bastian a partir de ahora tienes que aprender a controlarte, sé que no te lo dije pero no basta con que una sola vez, tu personalidad se puede ver modificada debido la gran cantidad de adrenalina en tu cuerpo pero con el tiempo responderás mejor a esta situación-decía Altair. —No esperaba para nada eso, algún consejo de cómo controlarlo —preguntaba Bastian. —Yo tengo uno, no te enojes, la calma es tu amiga, hasta ahora me ha funcionado, si la ira te domina perderás los papeles peor que Hulk — agrego Adrián. —Entendido, espero no perder el control, es difícil recuperarlo, por poco creí que Altair iba a golpearme. —No lo dudes, lo iba a ser chico, tienes mucha suerte de que no recibiste ese golpe-comento Shadow. El carro se aproximaba a un lugar enorme, lleno de varios comercios, que claramente no se verían en las tiendas comunes, los vendedores eran desde ogros hasta seres diferente y que solo parecían habitar en las mentes menos sanas, para nuestra naturaleza serian fenómenos, para ese habitad entonaban con el lugar, el destino era algo nuevo para Bastian pero el resto no parecían que tuvieran la mínima extrañeza por el sitio. —Así que aquí debe estar Luna, sabes que ni en mis pesadillas me imaginaba que me pasaría algo así-comentaba Bastian. —No exageres, no te preocupes ellos no piensan atacarnos, no juzgues por no conocer, tu amiga era lo que menos esperabas-decía Altair. —Como sabes eso, pensé que Shadow no te había contado —decía Bastian. —Sí lo hizo, tuvimos mucho tiempo para conversar, adaptarse es importante, ninguno de nosotros conoció este lugar hasta la mayoría de edad, así que espero que pienses como actuaras frente al resto de especies-explicaba Altair. —Tienes razón Bastian, todos somos diferentes aquí, convivir es importante, Cecil no fue capaz de comprenderlo, tú tienes que ser mejor-decía Shadow. —Bueno en eso no los decepcionare, soy muy compresivo con el resto, porque creen no intente hacerles nada cuando lo conocí-decía Bastian. —Te entiendo, si un perro se transforma en hombre yo también me asustaría— comento Adrián. —Ya lo sé, llegamos espero que no estés cansado porque encontrar la casa donde está nuestro informante tomara buen tiempo —decía Altair. —Estoy más que listo, es cómodo estar dormido encima de las piernas de Shadow son muy calientes-decía Bastian. —No te acostumbres porque no esperes que haya próxima vez, sí estamos listos iremos entonces-decía Shadow. Tan solo bajaron ellos, sus cosas serían trasladadas por Adrián que se iría con la camioneta y les esperaría donde anteriormente fue Altair. —Hasta aquí llego yo, suerte espero que la encuentren lo más pronto posible— se despedía Adrián. —Bueno como nuestro informante no nos ha dejado claro su ubicación tendremos que avanzar hasta toparnos con él, bueno no te separes Bastian— decía Altair. Caminaban adentrándose en el lugar, todos realizaban sus transacciones de manera habitual, la llegada de ellos, no hizo eco en lo más mínimo, ninguna mirada parecía desviarse para observarles, donde pasaban eran tranquilo, grandes ogros cruzaban transportando artefactos, los fuertes orcos también ayudaban, poco a poco pasaban por distintos comercios, alimentos comunes y otros no tanto, vestimenta y cualquier cosa que cualquier ser pudiera necesitar. —Sé que no tenemos mucho tiempo pero alguien me puede decir donde estamos-preguntaba Bastian. —Bueno como sabes estamos en bosque verde, este lugar es como un centro comercial para nosotros, hay muchas de las cosas básicas que necesitamos, hasta entreteniendo, no será difícil ubicarte, hay mapas por todo el lado si te separas simplemente busca tu ubicación y fácilmente podrás hallarnos — respondía Shadow. —Es un gran lugar no se preocupen, no veo nada que me llame la atención además con que podría pagar algo —exclamo Bastian. —Oro y metales preciosos, las monedas son hechas de este material, tu padre tiene una cuenta bancaria aquí pero como no hemos venido a comprar tendrás que esperar-decía Shadow. El camino por ser incierto, tomaban varias direcciones, Altair estaba comenzando a desanimarse, preguntaba a varias personas sobre el paradero de un muchacho que supuestamente sabía dónde estaba la chica que buscaban, pero ninguno parecía darle razón alguna, Bastian comenzó a observar algunas tiendas y mirar lo que estas ofrecían, había orfebrería rudimentaria entre otras cosas interesantes, los otros seguían avanzado, mientras el joven se quedó detrás por un momento, dada las ganas de Altair por encontrar a su informante, no se percató de que Bastian se quedaba atrás de ellos. A unos puesto se encontraba una chico, muy raro y por demás extraño, tenías los ojos rojos y la piel muy pálida, parecía que la vida lo había abandonado, era muy joven, estaba en perfecta forma para parecer un no vivo, Bastian recordó la descripción del libro que leyó hace unos días. —Parece que encaja con la descripción de un vampiro —pensó. Detrás de él se encontraba otra persona cuyo rostro no se podía apreciar debido a que estaba cubierto por una capa, parecía un monje antiguo aunque la silueta de su cuerpo concordaba más con la de una mujer, de repente notaron que Bastian los observaba, dieron media vuelta y se fueron caminando. —A donde van de que están escapando ellos-pensó. Prosiguió con seguirlos, ellos avanzaban con una dirección fija parecía que no les importaba que ese chico les siguiera, estaban llevándolo sin saber a un lugar en dirección contraria a donde se encontraba Altair, en ningún momento apresuraron el paso, Bastian procuraba avanzar de manera normal, no interrumpía nada de lo que estuviese pasando tan solo se dedicaba a seguir a esos extraños. Este centro comercial único, parecía también ofrecer otros servicios, los extraños comenzaron a avanzar a lo que parecía un lugar de hospedaje, tenía varios pisos, pintado para llamar la atención, con un cartel brillante de luces que ofrecía un descanso, se llamaba “La dulce noche”, pero a pesar de la obviedad los chicos no pensaban ingresar a ese lugar sino al que se encontraba a su lado, era pequeño y no tenía anuncios ni ningún cartel, era gris y casi se podía decir que daba pena ingresar ahí. —Supongo que también habrá pobreza aquí, no es nada, creo que regresare con los otros-pensó. La que seguía al joven extraño decidió descubrirse, entonces el momento quizás más épico de la vida del joven Bastian acaba de pasar, cada segundo que ella deslizaba su delicada cabeza, cada momento que el apreciaba más a esa joven, su corazón comenzó la latir fuertemente, sus pupilas se dilataban sin encontrar respuesta aparente más allá de lo que le ocurría era único. La belleza inconmensurable de la extraña mujer, calo hasta lo último de su corazón, entonces pudo verlo con más claridad, su rostro le era familiar, era la chica con la que había estado soñando últimamente, era la que le había pedido ser su guardián, Bastian con cuerpo y mente defendería a esa chica, hasta con la última fibra de su ser, tomaría justicia con sus manos con tal que a ella no le pase nada. El pequeño momento se desvaneció, la realidad volvía a tomar forma, los dos extraños ingresaron al lugar despojado de toda virtud de belleza, Bastian no podía desperdiciar su oportunidad, camino rápidamente para alcanzar a la chica, tenía muchas preguntas para hacerle, ellos ya cruzaron la puerta que tenia de vigilante a un maltrecho troll que viene a ser parecido a los humanos pero muy tosco de rasgos faciales, orejas y nariz enormes, cuerpo regordete, pelo por todo el cuerpo, cara de molesto pero tonto y unos ojos pequeños y desorbitados, los chicos cruzaron saludando a ese guardián, Bastian se paró en frente de tremendo sujeto, pero este se plantó dando a conocer que él no pasaría. —Que ocurre, quiero ver algo no se supone que tienen algo para ofrecer-le decía Bastian al troll. —Para ti no hay nada, que ofrecer, vete o tendré que “racionar” —decía a duras penas el tipo. —Reaccionar, pero si solo quiero ingresar a ver, no se supone que todo aquí es un comercio-exclamaba Bastian. —No te equivocas, quien te manda, tienes que tu tener clave-decía el ser. —Bueno te seré sincero si tu no me dejas ingresar, yo reaccionare mal, sé que tú no quieres verme enojado, te lo juro mi testosterona está al límite no resisto más-agregaba el airado Bastian. —Mi no asustar, tus palabras no miedo, vete imprudente-respondía el troll. El enorme sujeto empujo a Bastian unos cuantos pasos atrás, Bastian comenzaba a sentir lo que cualquier hombre siente cuando pierde la paciencia, apretó sus puños tanto como le era posible, su sangre hervía hasta el punto que cualquier cosa incomoda destara su ira por completo, la ira sin razón de Bastian también le daba una mirada que dominaba una furia nunca antes vista en el rostro del muchacho. —Mira no quiero ser grosero pero quítate de la puerta imbécil-decía Bastian con toda su ira. Lo siguiente fue un golpe directo hacia Bastian, para sorpresa del troll su golpe había sido detenido por las manos del muchacho, la expresión de sorpresa era de esperarse pero Bastian estaba muy enojado, doblo el brazo del enorme sujeto como si de un niño se tratara, lo bajo hasta el frio piso donde lo tenía controlado por completo, era el turno de Bastian, con su puño iba a golpear al sujeto hasta que algo en su mente reacciono. —Perdona, no tenía por qué hacerlo, pero tengo pase libre ahora no —exclamo algo alterado Bastian. —Tu pasa, pero sea lo que buscas no hallar-respondió el troll. Cruzo la puerta sin mayor problema, dentro no había nada interesante, lo típico de un hospedaje antiguo, pero ningún rastro de recepción, el lugar parecía abandonado, pero si un ser tan fuerte como un troll lo cuidaba es porque algo tenia, los extraños jóvenes que ingresaron no se encontraban por ningún lado. —No han podido esfumarse, Altair podía hacer aparecer cosas de la nada entonces supongo que ellos pueden esconderse en algún lado —pensaba Bastian. En la habitación no había ni mesas nada que le hiciese parecer un lugar que recibiera gente constantemente, pero algo parecía que el lugar se viese más pequeño, Bastian comenzó a tocar las paredes en busca de algún signo de porque el lugar se veía reducido, una piedra de las muchas que conformaban el lugar estaba sobresalida, de un toque se abrió un lado dejando ver otra habitación, esta contenía mejores lujos, empezando por el pasillo estaba bien armado y limpio, estaba cubierta por un tapiz de fino color, tenía lindos muebles, varios cuartos y en la sala unas sábanas de seda, Bastian paso rápidamente, comenzó a abrir cada uno de los cuartos, hasta que llego al tercero donde se encontraba la chica que observo antes. —Que haces aquí, quien eres tú, vete ahora mismo —decía la joven. —Yo te he visto en mis sueños sé que tú eres la mujer que vi antes, no quería ser rudo pero quiero saber para que me buscas tu-preguntaba Bastian. —En mi vida te he visto no se dé que hablas-decía la chica. Ella estaba con una ropa diferente, estaba vestida con un vestido azul ligero que dejaba ver por completo su envidiable figura, dueña de la belleza que ninguna mujer podría alcanzar, sus ojos negros, su pelo de la misma forma, sus curvas te hacían perder la imagen del todo de lo que ella representaba, la joven se comenzaba a tocar la muñeca, parecía que algo le incomodaba, brillaba con una luz plateada, que te hacía dudar de su naturaleza humana. —Que pasa, quien eres tú, no se supone que debería pasar eso, Christopher ven —gritaba la joven. —Que te está pasando, no he hecho nada, solo quiero saber porque soñaba contigo —exclamo Bastian. De un salto, entraba el otro joven tomado a Bastian por la espalda, haciéndole una llave para dejarlo inmóvil, pero la reacción de Bastian fue casi inmediata, cerro los brazos y se agacho para lanzar al joven. —Lo siento no he querido hacerlo, perdona pero quienes son ustedes— preguntaba. —Yo soy un vampiro, descendiente de uno de los clanes de Drácula, y si Cecil te ha mandado estas perdido-respondía el chico. Para sorpresa de Bastian, el chico que supuestamente debería estar delante de él, se volvía a encontrar detrás de él como si nunca lo hubiera arrojado. —Sorprendido, sí tu pregunta era como me llamaba, pues soy Christopher— decía el vampiro. — Como has hecho eso, vampiro, me lo esperaba aunque me ha sorprendido, yo no vengo por parte de Cecil, soy un licántropo — respondió Bastian. —Christopher mi brazo no sé qué pasa-decía la chica. —Ahelyn que tienes, relajarte ahora estoy contigo, tu lobo espera-decía el vampiro. —Me duele, no sé qué pasa, mira algo se está materializando —decía Ahelyn. El dolor se iba desvaneciendo, poco a poco, la luz desaparecía para dejar ver un brazalete que calzaba justo en su muñeca, era de plata, con finas piedras recogidas en una esclava de un gran diseño. —Qué es esto, debemos esperar al guardián que vendrá por ti-decía Christopher. —Tú, cómo te llamas, tienes idea de quién es el guardián de Luna —preguntaba. —Yo soy Bastian y creo tener idea de quién es el guardián de Luna— respondía Bastian. —Vamos dilo, lo necesitamos ahora, todavía no hemos contacto con él-decía Christopher. —Bueno si no equivoco debo ser yo, recién acabo de convertirme en licántropo, enviaron a alguien para entrenarme, él me comento que yo estaba destinado a proteger a Luna y esa chica resulta que es tu amiga-comentaba Bastian. —Yo no soy su amiga, él es mi novio, pero le dijeron que no vendrías solo, tu entrenador donde está-pregunto Ahelyn. —Le perdí de vista, camino justo en la dirección contraria, creo que anda con un celular, podrías pedir que te contactes con él-decía Bastian. —Así lo hare, creo que tengo su número, se llama Altair no es cierto — preguntaba. —Estas en lo cierto, no debe estar lejos a lo mejor está buscándome-decía Bastian. En la mente de Bastian, casi sin notarse había ocurrido una repentina decepción, la chica que él creía perfecta tenía un pequeño defecto, tenía otro hombre amándole por él, pero su mente intentaba borrar esa idea, era lógico tener que sentir atracción por ella, era la reencarnación de una diosa. —Cualquiera debería sentir atracción por ella supongo que hasta los helado de corazón— pensó Bastian. Christopher paso a llamar también por su celular, pronto recibió una respuesta, el dejaba la ubicación de donde se encontraban y de cómo podían llegar a allí fácilmente. —Este no sé si sea un problema pero el tipo de la puerta, no quería dejarme pasar y le he dañado sin intención-decía Bastian. —Que le has hecho, casi lo olvidaba es el dueño del “la dulce noche” porque has hecho eso —decía Ahelyn. —No lo sé, perdí el control, soy nuevo en esto, tú también te has asustado cuando brillo tu brazo, pues a mí me toca descontrolarme —respondía Bastian. —Así que así justificas tu violencia, ya creo que nos vamos conociendo guardián-decía con una dulce pero molesta voz. —Ya veo, crees que siempre soy así, lastima me habías comenzado a caer bien, creí que tu veía como éramos en verdad —decía Bastian. —Eres increíble, tus palabras también te defienden, espero que no las uses para atacarme-decía Ahelyn. —No para nada, te he de defender, pero dime cuando has descubierto que eras la reencarnación de una diosa-preguntaba Bastian. —Mi enamorado lo ha descubierto, yo vivía como cualquiera pero un día le conocí y tanto su vida como mi vida han dado un nuevo rumbo —respondía ella. —Lo entiendo, pero como haces para conocer un vampiro sin que esta quiera tu sangre o peor como logras conocer a alguien de aquí-volvía a preguntar Bastian. —Bueno tienes razón con lo poco que llevo aquí he comprendido que no es fácil salir de aquí asustarías a la gente pero el ocultaba sus colmillos y su ojos, nadie se dio cuenta de lo diferente que era-decía Ahelyn. —Están por llegar, Bastian pasa a la sala conmigo yo le esperare afuera-decía Christopher. Bastian asintió, aunque él hubiera preferido quedarse con la chica, tenía que ver a sus amigos que le estaban buscando, Christopher llego junto con Shadow y Altair que pasaron a sentar junto con él en el mueble, Ahelyn salía de su cuarto donde se estaba más preparada para una visita, estaba con algo más casual pero menos descubierta, al parecer no quería tener los ojos de Bastian sobre ella, aunque a pesar de ese esfuerzo el joven aún tenía la mirada sobre ella. —Pasen Altair y Shadow les estuvimos esperando en el centro de lugar pero no aparecieron, regresamos aquí para llamarles pero encontramos a este chico, él se supone que es el defensor-dijo Christopher. —Gracias por tu hospitalidad no es esperaba menos de usted, eres un digno descendiente de Utukku, tienes mi respeto espero que nos brindes el único servicio que pedimos-decía Altair. —Bueno hablando de servicios, mi guardián ha lastimado al señor que nos brindó este lugar, ahora sabemos que eres fuerte pero no sé cómo me defenderás-dijo Ahelyn.

—Por favor perdónenlo, recién estoy es licántropo, disculpe pero señorita como se llama usted —preguntaba Altair. —Yo me llamo Ahelyn, tengo diecinueve años y por si se lo pregunta recién descubrí que soy la reencarnación de Luna así que no espere mi ayuda de manera eficiente, tengo duda porque acaba de salir esto en mi muñeca-decía Ahelyn enseñando el brazalete. —Este es brazalete es la marca que comprueba que tú eres la reencarnación de Luna, tanto tú como Bastian tiene que emprender este viaje juntos, les hace falta mucha experiencia pero como saben la situación casi no se les permite explorar mucho con sus poderes, espero que sepas que debes acompañarnos — decía Altair. —Ella lo entiende, pero Altair yo le acompañare, sé que has de saber que yo confió mucho en ustedes aunque me sí tienen mi apoyo el viaje será mucho más sencillo no creen-decía Christopher.

—Gracias por ofrecerte, no hay problema tú eres nuestro aliado es más te iba a pedir ayuda-manifestaba Altair. —Dalo por hecho, mi novio me acompañara, partiremos cuando usted lo crea conveniente, señor Altair-decía Ahelyn. —Bueno dado que tememos por los espías, tendremos que esperar un día o dos antes de partir —decía Altair. —Bueno, sé que es incorrecto preguntar esto pero no se supones que esta guerra es contra los vampiros que hace el apoyándonos, eres desertor o algo por estilo —pregunto Bastian con muy poco tino. —Gracias por tu pregunta, esto demuestra lo poco preparado que estas, la guerra es contra Lord Van Cecil el único vampiro que nos ha traicionado, antes había paz entre nosotros pero las cosas terribles que hizo provoco que el hiciera su propio ejército y los vampiros que sobrevivimos estamos casi aislados, mientras que los impuros menores están fieles a Cecil-decía Christopher. —Exacto, Cecil ha hecho cosas que nadie se atrevería a realizar, su poder le enloqueció, el detesta todo tipo de vida y no le importa nadie, cree que la belleza solo existe en la muerte y la transformación de una raza perfecta a través de la ciencia— comento Shadow. —Sus crímenes debe ser castigados y ustedes vengados les comprendo, pero no piensen en esto todavía, descansen sé que deben haber venido muy temprano — decía Ahelyn. —Disculpen pero sino sería un problema, necesito ir a su lavado o como sea que le llamen aquí, he estado durmiendo y bueno son cosas orgánicas, me pueden decir donde está-preguntaba Bastian. —Claro está por aquí, sígueme, las cosas se llaman igual aquí no tienes que actuar como si este fuera otro mundo —respondía incomodada Ahelyn. Ambos se levantaron, caminaron hacia la derecha de la gran habitación donde se encontraba un pasadizo aunque Bastian quería decir unas cuantas palabras que el resto no necesitaba escuchar. —Ahelyn cierto, no creo que seas indiferente conmigo todo el tiempo, sé que lo sientes hay una extraña química entre nosotros, tal vez no lo sientas pero te darás cuenta pronto — decía Bastian. —No te equivocas, pero creo que es más para una relación de siervo y protector, si no sintieras esto no me protegerías, así que no esperes nada de mí — decía Ahelyn jactándose. —Realmente eres dura conmigo, creo que estas algo nerviosa, es normal cuando sientes ganas de poder ocultar tus verdaderos sentimientos, el tiempo se encargara de solucionarlo — decía Bastian con absoluta confianza. —Parece que creer tener todas las respuestas, veremos si la próxima que pierdas el control sea para algo bueno no sea para dañar a los buenos-decía Ahelyn. —No soy un tipo rudo, controlaré esto de a mi manera, si alguien quiere meterse en mi camino lo apartare, aunque no se dé cuanta ayuda podrá ser Christopher— decía Bastian. —Dudas de él casi tanto como pareces dudar de ti mismo, recién lo acabo de notar pero tus sentimientos se hacen claros cada segundo que paso más contigo, tus deseos hacia mí se hacen muy claros pero no se cumplirán-decía Ahelyn. —Por el momento me parece que no podemos decir la última la palabra, por cierto este cuarto es el baño, me lavare el rostro sino te molesta— aclaraba Bastian. —Adelante, regresare a donde está el resto, no demores para enseñarte donde será tu cuarto — decía Ahelyn. Se marchó la muchacha con un pensamiento que parecía no dejarla tranquila, Bastian era un buen chico pero ella ya tenía a alguien a su lado, la indiferencia era un suplicio para ella tratar a Bastian como lo estaba tratando, su mente divagaba mientras otras ideas tomaban forma en su cabeza, llego donde estaban reunidos, Bastian consiguió regresar prontamente, Christopher se levantó para decirle a todos donde dormirían, acompaño de uno en uno a un cuarto diferente, Altair dormirá alado de ellos en una habitación amoblando y de buen espacio; Shadow tendría una habitación pequeña aunque para ella era ideal, tenía una cama y un baño sin más, ubicada al frente de la habitación de Altair, Bastian tendría un cuarto normal con pequeñas comodidades, una ducha en su baño y pequeños implementos necesarios, esta habitación se encontraba al otro lado de donde se encontraba Altair y Shadow, como recién estaba amaneciendo y ellos no durmieron dada la situación, se fueron a descansar para recuperar las fuerzas perdidas. Cada uno en su habitación se recostaba en la comodidad de la reciente mañana, Bastian estaba pensativo, como era el único que estuvo durmiendo no necesitaba descanso alguno, estaba algo alterado con sus emociones, sentía una terrible atracción por una chica que apenas conocía, se enojaba fácilmente, un coctel de emociones tan fuertes no podían terminar bien, el chico que apenas parecía diferenciarse del resto, estaba sumergido en algo que en podía salirse de las manos de cualquiera, su mente cruzaba cambios bruscos, pero el sentimiento era constante, la chica de sus sueños se encontraba justo cerca de él, su oportunidad era única; Bastian se levantó suavemente pensando con la poca conciencia que tenía que debería hacer, pero esta vez la respuesta ponía en duda la bondad del muchacho. Salió de su habitación de manera natural, no era ni precavido ni muy ruidoso, estaba en la sala del recinto, conocía muy bien la habitación de Ahelyn se acercó a la puerta de madera tallada, justo como antes abrió la puerta con mucho cuidado esta vez, pensaba que estaría irrumpiendo la calma de Ahelyn pero ella no estaba en su cama, por el contrario ella estaba en el baño, un sonido de agua cayendo dejo averiguar a Bastian su posición, un pensamiento contrariado ocupaba su mente, podía irse y nada pasaría o quedarse y poder decirle unas palabras a Ahelyn. Ahelyn aproximaba con su pijama, salía ella del baño recién duchada, la trasparencia de su traje ponía a Bastian algo nervioso, sus labios se abrían lentamente al ritmo que ella daba un paso, ella parecía no notar su presencia, la enorme habitación digna de pertenecer a una princesa no daba cuenta de que ella estaba siendo observada hasta que al igual que cualquiera advierte la presencia de un extraño, miro al anonadado Bastian, ella no sabía muy bien cómo reaccionar así que fue el quien dio el primer paso.


Capítulo 10





ACCIONES Y REACCIONES INESPERADAS



UN mutuo silencio llenaba la habitación durante unos cuantos segundos, se mantuvo la misma calma, hasta que uno de los dos no aguanto más, Bastian se acercó hasta guardar una pequeña distancia, las palabras parecían sobrar, la atracción casi mortal que se tenían hacían que sus defensas desaparezcan, el aire parecía desaparecer una armonía llenaba la habitación, Bastian cortaba aún más la distancia, apenas unos centímetros separaban sus labios, el dulce movimiento de sus miradas entrelazadas, daban espacio para realizar el mejor retrato para representar la más pura atracción, un cálido choque de labios comenzaba a realizarse, un suave sonido salido de las almas enamoradas retiraba la calma para colocar una fugaz tormenta de tórrida pasión.

El pequeño ósculo se desvanecía lentamente, Ahelyn fue quien dio el primer movimiento pero Bastian le da fin de manera definitiva, las manos de Ahelyn están sobre los brazos de Bastian, pero la mira con una mirada incierta, con un claro pensamiento que le hace retroceder. —Esto no es correcto, perdón no debí interrumpir en tu habitación-decía Bastian. Ahelyn daba unos pasos hacia atrás, casi sin reaccionar, estaba en un punto entre ruborizada y extrañada, ella había puesto en alto a Bastian pero ahora era él quien la detenía. —Estas en lo correcto, sal antes que alguien note que te encuentras aquí-decía Ahelyn. —Que este en lo incorrecto no significa que no quiera volver hacer, pero son tus ataduras las que me detienen-respondía Bastian. —No eres tan común como pensé, pero vete antes de que yo tenga que sacarte— aclaraba Ahelyn. —No lo hare hasta que haga lo que vine hacer, he pensado en que palabras usar, pero solo se me ocurre hacerlo de manera quizás la poesía sea mi aliada-decía Bastian. Bastian se acerca por la espalda a Ahelyn sin que esta se percate de su presencia para luego decirle: hay un infierno y paraíso dentro de tuyo /eres mi luna pero también me quemas/ no te acerques que me puedes congelar/ brisa de la mañana, pero más clara y bella. Bastian se daba media vuelta y partía con una sonrisa y la mente despejada casi del todo, conociendo que sus palabras podían dejar pensativa a la indecisa Ahelyn. —Guardare en mi mente cada palabra tuya, nunca espere que dirías algo así— decía Ahelyn. —No lo sé, salió de repente no esperes que vuelva a decir estas palabras— respondía Bastian. Ahelyn se quedó sin palabras pero con muchos pensamientos, el suceso le perturbaba pero también le dejo una grata experiencia, pero apenas habían tocado sus labios, no era un beso propiamente dicho, pero era tan especial como los que se daba con Christopher, el suceso había dejado una extraña experiencia en los dos, el momento acabo justo después de cerrar la puerta. Bastian se retiró a su habitación, todavía no podía dormir tranquilo pero al menos estaba librado de pensar hacer o no hacer, aunque no le dejo una buena experiencia estaba siendo fiel a sus creencias al detenerse pero contrariado a sus sentimientos unos segundos más y no se detendría, antes de este suceso Bastian había tenido muy poca experiencia en el amor, no era popular ni tampoco le gustaba destacar, el rara vez estaba con la chica que le gustaba y de repente sin estar seguro si la conocía o no, estaba tan cerca para él era de no creer. En la cama de su habitación las cosas se complicaban, como tendría el valor de ver fríamente al vampiro y a Ahelyn sin que el recuerdo le invada la mente, como quería que ella lo vea a él, no quería parecer oportunista ni mucho menos un amante ocasional, no era su manera de ser, pensamientos e ideas contrariadas ocupaban su seguridad. El pequeño poema que le dedico era otro problema, como algo que él nunca había intentado hacer de repente le salía tan natural, como es que aumentar su furia lo convertía en un artista, tenía ganas de pegarle a cualquier cosa, pero su control estaba aumentando apenas pero conseguía progresos.

La clara mañana tomaba su lugar, todos no podían dormir muy bien, cada uno tenía sus razones: Altair y Shadow debían proteger a Bastian y Ahelyn estos tenían que afrontar sus problemas personales, Christopher tampoco mostraba su mejor aspecto al parecer ninguno había pasado su mejor noche en el lugar tan cómodo que parecía ser. —Listo chicos levántense todos hoy nos espera un largo día para prepararnos— pronunciaba Altair. —Pero que, qué hora se supone que es— preguntaba Bastian. — La hora de levantarse no seas preguntón y obedece— reclamaba Shadow. —No sé cómo sea con ustedes pero se ve que no les gusta descansar-decía Bastian —Por favor Bastian no a lentes al grupo y prepárate— decía presuntuosamente Christopher. — Como digas rey chupasangre— se burlaba Bastian. — ¿Qué acabas de decir?— amenazaba Christopher. —No me oíste o es que eres tan viejo que necesito repetirlo — decía Bastian. —Deja de fastidiar a Christopher, Bastian-pronunciaba Ahelyn. —Chico no puedes molestarle, es demasiado amable con nosotros porque no puedes llevarte bien con él— pedía Altair. —Yo creo que es asunto de estos pequeños ya sabrán arreglarlo, Bastian debe estar estresado porque todo esto es nuevo —decía Shadow con autoridad. —No sé porque amanecí tan fastidiado pero lo que diga Shadow, lo tengo — decía Bastian. —Entonces que haremos hoy dado que no podemos salir de aquí— preguntaba el vampiro. —Bastian tiene que ir a disculparse con el dueño de este hotel— ordeno Ahelyn. —Como quieras, sé que no debí hacerlo pero si no me hubiera atrevido no les hubiera conocido— alegaba Bastian. —Ustedes de una u otra forma se hubieran conocido— decía Shadow. —Yo con Christopher consultaremos información de la situación de Cecil y Shadow prepara un informe de la situación— comunicaba Altair. Entonces cada uno tomo su papel que se le encargo y comenzó a desarrollar sus deberes, Bastian tenía muy claro que la situación con Ahelyn era tensa pero debía portarse a la altura de la situación. Ambos caminaron rumbo a la dulce noche, el local que estaba junto a su por ahora hogar. —Estoy lejos de encontrar mi camino, Ahelyn quién eras antes de ser la elegida al igual que yo —preguntaba Bastian. —Yo era una persona normal supongo, vivía en un orfanatorio, pero eran buenas personas me cuidaron mucho — respondía Ahelyn. —Es bueno conocerte, no quiero verte como la chica que debo proteger, y Christopher ha sido tu único enamorado —volvía a preguntar. —Sí y va ser así por mucho tiempo, lo que paso ayer no significa nada, no sé qué buscabas pero no pienses que voy a mentirle a alguien— Ahelyn respondía duramente. —Ya me quedo muy claro créeme no lo volveré hacer apenas te conozco solo fue un arranque de nuestra extraña relación supongo — aclaraba su asunto. —Tu eres mi protector nada más no recuerdo que tuvieras otra acciones, así que dedícate a lo tuyo— dejaba en claro Ahelyn.

—Lo haría pero sinceramente no tengo la menor idea de lo que debo hacer— decía confuso Bastian. —Estamos igual, como te enteraste que serias mi protector— contestaba Ahelyn. —Me lo dijo Altair, la verdad es que tenía mis dudas, supongo que no soy el único, ahora dime tú— cuestionaba Bastian. —Fue Christopher me encontró, llego al orfanatorio de visita, y año después cuando salí de allí lo volví a ver, me ofreció un trabajo y un hogar pequeño en el centro de la cuidad, al final termine enamorándome de él y me confeso que era diferente pero que yo también lo era-contestó Ahelyn. —Como tomaste eso no creo que haya sido fácil— no lo fue, pero siempre tuve mis sospechas no era como el resto pero al fin y al cabo me mostro este lugar y estuvimos desde hace unos días para luego conocerte a ti y a tus amigos. —Entiendo, bueno creo que el dueño no debería tardar en salir no— déjame llamarle-decía Ahelyn. Estaban ahí esperando la salida del dueño de “la dulce noche” el hospedaje que Bastian miro justo antes de darse su gran encuentro con Ahelyn y Christopher, las llamativas luces daban la apariencia de un lugar común para cualquier humano promedio a pesar de su estructura algo tradicional donde un cliente la calificaría de temática, lo que hacía especial y diferente al lugar era por supuesto sus clientes, seres fantásticos sacados de la mitología popular, el dueño estaba parado en una clásica recepción donde uno reserva sus llaves claro lo no tradicional era el mismo dueño, el enorme troll aunque esta vez se veía más calmo y según Bastian dispuesto a aceptar sus disculpas. —Tu insecto querer nuevo castigo— decía con truculenta voz —No distinguido señor viene a disculparse— proclamaba la dulce Ahelyn. —Lo que ella dijo, me siento culpable por lo que hizo-decía— tu ser lobo, no cierto —preguntaba el enorme troll. —Sí lo soy y uno muy nuevo y joven— aclaro Bastian. —Entender pero irte pronto gente necesitarte— pronuncio a duras penas el troll. —No se preocupe estamos en camino para irnos— quiero agradecerle su hospitalidad. —Ser fuerte, todo perdonado — gracias, ha sido sencillo — terminaban sus conversaciones. —...Pero no lo vuelvas repetir, nos retiramos nos vemos-decía Ahelyn— Hasta luego yo protegerlos— así se despedían arreglando todo.

Sin más que hacer ser retiraron, volvieron a sus habitaciones con el problema provocado por la furia de Bastian, ambos regresaron a sus habitaciones, pasaron apresuradamente para poder alistar sus cosas, al parecer desplazarse constantemente era la ley, después de todo eran tiempos hostiles para los licántropos. Altair se encontraba esperándoles en la sala. —Estuve esperándoles, chicos necesito decirles algo importante para ustedes dos Bastian: de acuerdo puedes decir lo que quieras— se pronunció Altair. —De acuerdo puedes decir lo que quieras-respondió Bastian —Sé que ninguno de los dos conoce para que esta aquí o muy bien de que están encargados, Ahelyn tu eres la rencarnación de una diosa, eres la mitad de una — conto Altair. —A qué se refiere con eso — cuestionaba Ahelyn. —Existen dos lunas, una carnal y otra espiritual, una mujer y otra que todavía conserva sus características divinas— explicaba. —Y ella esa otra persona donde está o cual de las dos soy yo — se cuestionaba Ahelyn. —Ella, sabemos muy bien donde está, está muy delicada el deber de Bastian es dirigirte a ella para que puedan crear un lazo de almas pero eso ya lo sabrás cuando te encuentres con ella— decía Altair. —Este pero yo Altair no sé dónde se encuentra ella— pregunto Bastian —Lo sé Bastian para eso te reunirás con Jefferson en nuestro cuartel, antes no había pasado pero te reunirás con el anterior guardián, en nuestra historia no había pasado antes pero sabemos que podemos confiar en los dos-Altair —Me estás diciendo que hay otro como yo pero mayor— preguntaba extrañado Bastian —Si es la primera vez que pasa, nunca antes un guardián nuevo y antiguo se conocieron Sobre todo porque una Luna nace cada 300 años y esto sobre pasa nuestra expectativa de vida— aclaro Altair.

—Entonces porque él está vivo que tiene de especial — preguntaba Bastian. — Él lo está bueno es difícil de explicar, él te lo dirá cuando le conozcas, espero —respondía Altair. — Tengo una duda porque Christopher sabía exactamente que yo era Luna— formulaba Ahelyn. — Al parecer este poder fue heredado de Utukku pero no puedo estar seguro — respondía Altair pero ya no la misma seguridad. —No me queda claro que un vampiro deba saber quién es Luna, acaso Cecil lo sabe— planteaba Bastian. —No nosotros no nos tenemos enfrenamientos con todos los vampiros tan solo con Cecil en específico — aclaraba Altair. —Ahora lo entiendo debieron aclarármelo desde un principio — decía Bastian. —Creo que tú eres el que saca conclusiones muy rápidas— decía Ahelyn— y tú la que me juzga sin conocerme. —Niños, cálmense el problema es que no podemos avanzar debido al ejercito de Cecil por eso debemos ser cuidadosos-decía Altair. —Sí yo me encargo de frenar a este vampiro de que se encargaron los anteriores guardianes— cuestionaba Bastian. — Hay muchos peligros aquí Bastian, mucha gente desea acabar con nosotros, somos muy peligrosos y por eso siempre protegemos a luna nuestra fuente de poder-respondía Altair. — Ella a mí, no siento que me dé ningún poder— muy gracioso, pero presiento que sientes otras cosas, apuesto que ya nace con instinto de protección— no soy un perro, pero si tengo algo parecido pero es más desarrollado. —En algo tienen razón los dos, pero también se equivocan en algo, no es instinto, ni programación, es algo espiritual, va más allá de nuestra comprensión— les explicaba Altair para hacerles entrar en razón. —Así que ambos estamos condenados a estar juntos hasta llegar con la verdadera luna no es así para luego liderar a nuestro pueblo — decía Ahelyn. — Viéndolo de esta manera, es correcto, pero por otro lado, no necesitan participar del conflicto solo llegar hasta luna— aclaraba Altair.

Los pasos de que Shadow llegaba interrumpieron la charla de Altair. —Es Christopher quiere hablar contigo — proclamaba Shadow. —Les dejos, sigan en lo que sea que hagan— Altair pasaba a retirarse de la sala. Bastian y Ahelyn se quedaron solos en el recinto, estaban tranquilos y sin mucho sobre salto, hasta que ha Bastian se le ocurrió plantear la siguiente pregunta: ¿Crees que estás condenada a que te defienda de donde sacas tal merito? —Sabes que es cierto, eres débil yo soy tu fuerza, eres mi héroe— respondía Ahelyn abiertamente. —Princesa, yo no soy ningún héroe, nunca defendí a nadie, ni siquiera controlo mi poder en hombre lobo, simplemente me mordieron y acá estoy— comentaba Bastian — ¿Te mordieron? No naciste o... déjalo no se mucho sobre nuestro origen— decía Ahelyn. —Yo tampoco, pero sé que tú no tienes una transformación tan genial como la mía— le decía Bastian. —Si tu lado salvaje te va, pero deberías volver a tu forma humana de vez en cuando — bromeaba Ahelyn. —Eso duele, pero tú no tienes idea de cómo me veo, quieres ver, de hecho me muero por volver a transformarme— decía Bastian con brillo en los ojos. —Adelante, no creo que causes muchos destrozos, sobre todo porque según tu espero lo controles— decía Ahelyn sin mucha sorpresa. —Atrás y observa mi metamorfosis— ordeno Bastian. Entonces nuevamente, Bastian sin saber exactamente qué movimiento debía hacer, nunca se había transformado antes por sí mismo, solo la mordida un vago recuerdo que no servía de mucho, pero en su mente estaban esos recuerdos, la furia que sentía para transformarse solo necesitaba un empujón, un poco de lo que todos tenemos, la cólera y angustia estos sentimiento negativos permitían a Bastian poco a transformarse en ser esplendido pero a la vez tan fuera de lo común. El cuerpo de Bastian comenzó a llenarse de pelaje plateado como en su primera transformación, garras, dientes, cara de lobo y el resto que conllevaba ser un licántropo en su esplendor. —Esto es... sorprendente nunca imagine que te vieras así, puedo tocarte — exclamo rápidamente Ahelyn. —Como si fuera un peluche-respondía Bastian. Ahelyn se aproximó con cuidado, la enorme bestia que ahora era Bastian dada sus dimensiones y la impresión que causaba por más que hablara Ahelyn no tenía la suficiente confianza como para ir y tocarlo fácilmente. El momento de tensión paso, la dama fue tocando la suave y cálido pelo de lobo le daba un confort y seguridad que ella nunca había experimentado antes, esa sensación era única, por primera vez en su vida, calor de hogar con un toque de amor era la emoción. El momento mágico dejo de ser eterno para ella cuando de pronto sintió que la respiración de Bastian se estaba sobresaltando rápidamente. —Es normal que tu respiración suene tan exaltada— decía Ahelyn un poco alterada. Bastian de pronto ya no se comunicaba con palabras, comenzó a rugir estruendosamente, Ahelyn retrocedió en su sobresalto, su corazón comenzó a palpitar tan rápido como la respiración de Bastian; la tensión aumentaba a cada pequeño segundo. Ahelyn no sabía qué hacer, Bastian emitía fuertes aúllos que lograban paralizar a Ahelyn, ella estaba tan temerosa que solo pudo atinar a pedir ayuda. —Auxilio, auxilio, Bastian perdió el control— grito Ahelyn tan fuerte como pudo. Una pausa más corta que el tiempo mismo, ocurrió en la habitación donde se encontraban, a los ojos del licántropo y la chica, lo que ocurrió fue tan imperceptible que ni aunque tuviesen la adrenalina a tope lo hubiesen notado. Christopher entro, se encontraba al medio de ellos, apartando las garras de Bastian de la damisela en apuros, tomo al licántropo de su amplio rostro y lo apretó a tal punto que logro que este se calmara, los aullidos cesaron, pero no la gran tensión. —Qué demonios pasó aquí— preguntaba Christopher. —Me dijo que lo controlaba retrocede amor te puede hacer daño — respondía Ahelyn dudosa y temerosa. —No para nada, es un depredador como cualquier otro — pronuncia Christopher totalmente tranquilo. Bastian que no estaba contento con la llegada del vampiro comenzó a tomar posición de ataque, Christopher estaba preparado y dispuesto a dar el primer golpe; la estocada fue muy fuerte por ambas partes, pero el que lograba permanecer de pie y aparentemente intacto era el lobo, el vampiro salió desprendido por los aires, con una ágil voltereta aún suspendido lograba a duras penas recuperarse, el golpe lo sintió al instante pero esto apenas empezaba. —Ahora usare toda mi fuerza, prepárate— anunciaba el vampiro. Un fuerte choque de mente y fuerzas ocurría mientras Ahelyn todavía anonadada miraba indefensa y frustrada como esos seres de fantasía median poder, golpe tras golpe, zarpazo tras zarpazo; aplaco un golpe a Christopher nuevamente, este solo tenía como remedio usar esa técnica que uso la primera vez para inmovilizar a Bastian. —Bastian, basta detente— pronuncio Ahelyn forzadamente. Tal como si de palabras mágicas se tratasen, Bastian cedió su lucha, detuvo toda sus acciones recibiendo un ataque certero de parte de Christopher que lo noqueo a tal punto que logro deshacer su transformación. Ahelyn hizo que su brazalete brillara nuevamente, esta vez más calmada lo cubrió con su otra mano para evitar cualquier sobresalto. — ¿Cómo has hecho eso?, le controlaste— cuestionaba el vampiro. —Me siento muy cansada— decía Ahelyn mientras se desvanecía por completo. —Parece que los dos llegaron a su límite, no les resulto el juego — decía Christopher. Los dos, protector y elegida terminaron exhaustos, pero el hecho no tan solo revelaba la personalidad de cada uno sino eso que no pueden controlar, esa atracción milenaria que llevan clavada en el subconsciente, aquello que por más lejos que estén siempre sentirán que les falta alguien, esa fuerza que les complementa, ese sentimiento que vas más allá de sus propios caracteres y personalidades, esa magia que los une y separa desde incluso antes que existieran.


Capítulo 11





OBSTÁCULOS DEL DESTINO



EN la fresca mañana. Los ruidos de los extraños animales del bosque, llenaban el pequeño pero lindo lugar ubicado al costado de "La dulce noche". —Parece que despertarme sin saber que pasa se me va hacer costumbre— decía Bastian aún confuso. Altair se encontraba a su costado esperando a que él despertaba pero su cara no era precisamente una para darle las felicitaciones a Bastian, el día de ayer aunque no fue una noche que todo se saliera de control lo que paso fue provocado en su totalidad por la negligencia de Bastian. —Tienes idea de lo que has hecho chico — decía Altair. —Si la memoria no me falla, me transforme en hombre lobo y... Ahelyn está bien— decía Bastian totalmente desesperado. —Sí lo está, también se desmayó, ¿quién te dijo que te podías transformar cuando quisieras?— preguntaba algo furioso Altair. —Yo lo siento mucho, aún no soy yo mismo, creo que es la mordida— terminaba su poco convincente respuesta, Bastian. —Ya no serás tú nunca más, tu personalidad no ha variado solo tu temperamento depende de ti lidiar con eso —aclaro Altair tajante. —Estoy confundido y cansado, luego les seguiré —respondía Bastian. —Partimos hoy en la noche, prepárate, que tienes mucho en que pensar y más en hacer— decía Altair. —Entiendo, tengo que ponerme a reflexionar gracias Altair— decía Bastian. —Ven cuando te alistes, estamos desayunando — decía Altair de manera paternal. Bastian asintió, las ideas flotaban en su cabeza, cada vez menos, su día a día le estaba haciendo pensar cada vez menos en sí mismo, poco importa la decisión que debía tomar, lo que de verdad era vital hallar el camino, su padre estaba tan cerca y tan lejos en este lugar que sus pensamientos se adecuaban al momento, su manera de actuar y pensar debía tomar un cambio radical, su responsabilidad comenzaba a tomar conciencia, sus virtudes estaba siendo domadas, su corazón estaba acostumbrándose al ritmo acelerado, entonces su mente se calló por completo su razón tomo el poder. Todos reunidos en la mesa sabiendo que el gran día llegaría, compartían y de manera atrevida se alegraban de que en parte su vida cambiara a partir de ese momento sino ya había cambiado lo suficiente. Bastian todavía en su habitación comenzando, acomodando sus cosas para poder emprender este al parecer el verdadero viaje el importante. —Bastian estás ahí— tocaba la puerta Christopher. —Entra está abierto — respondía. Entro Christopher a su habitación, Bastian estaba alistando sus cosas, aunque él no había traído muchas cosas, Shadow le trajo apenas unas prendas para uno dos días y había gastado todas, pero el mismo había lavado su ropa, para poder partir nuevamente. —Me preguntaba si, quieres aprender a controlar más rápido tu modo lobo— comento. —Un vampiro que puede saber sobre ello, tu naciste así no tienes idea sobre lo que es perder el control— decía Bastian. —Tú tampoco, cuantos años crees que tengo Bastian— preguntaba. —Mm... no lo puedo calcular, aparentas 20 o poco más — respondía. —Tengo 384 años Bastian, he vivido lo suficiente para saber mucho sobre todas las clases de seres que habitamos en bosque verde— decía Christopher. — ¿Qué hacías en la ciudad donde encontraste a Ahelyn?— cuestionaba. —No sé si te lo dijo pero cambio de forma, yo tengo una manera de saber quién es la reencarnación de luna, es un secreto transmitido por mi padre— respondía Christopher —Entonces has venido a contarme esta historia por... — decía Bastian. —Tú preguntaste, he venido para saber si quieres tener más poder y control— decía Christopher. —A cambio de que, no creo que seas tan bueno de darme algo así nomás— cuestiono nuevamente. —Quieres asegurarte que nunca pueda morder a Ahelyn-respondía. —No lo sé, pero algo me dice que no piensas confiar en mí-decía el vampiro. —No te enojes, pero no confió porque eres un vampiro, yo no conozco a los de tu clase— decía Bastian. —Bueno y si yo te doy un poco de mi poder y tú me das un poco del tuyo — negociaba. —Quieres decir que podre tele transportarme como lo haces tú— preguntaba Bastian. —Yo no me... Que estás diciendo, mi poder es totalmente diferente a ello, cuando hagamos este ritual ya no necesitaras saber nada de mis poderes porque ya lo sabrás— agregaba el vampiro. —Pero tú también sabrás todo de mi incluso lo que desconozco, pero en que consiste tu ritual— decía Bastian. —Me darás un poco de tu alma y yo daré un poco de mi vitae— decía Christopher. —Eso no me va convertir en alguien como tú-agregaba— No es imposible si te muerdo te mueres, este es un ritual de intercambio es magia avanzada, yo soy experto en alquimia con seres vivos. —Pude leer un poco de los vampiros en mi libro, pero no sé si confiar en ti— cuestionaba una vez más. —No pido que confíes en mí, mira los resultados y luego me dices— decía Christopher. —De acuerdo acepto, si intercambiamos almas qué efecto tendrá— aceptaba Bastian con algo de desconfianza. — Pronto lo sabrás— respondió este. Inicio la transposición de alma, Bastian estaba relajado puesto el proceso no parecía del todo complicado, Christopher saco un cuchillo para cortarse en la parte superior de su antebrazo, con un movimiento suave, giraba sus dos de sus dedos alrededor de la herida, como si de un remolino se tratase, una pequeña luz tenue salía en vez de sangre, se curó increíblemente rápido casi que era improbable no notarlo. Luego era el turno de Bastian, de alguna manera y con un movimiento el vampiro tomo un pedazo dela alma de licántropo, desde la altura de su corazón se podía ver una pequeña esfera llena de plasma, totalmente cálida, Christopher tomaba un pequeño pedazo pero la esfera no perdía su forma seguía igual, la parte que tomo era tan pequeña como un chícharo o poco más. Estaban por otro lado Shadow y Ahelyn conversando mientras vampiro y hombre lobo llevaban a cabo una especie de experimento para dar mayor control a Bastian y quitar la necesidad de sangre al parecer. —Ya preparaste todo lo que necesitas niña— preguntaba Shadow. —Creo que sí, cuando llegamos acá sabíamos que estaríamos pocos días así que todo está listo — respondía Ahelyn. —Dime, ¿cómo te sientes con todo lo que te está pasando?— volvía a preguntar Shadow. —No tengo idea, sabía que me estaba preparando para algo importante pero jamás pensé que necesitaría alguien que estuviera destinado a protegerme, sé que puedo soportarlo pero no sé si él— decía Ahelyn. —Te preocupa, es normal pero ese chico es un luchador nato, a veces es difícil lidiar con Bastian, pero con el tiempo te darás cuenta como es su carácter en verdad — decía Shadow. — ¿Cuánto cambio? El excuso sus acciones diciendo que todavía no sabía controlarse como es eso — preguntaba Ahelyn. — No creo que sea medible, pero muy dócil cuando le conocí, era competitivo pero nunca haría algo que sobrepase los límites de cualquiera — comentaba Shadow. — Entonces si cambio mucho — agregaba Ahelyn. —Lo dices por su carácter violento o algo está delatando esa mirada tuya— decía Shadow mientras se sonrojaba Ahelyn. —No, no es eso, solo que supongo que era un típico chico de ciudad — comentaba Ahelyn. —En parte, pero ya tendrás tiempo de preguntarle después de todo te acompañara— decía Shadow. —Ya lo sé, pero y tú también nos acompañaras— decía Ahelyn. —No está en mí poder decidir eso, pero si Altair les acompaña seguramente yo también-Tú eres su acompañante— preguntaba presurosa— En parte, soy de su escuadrón, nivel cazadora, es el nivel más alto que puede alcanzar una ninfa supongo — respondía Shadow. —Entiendo, pero y el resto de seres, donde está tu familia — decía Ahelyn. —No tengo familia, mis hermanas fueron asesinadas por Cecil en unos de sus experimentos, solo sobreviví yo — decía Shadow entristecida. —Ese vampiro es un maldito se merece lo peor— terminaba Ahelyn mientras se oía que alguien tocaba la puerta. — ¿Quién es?— preguntaba Shadow. —Tan solo quiero recordarles que partimos en media hora es momento que tengan todo listo — aclaraba Altair desde el otro lado de la puerta. —Entendido señor Altair— respondía Ahelyn. —Apresurate, tienes que estar lista para partir— decía Shadow. —Shadow; quiero que sepas que no eres la única que no tiene familia, yo soy huérfana tienes fe de que yo sé cómo se siente— decía Ahelyn positiva. —Tú serás mi hermana pérdida la que si lograre rescatar— Así será, gracias por considerarme. —Eres buena chica, tienes que ser fuerte también, me retiro tengo que llevar mis cosas— decía Shadow. Shadow pasa a retirase del cuarto de Ahelyn, para estar lista para partir y darle tiempo a Ahelyn que termine con sus preparativos, el viaje no era largo y menos cansado pero exigía cautela y preparación. Regresando a la habitación de Bastian, el ritual ya había finalizado y Bastian tenía una nueva expresión en el rostro, seguridad, por fin después de mucho tiempo recuperaba eso, antes de que su padre se fuera, era la misma sensación, poder y decisión. —Así que ese era el ritual, no está mal, gracias por el conocimiento — decía Bastian. —A ti por el poder, ahora sabes que no me teletransportó — decía Christopher. —Eso era lo que hacías, interesante pero no había manera de percibirlo sin esta transferencia— decía Bastian. —Tienes razón, ahora estamos seguros que serás uno de los guardianes más fuertes de luna-comentaba el vampiro. —Pero pensé que veríamos lo que pensábamos nosotros, no solo como se sienten-comentaba el hombre lobo. —Que esperabas, ¿no tienes pensamientos que ocultar?— preguntaba Christopher. —Como todos, pero en fin por ahora solo necesitaba eso estoy listo para dominar Todos mis poderes— decía Bastian. —Sí, pero espera que Altair, te enseñe, ¿piensas contarle de esto?-cuestionaba. —No por ahora no, nadie se dará cuenta, por ahora es una ventaja competitiva mantenerlo en secreto — decía Bastian. —Como quieras, te sientes muy confiando, no sobre alimentes a tu ego — alertaba Christopher. —Nunca, se cómo es el enemigo, con él nunca se debe estar demasiado confiado, pero ahora como te alimentaras que no puedes morder a nadie— decía Bastian. —Es fácil, no lo necesito, con tu alma será suficiente alimento, hasta que regrese a tu cuerpo — decía Christopher. —Entonces ve a arreglar tus cosas, creo que Altair dijo que partiríamos muy pronto —decía Bastian. Así lo hizo, pasa a retirarse, durante los últimos momentos de estadía de este grupo todo parecía marchar bien, salvo por la extraña relación entre Bastian y Ahelyn todo parecía indicar que este nuevo viaje no tendría complicaciones, salvo el destino quisiera mostrar lo contrario. —Estamos todos listos, salgan rápido — anunciaba Altair. —Acá estamos esperemos que todo marche de acuerdo a lo planeado — se formaba Shadow. —Ahelyn ya está lista, creo que no hay nada que evita que salgamos — se presentaba Christopher. —Marchemos entonces, y a donde es que nos dirigimos ¿a ver a luna ya?— decía el intrigado Bastian. —No, vamos a nuestro cuartel, pero no podemos usar un auto en bosque verde, tenemos que ocultarnos pasar por el bosque, de seguro hay espías por todos lado de Cecil— decía Altair. —Que nos guie la buena suerte entonces— decía Ahelyn ya preparada. Partieron el pequeño escudaron que había formado Altair de forma presurosa e instalándose en los bosques cercanos al mercado con la esperanza que ningún espía les persiguiese. En lo profundo de la maleza, los pequeños sonidos de los animales, les hacían pasar por desapercibido, avanzaban con Altair por delante como guia, seguido tras Shadow estaban el resto impacientes y poca seguridad a donde se dirigían realmente. —Los cuarteles de los licántropos se encuentran hacia el norte según tengo entendido —decía Christopher. —Es correcto, no dirigimos hacia allí, ojala hubiese un transporte más apresurado y efectivo para llegar pero aquí eso es muy difícil— decía Altair. —Ahí fue donde mi padre se encontraba durante estos dos últimos años— preguntaba Bastian. —Sí, estuvo durante buen tiempo planificando tu llegada, logro un gran retroceso por parte de Cecil y la mayoría de sus fuerzas— respondía Altair. —Es un gran hombre tu padre, oí muchas cosas buenas de él— decía Christopher. —Así que era famoso, supongo que llevare mi apellido con honor— decía Bastian. — ¿Cuál es tu apellido Bastian?— preguntaba Ahelyn. — Castillo, Bastian Castillo ese es mi apellido —sostuvo Bastian. —Ha, no imagine que tuvieras un apellido común-decía Ahelyn. —Bueno no soy de la realeza, princesa mi padre era mecánico y acá general creo — comentaba Bastian. —No, tu padre era mucho más que eso, nunca tuvo un lugar de trabajo humano, ganaba dinero de inversiones bancarias que tu familia tiene desde siempre, cuando tu padre Bastian te decía que se iba a trabajar venía a bosque verde, pensé que lo habías entendido — describía Altair. —Pensaba que siquiera sabía algo de mecánica, y a mí me mando a la universidad, cuando le vea tendré que decirle unas cuantas cosas— consideraba Bastian. —Una vida que pensabas que era real pero no, debe ser difícil entenderla, te entiendo Bastian— agregaba Ahelyn. —No lo fue tanto para mí, una mordida y ya despegue a mi propia realidad — objetaba Bastian. —No es para tanto, pero Bastian te lo tomaste muy bien las cosas, esperemos que siguas así— señalaba Shadow. Caminaron por aproximadamente una media hora, solo faltaba un kilómetro para poder llegar según los cálculos hechos por Altair, los animales que estaban pronto dejaron de emitir ruido, había un silencio intranquilamente armonioso, como si solo las hojas tuvieran más vida que eso, un fuerte sonido atiborro la escena, una ráfaga más poderosa que un rayo tomo por la espalda a Christopher totalmente desprevenido y sin mucha opciones. — ¿Que ha podido ser eso?— comentaba Bastian. —Este atrapado hijo de Utukku— susurro. —Cecil, maldición Bastian corre hacia el norte, Shadow llevátelos — gritaba Altair. —No, no, no, están invitados, insisto Bastian yo sé que me recuerdas— —Ahora está claro, si te conozco Cecil estuve esperando esto, y vienes a mí, vas a pagar caro lo que has hecho — proclama Bastian a viva voz. —Bastian dejalo, retrocede no estás listo para enfrentarle tienes que irte— No nunca, no voy a vacilar, estoy frente al hombre que capturo a mi padre. —Me encanta escuchar tu voz, tu sangre está hirviendo, en el fondo tenías que ser igual a tu padre y piensas luchar hasta el final como él— Cecil, pronunciaba con tal sutileza y malicia que enojaba aún más a Bastian. —Este acabado, me voy a deshacer de tu mugrosa existencia — El aire se volvía espeso, te dejaba sin respiración, Bastian comenzaba a mostrar un aura plateada, brotaba desde su cuerpo que le permitía, la ira acumulada le estaba dando ese brillo que aterraba y maravillaba. —Bastian tienes que calmarte este no es momento de cometer una locura- decía Altair.

Bastian en su mente sintió, un empujón en su mente, Christopher le estaba mandando un mensaje, de la misma manera abrupta en la que se tornó esa aura prácticamente se desvaneció como si de una ilusión se tratase. —El cachorro no puede enojarse, sino pierde el control— el Lord hablaba-ya no es necesario que me quede, adiós me llevo mi recompensá. De un salto y abriendo un portal se retiraba Cecil sin dejar tiempo a que Altair intentara algo, el veloz licántropo solo atino a ponerse en guardia y poco más, ni siquiera desvaino su espada. —No nos podemos quedar varados, hay que continuar— decía Shadow. —Un momento se acaban de llevar a mi enamorado no piensa hacer nada, él les dio su lealtad — exclamaba Ahelyn. —No, hay vuelta atrás, entiendo pero hay un grupo de nuestra gente que seguramente está buscando a Cecil— sustentaba Altair. — ¿Cuánto nos queda por llegar?— decía Bastian. —Solo unos metros más, la maleza realmente hace el camino más largo — —Continuemos Altair, necesito conversar con los alfas que quedan— Altair por un segundo se sorprendió, Bastian estaba hablando diferente, como sabría lo de los alfas, converso con Shadow o solo lo intuyo, recordó lo que le contaba cuando entrenaban, sin duda el muchacho había cambiado mucho desde que comenzó a ejercer su cargo como guardián. Pequeños pasos les dirigieron a la fortaleza tras la densa maleza, el cuartel donde estuvo Altair en su viaje a bosque verde estaba ante los ojos de Bastian, era un lugar con una atmosfera cerrada, daba la impresión que el lugar siempre le estuviese esperando, la puerta se abría para dejar pasar al desmembrado equipo. Adrián no estaba mostrando su mejor rostro precisamente, estaba en la sala exterior tras la puertas principales, donde las pequeñas habitaciones para los residentes que casualmente se veían más vacías que cuando Altair les visito la anterior ves. —Altair, chicos ustedes deben ser Bastian y Luna. ¡Luna está aquí! — gritaba dando un salto Adrián. —No hay mucho por lo que emocionarse, las cosas se han salido de control, Cecil capturo a un descendiente de Utukku— decía Altair. —Esto va de mal en peor, Altair tienes que reunir a los alfas de inmediato, no quieren hacer nada están más asustado Cecil se volvió a meter y les dejo un mensaje, ninguno quiere hablar acerca de eso. —Adrián yo soy Bastian, estoy acá para hablar con ustedes, reúne a los alfas y yo personalmente les hare actuar— Bastian intentaba resultar lo más convincente posible peor los ojos de Adrián solo estaban exaltados. —Estas un poco apresurado, solo los generales visitan a los Alfas, solo los dignos cruzan al salón principal, solo eres un guardián, tienes que ganarte tu puesto — aclaraba Adrián. —No lo creo, en momentos desesperados necesitan medidas agresivas, Altair tu puedes acompañarme y permitirme hablar por ti— decía Bastian. —Es un posible, pero no es lo correcto, Adrián tiene razón las medidas indican que debes ganarte un puesto, pero por otro lado las cosas no están para seguir tradiciones— dudaba Altair. —Que pase en mi nombre, yo le abriré la puerta, cuidare de este nuevo tonto espero que no falle-entraba Jefferson a la escena. — ¿Quién eres tú?, es un vampiro acá con los licántropos— preguntaba Bastian —Soy el anterior guardián, el señor de desprecio, tu líder y más pronto de lo que esperas tu maestro — proclamaba Jefferson con una autoridad impuesta. —No, mi padre tiene que regresar y enseñarme todo de este lugar, estoy cansado de que me impidan verlo. —Estas perdido en el cielo y en el infierno, en la oscuridad y la luz, mira a tu alrededor y busca la verdad — decía Jefferson mientras fumaba profundamente. —Altair, es seguro confiar en él, se supone que debo creer que puede volverme más fuerte— preguntaba. —Debería, él es mi maestro, él supo antes que yo existiera que sería tu guia en esto, él es hombre lobo más viejo sobre la faz de este mundo —decía Altair. —Me perdí de algo, se supone que un licántropo sin poderes le enseñara a Bastian a ser el nuevo guardián algo debe ir mal— aclaraba Adrián. —Estas totalmente equivocado, Jefferson no tiene ningún poder pero es quien mejor experiencia posee para este caso —aclaraba Altair. —Empecemos con esto, Jefferson puedes ¿cómo vas a ayudarme a hablar con los alfas?-cuestionaba Bastian. —Ves esta puerta grande ingresa, nos vemos del otro lado, los alfas no se han trasladado de la sala principal desde que Cecil volvió por ellos— respondía Jefferson. —El resto se debe quedar, Shadow envía a Ahelyn a una habitación— ordenaba Altair. —Un momento, que tenemos aquí la nueva luna, la nueva reina ha llegado — decía Jefferson eufórico.

—Altair, de que está hablando él, Ahelyn todavía no puede hacer mucho por nosotros— Estas en lo cierto, pero también piensa que esté con nosotros significa mucho — aclaraba Altair y Bastian.

Shadow tomo de la mano a Ahelyn y la llevo rápidamente mientras muchos licántropos salían presurosos de sus habitaciones a mirar a la nueva Luna, solo Jefferson mantenía la calma luego de su rápido anuncio, tomo una pose seria mientras fumaba su inacabable cigarro, inhalada tras inhalada se concentraba mirando a Bastian pasar a la sala principal, tenía un rostro pacifico que a la vez que denotaba tensión. Bastian cruzaba el umbral temeroso, pensando cada paso que daba, lo que al principio parecía una idea solo de darle forma en la realidad, le provocaba escalofríos, sabía quiénes eran los alfas, lo susceptibles que estaban además de estar cerrados a la idea de mantener sus seguridad ante todo. —Bastian no tienes que hacer esto, yo me encargo de todo— No Altair si lo haces ellos negaran ayuda a mi padre, se sienten inseguros bajo estos muros, yo me siento mal en este lugar, siento olor a muerte, ¿qué catástrofe sucedió justo aquí?. —En esta sala, donde estamos a punto de cruzar, en ese preciso lugar asesinaron a varios alfas y secuestraron a tu padre— decía Altair. —El lugar esta tan claro y tan bien adornado, que es un lugar perfecto para una trampa, cuéntame más sobre los alfas digo sí es posible— preguntaba Bastian. —Pensé que lo sabias todo, es muy simple los alfas son los mejores generales de los quince bandos militares, sin importar cuan bueno seas solo los mejores de cada generación quedan— explicaba Altair. —Eso comprendido, pero como siendo los mejores Cecil atravesó todo el lugar y llego hasta acá sin mucho problema, asesino a unos cuantos alfas y luego secuestro a mi padre— cuestionaba Bastian con rudeza. —Eso es lo complicado, aunque creo que te haces una idea de cómo pudo realizar tan terrible hazaña, de alguna manera usando quien sabe que magia oscura creo portales de entrada y regreso hacia acá, todo parece ser que de alguna u otra manera conoce este lugar— respondía entrañado, Altair. —Pero tan probable es esto o no, estoy confundido hemos perdido el rumbo en esto, tiene ventaja sobre nuestra ubicación pero y nosotros que tenemos— cuestionaba aún más Bastian. —Espera que tu dudas ya serán atendidas, entra no podemos quedarnos de pie en esta sala, los alfas esperan. Pasaron la gran puerta donde se encontraban en ese semicírculo tan vacío como antes, Bastian miraba justo al centro donde sabia debió sentarse su padre, no era necesario que se lo digan, él simplemente lo sabía. Bastian se para en el medio de la sala, Altair solo estaba a unos cuantos pasos de él, observando todo con un poco de angustia en el rostro pero mucha fe en el corazón. La seguridad con la que tomo su posición de Bastian era aplaudible pero en el fondo también se encontraba confundido, tan oscuro pero claro, los cambios repentinos eran cosa habituales y Bastian ya contaba con una ventaja que le permitía adaptarse a estos cambios como si no fueran la gran cosa. —A qué se debe su presencia noble guardián— hablaba un Alfa. —Estoy acá porque ustedes han perdido mucho y yo vengo a entregarles los que le falta, traje a Luna conmigo yo solo les pido que antes que yo la lleve a su destino final, les ruego me permitan ir a rescatar a mi padre— explicaba Bastian. —No es posible, no es siquiera probable, tu deber es vital, le viaje es muy complicado, el lugar, debes preparate para tu destino, el camino es difícil cualquier otra tarea es un desperdicio de tiempo, lo sentimos mucho entendemos tu situación— aclaraban los Alfas. —Pero ustedes, se han encontrado en esta posición antes, señores peligra nuestra raza, pero debemos hacer frente, no depositen solo su confianza en la misión, mi padre es su líder no pueden abandonarlo, por favor— pedía Bastian.

—No podemos cambiar de opinión, tu padre es un licántropo esplendido, confiamos en que él quería cumplir la voluntad de Luna— cerraban su posición. —No es cierto, temen, sienten miedo, son una raza de valor y coraje, aúllen como lo hacen los lobos, no necesitan solo a luna para ganar esta batalla también tengan honor, tengan valentía para tomar decisiones— atacaba Bastian al consejo. —Bastian no puedes hablar así delante de ellos, comprende la situación es delicado ir a ese lugar, no podemos ir solo nosotros. —Es una locura, pero solo pido que me acompañen una sola unidad militar, un solo escuadrón no es mucho, no quedaran desprotegidos— decía Bastian.

Los Alfas comenzaron a discutir entre ellos, el nerviosismo les traía sedados, la oscuridad y la maldad que les toco el corazón les hacía retraerse tanto que solo eran sombras de lo que eran, la confianza de Bastian no conseguía convencerles. —Altair, a ti se te encomendó la misión de traer al hijos de Damián a ver a su padre, sé que el profundo de nuestro corazón sabemos que hay algo de verdad en las palabras de este muchacho, lo cierto es que no podemos mover ningún escuadrón pero tienes tres días para descansar acá y recapacitar, caso contrario Jefferson llevara a la chica a Luna es todo lo que podemos decir. —Pero señores, es el hijo de Bastian permita que yo valla a ese lugar, por favor no permitan que Damián este en las manos de Cecil— grito Altair. —Está perdido, no podemos seguir pensando en esto, me retiro señores, no pienso aceptar su decisión— finalizo Bastian con una media vuelta. —Entonces la chica se queda, no podemos permitir que ella te siga, es tu locura, tu decisión— decían tajantemente los Alfas. Bastian ya no vio la necesidad en responder, se retiró de manera tranquila, Altair le siguió, la gran puerta donde apenas cruzaban hace poco se alejan dejando su decepción en la habitación, en la penumbra de la lejanía, donde los recuerdos se difuminan como laberintos enlazados unos tras otros. Un pequeño rayo de esperanza se mostraba en esa habitación, donde antes había ese fétido olor a muerte estaba Jefferson, con su rostro entrañado, fumando y con esos ojos rojos que penetraban el alma. —Pensabas que te iban a ayudar niño, estas muy confundido, eres un inexperto y tu Altair porque lo apoyan en sus locuras. —No, solo pensé que aún quedaba algo en ellos, pensé que la ira les tomaría, pensé que la venganza está en ellos, pero nada, no hay nada más que miedo — decía Altair. —Adrián, Teobaldo, Basilio salgan, estamos listos para ir al castillo, están listos para rescatar a Damián. De cada esquina salieron ellos, con sus vestimentas tradicionales, la que Bastian uso la primera vez que entreno, aunque las de ellos estaban personalizadas, tenían ese aspecto moderno que quizás Altair no posee. Basilio, con las mangas abiertas rotas de manera única con objetos de plata en forma de cadena cruzaba por su pecho. Adrián de manera más simple estaba vestido de la manera más típica excepto por sus pulseras de plata y la daga que estaba en su hombro derecho. Por ultimo Teobaldo vestía de manera seria, lo único que le diferenciaba era un collar de plata en su garganta que le daba una presencia distinta. —Ellos están aquí por Altair y por ti Bastian, están para ayudarte en todo lo que puedan— decía Jefferson. —Gracias muchachos porque no me conocen y confían en mí, gracias les prometo que no les decepcionare. —Estamos para ayudarte, te guiaremos hacia tu padre, te esperaremos afuera del cuartel— decía Teobaldo. Bastian tenía una vaga idea sobre cómo enfrentar la situación, aunque él sabía que su vida está en un inminente peligro estaba dispuesto a arriesgarlo todo, la esperanza de estar con su padre era la único que conocía, cualquier desgracia era mínima sí él conseguía su cometido. —No podemos huir del peligro, Bastian ellos vivirán y morirán por ti, toma con calma todo— decía Jefferson. —No estoy seguro, Jefferson ¿piensas acompañarme?— cuestionaba Bastian —No, esta vez creo que no, siento mucho tener que huir pero solo seré un estorbo, pero cuando vuelvas te prometo que te enseñare todo lo que necesites. —Estamos en punto muerto, nos esperan Bastian, es tu momento, pero por favor chico no te metas en peligro nosotros haremos el trabajo duro — interrumpía Altair. —Entiendo Altair, es solo que quería conversar con Jefferson, guiame a la salida por favor— señalaba Bastian. En el camino, muchos extraños y ajenos al tema de Bastian salían a verle solo para saber cómo era el protector de luna, desde jóvenes igual que Bastian, hasta nuevos generales, en el patio central Altair se puso a esperar a Shadow que apenas acaba de instalar a Ahelyn, con una expresión presurosa, salía el pequeño grupo de rebeldes. Cruzando la puerta a la salida de regreso al bosque, sentados con una expresión peligrosa, estaban los dispuesto a ayudar a Bastian, montados en las copas de los árboles, bajan tan dócilmente y ágilmente como lo hacía Altair aunque cada uno tenía su propio estilo. —Espero que estén listo, el camino no va ser muy largo, pero la sola entrada al castillo supone un reto increíble— definía Teobaldo muy seriamente. —Esperen saldremos, atacaremos y regresamos ¿Acaso no tenemos ningún plan?— cuestionaba Adrián. —Sí tenemos un plan, que te calles y atiendas a los mayores— decía Teobaldo. —Altair ha diseñado una manera de invadir el castillo sin asediar ningún lugar, pero lo ejecutaremos cuando estemos allá— decía alegremente, Basilio. —Estoy dispuesto a aceptar cualquier propuesta, solo guíenme y esperemos que todos actúen con cautela— decía Bastian. —Shadow partirá adelante justo ahora nos lleva un poco de ventaja tenemos que alcanzarla— explicaba Altair. Partieron todo de manera muy veloz, solo Altair llevaba una mochila para cargar una cuantas cosas, el resto se iba moviendo ágilmente por el bosque, excepto Bastian que corría de manera común, el resto daba brincos por los arboles e iba a velocidades ridículamente rápidas tanto que estaban dejando a Bastian unos metros atrás. —Chicos como demonios quieren que yo les siga sí van tan rápido — con la voz agotada. —Es cierto, Bastian imaginas que quieres ir de frente, olvida que caminas, piensa que tu mente es la que se mueve, ve rápido, imagina que te teletransportas— daba de referencia Altair. Con ese pequeño pero útil consejo, el muchacho despego literalmente, iba una gran velocidad, tanto que las ramas se veían borrosas ante sus ojos, ya no sentía cansancio ni menos agitación, su corazón latía con vigor, su naturaleza le hizo desatar ese lado animal que todos los licántropos tienen. Con Bastian siguiendo el ritmo de la manada, pasaban en menos de unos minutos el tramo que les tomo horas cuando caminaban con Ahelyn y Christopher, pasaron el mercado central que se distinguía a los lejos, aunque rodearlo si tomo un tiempo prudente. En el horizonte había mucha más vegetación muy variada, desde pequeñas plantas típicas de un pantano, arboles de regiones montañosas, la flora era muy rica pero con apenas con tiempo para apreciarlo Bastian sentía que ni con el conocimiento de Christopher alcanzaba a comprender lo que ese lugar llamado bosque verde aguardaba. Bastian de pronto por concentrarse demasiado en los pensamientos de Christopher comenzó a sentir los estragos de la situación en la que se encontraba el vampiro, un agudo dolor le hacía detenerse bruscamente, los demás notaron la reacción de la Bastian que para ellos no resultaba tener explicación. —Muchacho, ¿qué paso?; dinos algo — se acercaba Altair apresuradamente —Yo lo siento, no me sentí bien es que apenas me acostumbro a esto de ir rápido, un poco de aire y estaré mejor— ponía excusas Bastian intentando que el dolor se disipara de su cuerpo. Un vago recuerdo de cuando Christopher fue capturado fue recordado en la mente de Bastian, tuvo la sensación de que el vampiro quería que le capturen, no se sentía tan mal, tal vez él quiera que le llevase a su padre, tal vez se arriesgó para averiguar algo dentro del castillo, aunque solo eran supuesto lo cierto es que la manera en la que fue capturado sobre todo con el poder que tiene Christopher, dejaban sospechas sobre la verdadera razón por la que el descendiente de Utukku quería ser capturado. —Bastian está todo bien o necesitas un poco más de tiempo — decía Basilio piadoso. —Estoy mejor, listo para seguir, es solo que se sentía raro pero descuiden no volverá pasar. —Sigamos entonces no hay razón para seguir quietos, ya Shadow debe llevarnos más ventaja debemos alcanzarla— terminaba Altair. Dando tumbos tras saltos entre los árboles y pasaje llano, se iban alejando de lo que era un frondoso bosque verde para pasar a un lugar más frio, con una enorme montaña que a lo lejos se deslumbraba, más cerca, un castillo enorme, obviamente era el de Cecil, el ambiente pesado ya daba esas señales definitivas, aunque estaba un poco lejano, la gran velocidad a la que iban permitía estar cada vez más cerca de esos lares llenos de mugrosas estirpes. —El castillo de Cecil queda cerca de "Montaña Roja", aunque este tétrico y frío lugar no lo parece roza el límite de bosque verde, es el punto sur, no hay manera de pedir refuerzos que lleguen pronto, menos manera de comunicarnos con alguien si fallan, esta es una situación de infiltración, Bastian si cometes un error y nos delatas estamos fuera de juego, espero lo entiendas — decía Teobaldo con total seriedad. En su mente Bastian divaga teorías y supuestas especulaciones de Christopher y su plan para colocar al Lord a la merced de los hombres lobos, pero nada parecía encajar más allá de la traición o un error fortuito cometido, aunque lo cierto es que no había sentido malas intenciones de su parte estaba claro que algo no encajaba. —Bastian estas escuchándome o todavía no te sientes bien— cuestionaba nuevamente. —Estoy pensando; acabas de decir que estamos en una situación de infiltración, pero entonces ¿qué hacemos corriendo al castillo?— Bastian respondía con intriga. —Es un punto, al menos me prestas atención, no es la primera vez que nos infiltramos a este castillo, durante mucho tiempo, conocemos unas entradas que fácilmente Cecil no espera y menos conoce, la razón por la que no la usamos es porque solamente pueden ingresar pocos como para no resultar notorio, además que el castillo esta asediado por cientos de guerreros armados y dispuestos a acabar con cualquiera que ose ingresar, el punto es que, Shadow esta adelante esperando bajo la entrada subterránea del castillo, esperándonos a nosotros para iniciar el rescate— aclaraba Teobaldo. —No es tan difícil de entender Bastian, la razón principal por la que no usamos estos pasadizos ocultos para el Lord es porque sí llega enterarse, ya no podríamos usarlos para nuestro beneficio, la mayor fuerza que nos detiene para iniciar un ataque son los drows— decía Altair. —Con temor a sonar muy tonto ¿qué demonios es un drow?— preguntaba Bastian. —Es un ser sin alma, es un animal oscuro, es un monstruo, una aberración de la naturaleza, son elfos corrompidos por Cecil, no tienen piedad y acabaran contigo si notan tu presencia— decía Shadow que aparecía prácticamente de la nada. —De donde has salido, no se suponía que estaría delante de nosotros— decía Bastian sobresaltado. —Lo cierto es que ha habido un pequeño cambio de planes, los ogros que custodian la entrada están más cerca de la entrada subterránea, es como si estuviesen esperándonos. —Es comprensible diría yo, Damián es nuestro líder el Lord tiene conocimiento de nuestros movimientos, están más que claro — decía el gran Basilio. —Es cierto que es predecible, pero es más que raro, pero de cualquier manera no están lo suficientemente cerca como para notar nuestra presencia— aclaraba Shadow. El pequeño escuadrón de emergencia encabezado por el noble guardián Bastian cuya experiencia para cualquier situación de emergencia o incluso la más leve tarea militar, en el mejor de los casos era más que nula. La ubicación de este pequeño grupo estaba triangulada en la parte frontal del castillo, detrás de una pequeña arbolada toda quemada pero con unos troncos lo suficiente mente estables como para no dar a conocer su presencia, el enorme castillo rodeado por miles de estriges muy ruidosas pero ni con todo ese bullicio aportaban algo de vida al tétrico lugar, los grandes muros de piedra aportaban magnificencia de una manera muy pocas veces vista, una gran puerta daba ese toque más que medieval, pero los ogros con enormes mazos llenos de pinchos le quitaban ese curiosidad de siquiera pensar ingresar a un lugar así además de ser apoyado por lo tenebroso del lugar.


Capítulo 12





ASALTO AL CASTILLO



TRAS las murallas estaba el gran lord maquinando los peores planes para Damián y quien sabe tal vez un peor destino para Christopher, el objetivo era claro, ingresar al castillo rescatar a los dos prisioneros y salir inmediatamente, la ejecución por el otro lado era lo difícil. Shadow estaba mostrando una calma única, el resto de licántropos solo parecía que nada podía afectarles, el único con cara de preocupación era Bastian, aunque según parece le estaban llamando líder el solo no parecía uno más en el grupo, en el fondo él estaba consiente que no sabía que estaba haciendo exactamente en ese lugar. —Alguien me piensa explicar que vamos a hacer— preguntaba Bastian. —Pues es sencillo, Shadow es la única que se puede hacer invisible, despejara el camino para que nosotros podamos entrar tranquilamente — respondía Teobaldo. —Entonces por el momento solo podemos esperar pacientemente— comprendía Bastian. —Es una manera de verlo, pero Bastian te advierto que dentro, es aún más difícil, hay muchos peligros, y lo cierto es que solo yo y Shadow conocemos, esperemos que todo salga bien— decía Altair. —Espero que eso haya abierto tu pensamiento y no estés confuso, porque niño voy a empezar y no quiero errores— alegaba Shadow firmemente. De la nada Shadow literalmente desaprecia, según parece una ninfa es capaz de huir a la mirada de cualquiera, por eso que son las únicas capaces de vivir dentro y fuera de Bosque verde sin ningún problema. Apenas la ninfa se ocultó, Bastian noto que ella se movía porque sus pies dejaban rastro de a donde se dirigía, la ruta era más que clara, en la parte inferior del castillo, tras las duras piedras, había una especie de traga luz para la parte inferior, con una gran reja equivalente al tamaño de una chochera, pero ese lugar estaba muy sucio, más que una cochera normal, en la entrada al lugar solo estaba un pequeño orco igual de desaseado. Los pasos de Shadow iba a por él, sin ninguna piedad saco su filoso cuchillo y le dio fin a la penosa existencia de ese ser que ni siquiera tuvo oportunidad de quejarse, tomado por el parte posterior, clavado el arma blanca en su atlas, primer hueso de su columna, Shadow era una asesina fría y calculadora, esa faceta nunca antes vista por Bastian le hizo replantearse ciertas cosas. —Pero que acaba de hacer, no pudo dormirlo, no tenía que matarlo — —Muchacho harás que no maten, no alces la voz— decía Teobaldo. —Calma Bastian, un orco no es un ser que vive contento precisamente — decía Basilio de manera caritativa. —No podemos juzgar eso, no estamos sobre nada, yo no quiero matar a nadie, solo quiero rescatar a mi padre— cuestionaba Bastian. —Los orcos odian su propia existencia, ellos sirven a Cecil y él no les da nada a cambio, ellos lo hacen porque quieren, son almas corruptas, hambrientas de dolor, son esclavos de sus instintos, no vale la pena piedad, para pecadores tan grandes— contestaba Teobaldo. —Insinúas que debo manchar mis manos para cumplir mi misión— planteaba de mala manera. —No, afirmo que lo harás, en una guerra no hay espacio para las virtudes clementes, en una lucha todo se hace en pos de la supervivencia, el de asegurar tu medio por un día más, y si tu móvil presenta obstáculo, lo acabas y sigue, pensé que entenderías— explicaba Teobaldo. —Soy nuevo pero se lo que significa una guerra, pero no sé qué tanto debo involucrarme en el tema, actuare solo cuando sea necesario — decía Bastian. —Este es el momento, es difícil, pero debes sacrificar una vida para que otra nueva fluya, no es juzgar es solo lo que debes hacer— aclaraba Teobaldo duramente. —La entrada está más que disponible, si no nos apuramos los guardias notaran que estamos en su territorio, a que esperan— cuestionaba Shadow. —No hay vuelta atrás, es todo lo que me queda, tras esas puertas espera mi padre quizás moribundo sino comienzo a actuar como el guerrero que debo ser, todo el esfuerzo de ellos será en vano —pensaba. —Bastian, no lo analices mucho, camina tras nosotros, yo no permitiré que manches tu manos si no debes, lo que dijo Teobaldo es cierto, pero eres nuestro último recurso así que no actúes hasta que sea una emergencia —decía Altair. Dando pequeños y sigilosos pasos avanzaba el grupo, Shadow estaba a la adelantara, aunque está en modo invisible, sus pasos dejaban entrever más o menos su posición, los demás caminaban en fila india, con una posición no tan erguida y esperando cualquier contratiempo que se presentase. Tras esa puerta de metal, aguardaba un pasadizo el cual debería contener agua aparentemente, estaba más seco que el desierto, los únicos rastros de que alguna vez ese canal se alimentase de agua, era las deformaciones que le dejo a la roca, y esas malas hierbas que apenan brotaba, hongos moribundos era otra señal, aunque todo el castillo era tétrico, este reflejaba abandono y soledad, puede que Cecil sea el vampiro más poderoso vivo, pero este preciso lugar le quitaba opulencia al enorme lugar, el pasillo eran de una gran distancia a lo largo, de varios metros a la distancia dejaban claro esto. —Que se supone que estamos entrando, ¿qué es este lugar del castillo? — preguntaba Adrián. —Se supone, debe ser un canal de agua que alimentaba el jardín del castillo — respondía Altair. —No sabía que Cecil optaba por la botánica, es muy raro que ese esperpento admire la naturaleza— cuestionaba Bastian. —En lo absoluto, no es que admire la naturaleza, ese jardín pertenecía a Drácula, el dueño original del lugar— respondía nuevamente Altair. —Ese dato nunca lo supe, Drácula ¿qué paso con el entonces?— preguntaba Bastian intrigado. —Está muerto, más que eso doblemente muerto, sí se puede decir de esa manera, digamos que lleva más de 500 años muerto y no hay manera de regresarlo puesto que él no fue al inframundo menos dejo alma mortal, pero como dato para ti Bastian, Drácula es el padre de Cecil— explicaba Altair. —Entendido, pero no es acaso Christopher también descendiente de Drácula, cuando lo conocimos se presentó de esa manera, no es incongruente que seamos aliados de uno de los familiares de Cecil— cuestionaba. —Es complicado verlo desde tu perspectiva, pero no, el Lord no tan solo traiciono a sus pares, también mato a sus hermanos, en el fondo ese chico, Christopher busca lo mismo que nosotros, la venganza de redimir a un caído, Cecil mato a su padre quien era hermano suyo también— aclaraba Altair. —Comienzo a entender más el porqué de nuestro actuar, ese maldito tiene muchos crimines que pagar— decía Bastian poniéndose furioso. —Calma muchacho, no tienes que exaltarte, el camino es oscuro no seas tú igual, aguarda, ni creas que nos enfrentaremos a Cecil ahora, solo hemos venido a rescatar a tu padre, no podemos desviarnos de eso — decía Adrián. —Ya le escuchaste, no podemos tomar cuentas todavía contra ese asesino injusto, así que concentrate en nuestro deber— entraba Teobaldo. —Ahora lo que me cuestiono, es el poder de Cecil, que tal lejos estamos de que ustedes se midan a la par de eso — decía Bastian. —Su poder es casi incompresible, desde que nació fue muy superior a otro vampiro incluso más que cualquier vampiro mayor, nacido de una humana y Drácula, Cecil nació con dones que le volvían único, es el único vampiro con dos poderes muy desarrollados y mortales— explicaba Basilio. —Entonces, incluso ni otro vampiro puede detenerle, no pensaba que este camino fuera tan largo — decía Bastian.

—Es de una dimensión de tres kilómetros aproximadamente — decía Altair. —Porque no corremos como lo hicimos antes, seguro llegaremos rápido — cuestionaba Adrián. —Por el simple hecho de que si hacemos mucho ruido notaran que estamos aquí y se acabó todo— respondía Teobaldo. —Eso note, el lugar esta calmado porque a nadie se le ocurre vigilar por este lugar— preguntaba Bastian. —Bueno es simple, como el jardín ya no necesita regarse, este lugar dejo de funcionar, cuando Cecil tomo el castillo, hace unos cuatrocientos años, este pasadizo solo nos lleva a los jardines, luego está la entrada, ahí es donde está lo complicado, los drows podrían acabar contigo y lo que sea que este en su paso — aclaraba Altair. —Que interesante, sabía que existían varios tipos de seres al servicio del Cecil pero alguien me puede explicar qué demonios es un drow— consultaba Bastian. —Son elfos oscuros, los primeros seres desterrados en Bosque verde, ellos conocen el castillo antes de todo, fueron seducidos por Cecil con la promesa de más poder, aunque Cecil les dio una enorme cantidad de fuerza y habilidades, se convirtieron en esclavos de él, terminaron siendo los simples perros guardines del castillo, se lo tienen merecido por ambiciosos — decía Basilio con clemencia. —Es la razón por la que todos temen a Cecil, puede ser muy convincente ofrecer las mejores ofertas para volverte una versión mejorada de ti mismo, luego como es habitual en él hay un secreto que solo podrás descubrir cuando estés totalmente a su merced — comentaba Altair. —Entiendo, pero de qué manera consiguió sacar a los ogros de sus cuevas y a esos orcos, de qué manera los mejoro — cuestionaba Bastian. —Ellos, es muy simple, ellos se guían por quien consideran más fuerte, les encanta la guerra pero más que nada estar del lado equivocado, están hambrientos de muerte y violencia y hacen lo que sea por conseguirla incluso si saben que Cecil triunfa podría eliminarlos de manera brutal, pero no hay mejor final para esos infelices— aclaraba Teobaldo. —Eso deja claro muchas dudas mías, entiendo porque atacan sin piedad entonces, pero bueno siento que esta camino es más largo de lo que pensé ¿por qué estamos yendo solo a paso ligero y no corriendo cómo antes?— preguntaba Bastian. —Solo faltan según estoy consiente unos cinco minutos, recuerdo vagamente este lugar, fue tras la primera invasión, no conseguimos nada militarmente, pero conocí a una gran amiga— comentaba Altair. —Es la pieza más importante en esta misión aunque se la esté pasando invisible — decía Adrián. —Estas en lo cierto — se reía Altair.

Tras el largo drenaje fluvial, se asomaba una luz profunda, parecía que estaban muy cerca del final, apenas se distinguía a donde estaban dirigiéndose, solo sabía que el camino recto estaba a punto de terminarse, un delicioso aroma de repente se distinguía, su olor era como el de unas hermosas rosas, al final de camino había unas pequeñas escaleras, la luz comenzaba a ser más tenue, todos se apresuraron la luz del lugar les nublo la vista por unos instantes. Los lugares que comenzaron a deslumbrar estaban fuera de cualquier expectativa, estaba fuera de lugar, no era lo que uno esperaba tras el tétrico lugar de afuera parecía que fuese traído de otra parte y puesto ahí a propósito para aturdir al visitante, era un gran jardín lleno de rosas rojas, tan vivas, tan bellas, en un lugar lleno de luz al parecer traído de manera artificial, todo estaba tan vivo, era tan alegre que hasta Shadow se volvió visible para admirar tan bello lugar era el edén del mismísimo infierno. —Tengo una duda, acabamos de entrar al jardín, no se supone que debería estar muerto, si el canal por el que entramos ingresaba el agua para alimentar estas flores, como se supone que todavía están saludables, estas flores no necesitan agua o que— cuestionaba Bastian. —Bueno estas ante el único lugar con flores inmortales, estas flores nacieron muertas pero cuando su dueño falleció volvieron a la vida— contaba Altair. —El cielo, porque hay como sol, no lo encuentro pero hasta el cielo es azul— cuestionaba Bastian. —No es cielo, tampoco es luz de sol, es artificial, creada por Cecil, es algo que puso para desmemoriar la belleza de estas flores, pero no hay nada que pueda acallar la belleza visual de este paisaje— decía Altair. —El lugar más oscuro del mundo revelo que incluso en la más eterna de las desgracias hay vida, narra la historia— decía Teobaldo. —Estamos en tan lindo lugar que incluso no parece que perteneciera al castillo — comentaba Basilio. —Entonces, no todos han visto este lugar antes o me estoy perdiendo de algo — preguntaba Bastian. —Solo yo he estado antes aquí, Shadow incluso solo pudo pasar aquí pero estaba inconsciente, Adrián es muy joven y Basilio y Teobaldo no pudieron porque lucharon en otros frentes— aclaraba Altair. —Acabas de decir que Shadow estaba inconsciente, en que circunstancia estaban— decía Bastian. —Te lo diré yo — tomaba forma nuevamente Shadow— Pues cuando estaba capturada en este lugar, justo para sr desechada como experimento fallido, Altair me rescato, arriesgó su vida para rescatarme y es por eso que le tengo tanda gratitud y respeto. —Es cierto, Shadow es lo de mejor que me paso durante ese ataque fortuito, muchas bajas de parte de nuestra, pero el salvar a ella hizo que nuestros caminos se unieran hasta ahora— decía Altair. Tras haber conseguido ingresar hasta esa parte del castillo, sin ningún problema ni contratiempo, todo estaba marchando bien, pero a medida que cruzaban tan hermoso jardín se comenzaba a notar la preocupación y la tensión que se denotaba en el rostro de Altair, Shadow regresaba a su forma invisible, tras el final, se hallaba unas enormes rejas, que daban a un patio que sin más estaba vacío, hecho de piedra, sin ningún detalle, lúgubre como el tiempo muerto, las sombras tras la esa gran puerta, tras la reja del jardín volvía a la realidad a todos. —Pues estas flores están muy lindas, pero ya se acaba el camino, ¿qué hay tras esa puerta Altair?-exclamaba Adrián. —Los drows, los seres de los que nadie quiere toparse— decía Basilio. La reja se abrió, caminaron tras la piedra, cada paso que les acercaba a esa puerta de madera antigua, sin ningún adorno más que una perilla grande de metal, dejaba entrever las malas noticias que aguardaban fuera. —Es ahora donde Shadow va exprimir al máximo la habilidad que tiene, estaremos en problema sino lo logramos, Bastian a partir de ahora si te decimos que hemos fallado huiras sin vuelta atrás, entendido — decía Altair. —Estamos, tras la puerta donde se halla el más grande peligro para ingresar a este castillo, si lo conseguimos y salimos ilesos, estaremos a un paso de tu padre, estaremos cerca de rescatarle— decía Teobaldo. —No estoy dispuesto a mirar atrás, me iré con mi padre o no regresare— decía Bastian con una fe ciega. —Está claro que el muchacho, no se dará por vencido, el guardián de luna, tendrá que ser así— decía Shadow desde las sombras. La gran puerta fue abierta por Altair con cuidado para evitar ruidos innecesarios que pudiesen llamar la atención de cualquier drow o esperpento mucho peor, al parecer Shadow ingreso al instante, para ella no representaba ninguna dificultad, tras la pequeña apertura que dejaron veían algo que parecía sacado de cualquier historia de horror. Los seres que se encontraban allí, había cientos de ellos, eran de orejas largas, altura media, ojos azules e incandescentes, lleno de luz de odio, marcas en el rostro, tatuajes de viejas batallas, orejan puntiagudas, y maldad esparcida en el rostro y el cuerpo, color azul grisáceo acompañando de una cabellera blanca y sedosa, la luz del cuarto acomodaba su vista, la brillantes de su mirada, petrificaba el alma de quien ose mirarlo directamente y si eso no bastaba portaban una espada, una armadura suelta, una cota de mallas, braceras de metal y una túnica de acero que rellenan el conjunto. —Eso es un drow, pues se ven tan fuertes como los mencionan, espero acabar con uno de ellos— decía Adrián. —Pues si algo pasa, estaremos acabados, no podremos con ninguno de ellos, porque no saldremos de este lugar, son más fuertes de lo que parecen, incluso más— decía Teobaldo. —El plan es por el momento sencillo; Shadow se va infiltrar hasta la entrada directa a la estructura del castillo, tu padre se encuentra seguramente en uno de los cuartos, o en una cárcel encerrado junto con Christopher, para evitar que los drows nos aniquilen Shadow tiene quitarle el arma al líder de este grupo, espero que eso baste— decía Altair. En los pasos firmes de Shadow no había ni un ápice error, sus pasos sutiles y directos, la suavidad de sus movimientos eran impecables, tanto que al pasar cerca de un drow este ni se percataba de su presencia y seguía caminando normalmente, lo cierto es que estos elfos malditos, no estaban haciendo guardia, al menos no era lo que parecía, estaban con la mirada en la entrada al castillo, aguardando más a que saliera alguien en vez de cuidar la entrada fijaban su fría mirada al otro lado. Estaban tan despistados que incluso si Shadow caminaba en puntas pasaba por desapercibida, estos carroñeros parecían estar más interesados en su amo en lo que ocurría a su alrededor. Shadow rápidamente identifico al drow principal, este a diferencia de los otros no miraba ningún lado, estaba en calma, aguardando, se notaba más astuto que los otros, tenía una mirada igual de gélida pero con algo de experiencia en el rostro, como si los estragos de sus batallas en vez de cicatrices fueran una actitud diferente, algo que lo volvió diferente, Shadow estaba tan cerca de él que parecía broma, no estaba mostrando ninguna reacción hasta el momento que hablo. —Que se supone que buscan acá, hombres lobos y ninfa oscura— decía el drow. Shadow automáticamente volvió en a estar visible, saco su cuchillo y apunto a su garganta para tomarlo luego del brazo para desarmarlo totalmente, dejándole a ella a un costado apuntándole y evitando que él tomara su arma.

Los hombres lobos comenzaron a tomar guardia, ingresaron de forma instantáneamente apuntando con sus armas a los demás drow, Altair con su espada, Teobaldo con sus dagas, Basilio con sus braceras de plata, Adrián con una masa espiritual azulada en la punta de sus manos, Bastian con una mirada amenazante. —Chicos sé que estamos en peligro, pero en algún momento se le ocurrió que yo iba a necesitar un arma también— cuestionaba Bastian. —Te lo dijimos, tenemos un arma para ti, pero solo es en caso de emergencia, ya la usaste antes, pero será mejor que nos concentremos en atacar y tu Bastian intenta ponerte a salvo — decía Teobaldo. —Los perros han vuelto, no me digan que quieren recuperar a su rehén— hablaba de nuevo el drow. —Pues estamos para recuperar a cualquiera que está vivo, ustedes quieren ver sangre pues le daremos un espectáculo si nos dejan— decía Adrián. —Calla, Drow se puede saber porque sí notaste nuestra presencia no nos detuviste antes— exclamaba Altair. —Es porque era necesario, yo no pienso detener su búsqueda, mis hermanos en cambio pues esperaba a que ustedes ofrecieran algo para dejarles pasar— respondía el Drow. —Pues en la posición que te encuentras estas para pedir mucho — decía Shadow. —Lo sé, pero yo no soy el general, soy un soldado más, tienen al drow equivocado — respondía el drow mientras daba un salto para liberarse. De pronto se encontraron en un aprieto, no tan solo dieron a conocer su ubicación sino que lo hicieron en el peor momento, en un lugar lleno de estos seres tan temibles como cualquier vampiro, pero con más sed de destrucción que cualquier chupa sangre. — ¿Qué hacemos?, un movimiento en falso más y estos malditos comenzaran a atacarnos— cuestionaba Teobaldo con una actitud confusa. —No creo que retirarnos sea una opción y atacar ahora tampoco lo es— decía Adrián. —No es hora de proponer, Drow ¿qué podemos ofrecer para pasar?— exclamaba Altair. —Es sencillo, quiero un uno contra uno con cualquiera de ustedes, si pierdo tomaran mi vida, si gano igual pasaran, no tienen mucho que perder— decía el drow. —Entonces dime el nombre si es que tiene pequeño elfo — decía Basilio. —Soy Tristán o al menos me llamaba así antes de ser este horrible ser, soy de los pocos elfos oscuros que tienen conciencia, soy el único, incluso nuestro líder, es llevado por sus pasiones y piensa menos cada vez, estoy perdiendo mi inteligencia por poder, y no saben cuánto me arrepiento, pero quiero morir dignamente como el guerrero que quise ser, y no cómo la marioneta que ahora soy— decía el drow revelando su identidad. El ser desvaino su espada, tomo su posición de un grácil movimiento se puso en guardia, cara a cara con vaciló, que tenía un mensaje para el grupo. —Creo que has dicho sin importar que pierda o gane pasaran mis compañeros, entonces puedes dejar que ingresen sin más, no creemos que Cecil no note que ambos batallemos y tu amo notara nuestra presencia— decía Basilio. —Es momento entonces que se separen, yo hare que mis camaradas no les dañen, y su amigo combatirá conmigo y luego les alcanzara, ya es hora de que marchen y liberen a ese rehén como yo voy a liberar mi espíritu— comentaba Tristán. Tristán saco su espada y apunto verticalmente, de un sola agitada expulso una energía oscura en forma de onda dando a entender a su camaradas que no debían pasar o si no se la verían con él; el mensaje claramente fue entendido y el resto del grupo paso sin ningún problema, la cara de los drows tampoco es que estaban contento con la decisión pero al parecer Tristán era un rival que cualquiera pudiese retar, al parecer si Basilio no se lo tomaba enserio, podría estar en grave problemas.

La situación de a poco se tornaba peligrosa, el separarse claramente no estaba en sus planes, Basilio no era de los hombres precisamente agresivos, aunque era comandante como Altair, su manera de actuar era distinta se tomaba los temas con calma, pero esta vez estaba con un aura distinta, entendió el sufrimiento del drow, fue más allá de sus pensamientos y acepto lo que el creyó era su deber, ayudar a sus compañeros y liberar un ex elfo. —Ahora que mis amigos ya entraron al castillo, podemos terminar esto, espero que es lo mejor de ti, porque se ve que eres muy fuerte— decía Basilio entrando en posición de Batalla. —Estuve esperando mucho tiempo, más de mil años para librarme de la inmortalidad, para acabar con la falsa fe de poder, para suplir mi alma, dejar este cuerpo fútil para siempre— decía Tristán con melancolía y profundidad. —Bueno es tu deseo, pero en la lucha espero no lamentes tus anhelos de paz después— comentaba Basilio. —Está claro que no pienso dar marcha atrás, el Lord si me encuentra me matara y sí pierdo tu tendrás que hacerlo no hay manera de huir. —Eso lo sé, no necesito las razones, son más que evidente, vivir como lo has hecho no vale la pena. Mientras Basilio terminaba sus palabras, Tristán tomo su guardia y en posición saco su espada, con una posición fiera y con deseo de batalla daba su primer golpe, mientras el resto marchaba, Basilio comenzaba su batalla, con sus armas puestas se defendía de cada golpe de espada que era propiciado por el drow, un golpe tras otro cada uno con más intensidad que el anterior, sonaban sus metales chocando uno tras otro, defendiendo y respondiendo casi de forma automática casi de manera autómata, Tristán con la fiereza de un demonio, Basilio con la fortaleza de un ángel.

El resto que se ya se encontraba en el interior de castillo, una energía nebulosa rodeaba el lugar también lo hacía unas enormes piedras, el diseño del castillo era una evidencia de que este lugar tenía mucho tiempo de hacía ya construido, todo era muy medieval, los candelabros, las paredes de piedra, el piso de colores discretos y alfombrado de fineza y definitivamente hecho a mano dejaban en evidencia la antigüedad del lugar, aunque Altair y compañía apenas lo notaban tras pasar el vestíbulo, solo quedaba una sala principal, lo extraño era que el lugar parecía estar deshabitado, no había rastro de vampiros o algún otro ser. —No se supone que debería haber vampiros aquí o al menos un guardián o algo — cuestionaba Adrián. —Este lugar debería estar infectados de gohuls— decía Teobaldo. —Eso no me explicaron, que se supone que es gohul, es un vampiro medio humano o algo así— decía Adrián. —Para dejártelo sencillo, un gohul es un sirviente de vampiro, tomo sangre de él y ahora es un esclavo, no tienen poderes de vampiros pero se ven como uno, excepto que obedecen sin chistar cuando su amo les ordena— aclaraba Altair. —Ya no estamos para dar explicaciones, tenemos que proseguir este lugar huele a muerte además que no es normal que este vacío — decía Teobaldo algo preocupado. Un sonido se oyó tras una de las puertas a otra habitación una vista fantasmal se aproximaba, estaba llamando a alguien, estaba buscando una víctima desde el vacío, unos ojos rojos incandescentes observaban lentamente el movimiento del grupo, desde las sombras aguardaba a dar su ataque sorpresa hasta que de repente, Shadow de un salto frontal se abalanzó hacía la vampira que para sorpresa de ella era una antigua conocida. —Es Madeleine, todos corran hacia la izquierda, aléjense de esta habitación— gritaba Teobaldo. Automáticamente todos se desplazaban, mientras Shadow sacaba su cuchillo para atacar, el contraataque de Madeleine fue igual de veloz, respondía con una destreza tal que le arrebato de un golpe el filoso cuchillo. —Yo me encargo de esta maldita ustedes sigan — decía Shadow mientras lanzaba un golpe desnudo y muy directo. —No, tus amigos no van a llevarse al rehén— decía Madeleine amenazante mientras intentaba quitarse a Shadow de su camino. —Primero tienes que ganarme, esta es mi venganza desgraciada, no crees que he olvidado lo que me hiciste— contestaba rudamente. —No creas que esto se quedara así el amo sabe de su presencia, está preparado para esto, yo solo seré un contratiempo, los gohuls esperan en la otra habitación están listos para acabar con cualquiera que cruce-decía Madeleine. El mayor de los peligros estaba esperando en la otra habitación, los licántropos estaban de apoco dejando camaradas atrás, lo complicado aún estaba aguardando, pero la mayor maldad, el ser que representaba su perdición estaba al tanto de todo, ya estaba comenzando a contratacar, estaba a punto de usar a sus esclavos para acabar con la misión de Bastian, estaba a punto de atacar, de eliminar el factor sorpresa que ellos se habían aferrado, estaban en serios problemas. Cruzaron un pasadizo angosto que tenía una puerta de madera al final, el lugar tenía unos cuadros pequeños de poco interés, eran decorativos, pero lo llamativo era que posa antorchas, pero todo estaba apagado, lo cual era muy extraño, Altair abrió la puerta con recelo, todos cruzaron sin ningún problema, el lugar daba a una sala con dos pisos, era de diseño de piedra, pero con acabados de madera, las escalaras estaban predispuestas como en los de una mansión, el diseño no era más que rustico pero de fino tratado. Los chicos nuevamente notaron algo muy raro, un sonido como de una persona quejándose, pero de un solo sonido paso a ser de muchos, eran como si de pronto ellos habían cometido un error al ingresar ahí, parecía que de los nada muchos enemigos fueran a aparecer. —No puede ser, no puede ser, todos en círculo es hora de defenderse, esta sala está llena de gohuls— decía Teobaldo.


Capítulo 13





RIVALES Y MÁS RIVALES



COMO si de una mala noticias se tratara, de la nada cientos de seres pálidos y con sed de sangre aparecían en grupos de varias formas, mujeres y hombres de todo tipo, lo único que mantenían en común era esos colmillos y esos ojos rojos como la sangre pero fríos como el hielo, el grupo de rescate estaba en un posición donde cada uno estaba espalda con espalda para evitar cualquier ataque repentino, aunque el número fácilmente les superaba un veinte a uno, los chicos estaban literalmente atrapados. —No puede ser, como demonios es que estaban preparados para esto — decía Altair. —Es lo último que esperábamos, chicos aguanten, nosotros intentaremos algo para distraerlos, ustedes huyan hacia el segundo piso, Adrián guia a Bastian— decía Teobaldo. —No, los dejaremos solo, parece ser, que están muy equivocados, vinimos todos juntos y nos iremos tal como vinimos— decía Adrián. —Entonces ve por el padre de Bastian y traelo es la única razón por la que estamos aquí, si te apresuras nos largaremos pronto de este infecto lugar— exclamaba Teobaldo. Adrián entraba a un conflicto, sabía que no podía dejar a sus amigos atrás, a pesar de que Altair y Teobaldo eran muy fuertes, el número hacía injusto el enfrentamiento, los peligros eran más que evidentes, pero su decisión debía ser tomada sin mucho tiempo, así que opto por acatar la orden de su compañero, empujo a Bastian y le señalo donde debía correr.

Mientras por otro lado la contienda entre Basilio y Tristán parecía más una ejecución que una batalla, Basilio estaba dando muy poco de sí y estaba superando ampliamente al drow, que sus simples ataques parecían cada vez perder más fuerza, sus fieros ataques perdían consistencia porque el cansancio ya comenzaba a asomarse. —Veo que tu límite está a punto de esfumarse, pensé que eras más fuerte pero no hay mucho que pueda hacer, sino estas dispuesto a dar más de ti, estas acabado — decía Basilio mientras por fin contestaba con un golpe certero en el pecho que hacia retroceder unos paso a Tristán. —No es cierto, todavía no he dado todo de mí, aún me quedan fuerzas para demostrar todo mi poder, momento de tomar esto en serio, tienes que transformate en lobo, tienes que hacerlo — exclamaba Tristán mientras tomaba aire después de ese gran impacto.

—No creo que necesite usar todo mi poder, además ya no quiero matarte, eres muy débil y no has pagado todo tus castigos— decía Basilio melancólico. —No, estas equivocado, ya lo he perdido todo, ya no hay más que pueda, ya no hay necesidad para existir, no tengo nada, lo perdí todo, hasta lo más preciado, mi amada y hasta mi familia, yo mismo acabe con ella, yo mismo destruí mi vida, después de la traición de Cecil, acabe hasta mi conciencia, cometí mi peor error y ahora hay que pagar— decía desolado. —Entonces demuestra, que estas dejando todo, que no hay nada para ti, ven con tu desesperación, enseña la fiera que hay en ti, has que sienta tu dolor— exclamaba Basilio con mucha euforia. —Estoy vacío, ahora sentirás mi dolor, experimentaras mi sentir a través de mis ataques— decía Tristán. Tristán entonces, rompió su espada, aparto su cota de mallas, dejando solo su túnica y su armadura ligera, de su empuñadura una energía oscura tomaba forma en vez de metal, una materia morada grisáceas tomaba forma para dar temple al arma más poderosa de un drow. —Esto es mi odio, mi rencor, mi alma, esto es lo último que me queda por perder. Una filosa materia salía desprendida de la espada directo a Basilio, que se preparó pero no para esquivarla sino para empezar por fin su transformación, todos los drows entonces voltearon la mirada, estaban atentos para ver la transformación de un licántropo. Una luz blanca rodeaba a Basilio, su pelaje comenzó a aparecer, era blanco como un lobo de Antártida, era enorme, más grande que el mismo Altair cuando se transformó, sus garras era más imponentes, su aspecto era incluso más temible, pero su aura era pura, sus emociones calmas y su aspecto aunque fiero daba cierta calidez extraña en él. —Ese ataque, fue un golpe muy fuerte, no esperaba que guardaras más poder en ti, es cierto acaba de sentir tu odio, pero no basta para que cambie el resultado, ahora serás perdonado — decía Basilio convertido en un licántropo. Pronto todos los drows comenzaron a animar la batalla, con sus apagadas voces, pedían más, querían animar ese espectáculo digno de ver querían romper con los lazos que los unía al mundo, olvidar sus males con esta gran batalla entre dos magníficos seres un hombre lobo y un drow.

—Estos es por lo que esperaba, mi anhelo, mi batalla final, hermanos hoy, termina mi ciclo, hoy limpios mis pecados, pero tu licántropo lo tendrás difícil — decía Tristán. Ambos como si pudieran leer sus mentes, comenzaban a correr en dirección del otro, Tristán apuntando su espada de frente y Basilio estirando sus garras para un ataque directo era la señal de que este choque de poderes iba a ser un enorme suceso, como las luces de sus espíritus daban marcha a este impacto, la materia oscura versus la fuerza bruta, de muchos zarpazos ejecutas por Basilio, la espada de alma se hacía menos, poco a poco perdía su forma reduciendo a tal punto de ser nuevamente un mango sin nada. — Ahora sin espada no tienes con que luchar— Pero no era el fin, el drow soltaba un pequeño gesto de suspenso, pero no su espada volvía a tomar la forma de antes, lo malo es que esta vez Basilio estaba muy cerca, la energía tenía tan materia negativa acumulada que estaba a punto de ser expulsada de manera fulminante, el golpe mando lejos a Basilio tanto que este tuvo que tomarse un segundo para recuperarse. —Eso era lo que esperaba, está cerca, muy cerca de usar todo tu poder— —Esto es lo que tengo, pero aún falta más, tengo más poder que obtuve por conseguir esta infecta imagen, un drow, un inmortal— —Entonces comienza, usa todo tu poder y acabare contigo — Tristán, encandeció su espada, la energía que le daba forma se distorsionaba tomando más la apariencia de un rayo, centellas como si de chispas se trataran, un poder abismal que traía consigo una gran energía inundaba el lugar. —Es increíble, es la energía de un drow, estoy listo — —Estoy listo es mi momento, dejar este lugar y regresar a "Zero"— Basilio concentraba todo su poder en un solo punto, un golpe certero era su única arma, un poder único, un golpe que fuera lo suficiente certero como para eliminar la existencia de Tristán para siempre. — Es el fin, el momento de la nada, el principio de mi tranquilidad — Lo último que vieron los drows era a ambos chocando energías, un solo golpe, una sola posibilidad, vivir o no, una brecha enorme de energía negativa impedía ver con claridad quién había impactado o si alguno resulto herido o peor, hasta que la luz se desvaneció, dejando una mancha imborrable en el tiempo, lo único que se podía ver ya era a Tristán tocando la parte inferior de su abdomen y a su espada rota hasta el mango, entonces se miró su mano, una enorme mancha de sangre azul dejaba deslumbrar el final de la batalla, las secuelas eran inevitables, el dolor tan profundo pero tan satisfactorio que Tristán echo una sonrisa antes de caer al suelo, una pequeña cuota de vida que le quedaba estaba dispuesto a usarla para pronunciar sus palabras finales. —Es lo último que tengo, mi último aliento, Basilio gracias, estoy agradecido, has cumplido tu palabras, mis hermanos no te atacaran, puedes ir a acompañar a tus amigos, por favor deja en claro que he muerto aquí, que limpie mi alma, espero que claves lo que queda de mi arma en este frio y duro piso, que ahora es mi cálido lecho de muerte, gracias por todo— pronunciaba para luego fallecer delicadamente, cerrando los ojos y mirando al infinito. —Espero que hayas limpiado tu conciencia, que dejes este mundo, reúnete de nuevo a tus seres queridos, alma pérdida— Basilio, recogía el cuerpo de Tristán para luego recitar una pequeña oración: Descansa en paz al otro lado, descansa en el infinito. Volviendo a su forma humana, Basilio tomaba lo último que quedaba de la empuñadura de la espada del drow, quedaba un pedazo de mango que estaba hecho de un metal duro afortunadamente, Basilio tomo ese pedazo y lo clavo en el piso como si de un clavo se tratase, luego se dispuso a irse sin antes darle una última mirada al vacío cuerpo de Tristán.

Shadow se encontraba luchando su propia batalla, en su propio lugar, contra su rival que no tan solo era tan ágil como ella sino que se veía más peligrosa, su aspecto era como la de cualquier vampiro o en su caso como el de un gohul. —La amante de Cecil viene a por mí, como si el no pudiera terminar lo que empezó — —Ja, eres la pobre ninfa sin hogar, no hay ninfa sin hermanas, estas sin familia, está sola, eres menos que nada— burlándose estruendosamente. —No estoy sola, estoy con mi compañeros, tú eres la que le queda poco, cuando Cecil se aburra de ti, estarás acabada, de nuevo a la mugre— decía mientras lanzaba una patada directa al mentón, aunque Madeleine la detenía con tan solo usar su mano desnuda, como si demostrara que ella era muy superior. —Has estado fortaleciéndote, no sabía que los muertos podían mejorar— —Estas acabada, igual que tu grupito de lobos, encima solo han venido a por un cadáver— —Estas mintiendo, Damián está vivo igual que los otros compañeros, sino los hubiese matado el momento en el que asalto el cuartel, crees que no sabíamos de su patético plan— —El alfa está vivo, el resto, los cobardes están solo sus cabezas como trofeos, solo quedan sus restos... "jajajajaj"— Entonces Shadow nuevamente aplico su fuerza, ataco por con todo su poder, un puñetazo seguido de un ataque de cuchillo veloz para intentar acabar con Madeleine la cual solo atino a moverse rápido para esquivar sus ataques sin mayor esfuerzo, ella respondía a penas desenvainando su daga, sin mucho lujo, solo la mantenía en posición de ataque, su confianza y burla eran tanto que hacían que Shadow la despreciase aún más. —Maldita, estas burlándote de mí, estas creyendo que estoy peleando enserio, mis amigos han avanzado ahora es el momento de terminar el calentamiento — Shadow se transformó en un enorme ogro igual al que tomo forma cuando entrenaba con Bastian solo que esta vez está dispuesta a usar todas sus armas. —Estoy indecisa de cómo te ves más horrenda— —Estas en mi línea, estas en mi zona— Shadow ahora convertida en ese ser monstruoso, con una voz totalmente nueva pero con la misma actitud de siempre. —Es tonto que creas que caeré en el truco del ogro, hay muchos ogros en este lugar como para que un ataque tuyo me tome por sorpresa— Madeleine de grandes saltos se alejaba de Shadow a la izquierda de la habitación, dejando en claro que este era un frente a frente muy rudo, las miradas de ambas cruzaban la tensión que manifestaba cada una al recordar esas sensaciones de desagrado que compartían. —Entonces, esperas paralizarme con la mirada directa o que estas esperando — Shadow sin responder, tomo su mazo y la golpeo tan duro que la mando volar frente a una pared, dejándola acostada por unos segundos, pero Madeleine era una fiera, una luchadora que no estaba dispuesta a que un golpe la hiciese retroceder. — ¡Auch! Eso fue duro, pero ahora toca lo bueno — Madeleine reducía distancias y atacaba constantemente, la forma de ogro de Shadow era igual de lenta que uno original, vencer esa defensa era muy obvio, aunque Shadow no estaba para nada desanimada, ella estaba esperando que Madeleine actuara de esa forma. Una vez más Shadow tomaba otra forma esta vez un drow, de los más típicos, solo tenía una espada y poco más, aunque esta vez su agilidad era de lo más superior, con mínimo esfuerzo contrarrestaba los continuos ataques de la daga de la vampira, pero al intentar un ataque directo, Madeleine nuevamente reducía su distancia y cruzaba a un costado de la espada para ir directamente al cuello de Shadow obligándola a ella a alejarse aunque no lo suficiente para iniciar un contrataque, ambas se igualaban en agilidad pero la destreza marcaba la diferencia, Madeleine no dejaba que Shadow pudiese atacar coordinadamente, ninguna de la dos se notaba cansada, esta batalla apenas comenzaba. —Esta acorralada, eres una ninfa muy mala pero no lo suficiente — —Estas confundida no estoy atrapada, te tengo donde te quiero — Shadow que ya conocía todos los poderes de un drow, dejo en su caso ser clavada por la daga de Madeleine en el hombro izquierdo, para que ella con su espada en la mano derecha lanzara esa energía oscura que emana de las espada de los drows, el resultado fue desastroso para Madeleine, el golpe no tan solo la despeino, un golpe sino que impacto en su estómago dejando una herida que ella regenero de manera inmediata aunque su pálido semblante se tornaba más pálido que de costumbre. —Manejas esos poderes aggg... — mientras escupía sangre antes de recuperarse de ese golpe que la dejo magullada. —Esto, solo es el comienzo, no hace más de veinte años que no me has visto, soy una perra vieja con muchos trucos, maldita chupasangre — La herida en el brazo de Shadow no iba a regenerarse, no era algo que estaba dentro sus capacidades, se había arriesgado demasiado, sabía que entre ella y Madeleine había una diferencia de poderes distanciada, pero ella no era de las mujeres que no se tomaran enserio una batalla, estaba a punto de usar todas sus armas que tenía abajo la manga. Te toco el brazo herido, y sin chistar se tomó la delicadeza de arrancar una parte de su falda para cubrir su herida, dejando aún más descubierta sus piernas, lo cual no era ningún problema para ella, pues ella era una chica lista para cualquier momento. —Entonces estas perdida, pensaste que un solo golpe me detendría, deberías limpiar la sangre del piso, que estoy a punto de derramar, ninfa sin hogar— Madeleine se abalanzo sobre Shadow a una velocidad casi inconcebible, aunque la ninfa estaba más que preparada, se movía a los costados evitando sus ataques directos intentando ejecutar sus propios golpes, era una coreografía casi sincronizada dos almas en un estado puro, en un momento de estallidos, en un huracán de emociones y de rivalidades casi personales. —Toma esto, vampira— ejecutando golpes tan veloces como el rayo. —Estas lejos de superarme— atacando con una agilidad sobrenatural, choques de daga y espada, uno más fuerte que el anterior. —Esta encadenada a tu murciélago, no puedes ser igual a mí— — ¡Ja!, estas en lo incierto, yo le pertenezco a él, siempre lo he hecho y el me pertenece a mí, tú no tienes nada y menos a alguien— —Estas, equivocada, tengo algo más importante que una amistad, tengo algo más allá que compañerismo y no tuve que arrastrarme como tú— De alguna manera, ambas estaban recalcando que eran seres abandonados, pero cada una tenía una manera diferente de verlo, Madeleine era maldad pura, pero no era su única opción de alguna manera ella era diferente a los otros gohuls que se encontraban en la otra habitación, ella no tenía ese carácter dependiente y esclavista, ella no parecía tener necesidad de querer amar algo, ella lo tomaba y lo consideraba suyo, por otro lado Shadow, que lo perdió todo que fue tratada de la peor manera y tuvo que pasar una horrorosa transmutación, era como el fuego en un vaso, necesitaba oxigeno pero estaba aprendiendo a vivir sin él, estaba aprendiendo a ser menos ninfa y más humana, menos envuelta en sí y eso le hacía arriesgarse, no por nada tomo el inicio de la batalla con sus propias manos. —Perderé cuando tú logres mantener de pie sin tus piernas— —Entonces mira como logro lo imposible— Ambas peleaban con armas blancas, pero si uno era más observador podía ver a una leona peleando con una tigresa, zarpazo tras zarpazo, se acercaban y alejaban en un baile rítmico lleno de melodías de metal, un mundo aparte, una realidad creada a partir de ese momento, de una pelea, no era una lucha de creencias solamente, era un sublime recuerdo de defensas y contras, bastaba con ver lo aguerrida que eran ambas, no era ni las armas ni sus habilidades, eran sus deseos de eliminar sus miedos, de expiar su pasado, no luchaban entre ellas, luchaban contra sus mentes, peleaban contra su fe. Madeleine esta vez, conseguía cortar con fiereza la pierna derecha de Shadow, un corte en su muslo en un lado superior, aunque esto hubiese dejado indefensa a otra, Shadow respondía con un impacto de esa energía oscura única de un drow pero ya no impactaba en su estómago de Madeleine sino en su brazo en donde llevaba el arma, despojándola de su arma que era a su vez su armadura contra los ataques de Shadow. —Estas lejos, nunca tocaste la tormenta, por eso no puedes resistir — Shadow soltaba su forma, para regresar su estado de ninfa oscura, con su daga en forma invertida, lista para dar el último golpe, escuchaba algo que de una manera errática le interrumpía efectuar su ataque final, de pronto una voz femenina acallo la acción de la ninfa. —No la mates, detente— decía la misteriosa voz — ¿Quién eres, muéstrate?— —Soy yo, soy una gohul, dejala ahí por favor, no se va levantar por el momento — —No eres quien para poder decirme que voy a hacer, pero no, no es mi intención acabar con ella, al menos por ahora, pero en cambio tú, eres carne de cañón así que huye antes de que mis compañeros te encuentre— —No les temo, ya sentí tu presencia, solo quiero advertirte que ya es muy tarde, no hay mucho que puedan hacer, no hay nada que rescatar, el señor al que quieren rescatar, él encontró un destino peor que la muerte— —No, no puedes estar hablando de Damián, no pienso ir sin él, no creo que estés hablando enserio, Cecil no lo traería hasta a su castillo solo para acabar con él— —Tienes razón, él está vivo, pero ya dejo de ser el mismo, ya dejo ser un licántropo, ya no es siquiera un ser natural, es el perro del infierno, es la desgracia de ustedes y el orgullo de Cecil— —Dejame verte, acercate, quien eres, no te quedes en esa esquina, la luz es tenue y no puedo distinguirte— La gohul que estaba charlando con Shadow era Daniela, la joven gohul, no mostraba su mejor rostro, aunque para ser una muerta en vida tampoco es que tuviera un aspecto radiante, pero su pálido semblante no mostraba inseguridad por el contrario, era pena lo que su rostro deslumbraba, era pena lo que su aura trasmitía. — ¿Dónde está Damián, en que parte está?— —Está en el laboratorio de Cecil, por tu forma, parece ser que lo conoces, está en la cárcel común, en la mazmorra superior que también creo que conoces— — ¿Cuál es tu nombre muchacha?— —Me llamo Daniela, y no tengo idea porque te ayudo, es solo que no recuerdo nada, estoy atrapada en este lugar— —Como todos, me da lástima, pero no puedo ayudarte, se ve que no eres una gohul corriente, pero el tan solo intentar escapar no te vale de nada, sin la vitae de tu amo morirás, estoy segura que ni siquiera recuerdas desde cuando estas en este lugar— —Estas en lo cierto, sé que si me encontrara siquiera en qué fecha nací como humana, dependerá si aún puedo vivir como humana, pero creo que se agotó el tiempo, ve entonces, escapa, este lugar no depara nada puedo para ustedes, solo puedo ayudarte a liberar a ese vampiro que llego — — ¡Oh! qué sabes de ese chico, donde lo tiene Cecil— —Está atrapado, junto con él, por un momento pensé que era su invitado, pero no tiene piedad ni siquiera con un igual— —Te agradezco tu ayuda, no quiero cuestionar, pero sé que eres sincera— —Por alguna razón, Madeleine, no es una buena amiga ni nada por el estilo, pero algo en mi me dice que no debo dejar que muera, a veces siento que ella representa algo para mí no sé qué es— —No puedo saber a qué te refieres, pero volveré por ti, no es una promesa, es mi decisión— —No lo hagas, huye, toma a tus amigos, no tienen razón para quedarse, si llegan a la habitación del amo, el guardia, sufrirá mucho, el amo lo dijo — —En la otra habitación esta Bastian él es el hijo del rehén del Lord, sí el sufre solo se hará más fuerte, no puedes detenerlo, está dispuesto a rescatar a su padre sin importar nada— —Creo que te equivocas, pero es tu decisión, yo tengo que regresar a mi puesto, si descubren que te ayude me mataran o algo peor, me llevare a Madeleine conmigo — —Entonces ve, creo que nuestros caminos volverán a juntarse y no quisiera acabar contigo así que busca la forma de huir— Shadow tomo el camino directo hacia la habitación donde se encontraban Bastian y el resto, esa gran sala era una trampa donde todo el equipo parecía que estaba a punto de picar. Madeleine estaba inconsciente aún, pero de apoco recobrara su estado, el duro golpe de la ninfa la desmayo no tan solo por su fuerza sino por el impacto que ella misma se dio contra la pared la cual la dejo más que débil, Daniela la tomo en brazos con cuidado, la cargaba con mesura para evitar que se hiciera más daño. —Estaba claro que no tenías por qué estar sola en este cuarto, el plan era que todos atacaríamos en este lugar pero tú no puedes evitar ser tan obstinada— decía Daniela aunque Madeleine no pudiera escucharla. A lo lejos Shadow murmuraba: si no las mato ahora es porque Daniela me recuerdas a una de mis hermanas igual de indefensa y creía en salvar a los heridos.

En el otro lado, justo a punto del colapso, en el momento más crítico, en donde los gohuls veían a su cena de manera tan apetitosa y suculenta que comenzaban a exaltarse de la emoción, cientos de estos sirvientes de Cecil preparaban sus bocas y sus garras para deleitarse con sangre de los hombres lobos, con la pena de sus almas y la gloria de su espíritu, estos monstruos carentes de alma estaban a punto de dar su primer zarpazo. —Teobaldo, llego la hora de acabar con estos mal nacidos— Ambos se transformaron, uno un enorme lobo marrón y el otro un oscuro lobo negro, ambos eran seres temibles, aunque los gohuls seres vacíos y sin conciencia no se le pasaba por la mente siquiera el detenerse, no eran carne de cañón menos iban a caer de unos cuantos golpes, su número les hacia un gran frente, pero el valor de estos licántropos era igual de representativa. —Estos no son más que espantapájaros sin almas— Altair de un gran salto retaba a todos los gohuls que su vista alcanzaba, su corazón latía muy fuerte y sus garras era igual de duras que su espíritu, estiro sus patas tantos como pudo y luego las cerro acumulando tres gohuls en su pecho que luego apretaría tanto que lo partiría a la mitad dejando su sangre desparramada en el piso, los rastros de sus cuerpos hervían como la lava, se evaporaba sus cuerpos desapareciendo en la nada, se los llevaba el viento sus cenizas lento pero sin armonía, era como agua evaporándose, pero para Altair no quemaba él estaba igual que el resto hirviendo pero de euforia porque esta batalla se jugaba su vida y la de sus amigos. Para Teobaldo era distinto su modo de ataca era más agresivo aún, con sus garras cortaba como si fuese una cuchilla, su boca era una trituradora y todo su cuerpo era un motor de destrucción masiva mientras Altair acaba con tres, el lobo negro destruía a cinco o seis sin detenerse, sin respiro y sobre todo sin piedad, sus mandíbulas arrancaban todo a su paso brazos, piernas incluso cabezas. Era un titán en batalla pero no lo hacía tan solo por el hecho de querer matar gohuls defendía su vida con la esperanza de que Bastian pueda cumplir su misión. Unos fuertes rugidos llenaban la sala, los lobos estaban arrancando todo, estaban con éxtasis y no había manera de detenerse, no había ni un ápice de cansancio en sus miradas que conservaban esa humanidad y expresividad que a pesar de su forma tenían. Los gohuls no acudían de uno en uno o pequeños grupos, atacaban de manera desorganizada, no tomaban mucha consciencia de su posición pero a su vez eran tenaces, no eran seres colectivos pero sus ataques poco a poco atravesaban el duro pelaje de los licántropos, sus fugaces ataques acertados, ya se comenzaban a sentir, y el cansancio por parte de los lobos ya estaba notándose, aunque no tan solo era su agotamiento era la intensidad de los ataques en conjunto que hacía que Altair y Teobaldo comenzaran a debilitarse.

—Es un buen momento para hacer un choque de poderes no crees, yo voy cincuenta gohuls— —No está mal pero ya estoy aniquilando a cien, y este que viene ciento uno — decía machando la cabeza de un gohul.

—Bastian espero que estés bien donde sea que estés— pensaba Altair. Los gohuls al ser su territorio estaban en una ventaja competitiva respecto el lugar y Altair estaba bastante preocupado con lo que podría esperarle más adelanta a Bastian sobre todo sabiendo que el Lord conocía de su existencia y que estaban invadiendo su castillo, en todo caso el peor escenario posible ya había ocurrido, ya no había ninguna acción que les permitiese ocultarse y ni siquiera conocían donde estaba capturado Damián, las cosas estaban yendo de mal en peor y nada demostraba que esto cambiaria.

Los golpes aturdían los sentidos, eran como fuego tras la fogata, eran seres oscuros luchando, pero no eran monstruos, cuando morían sufrían y pedían clemencia, justo antes de desvanecer, de encandecer, volvían a ser humanos, abandonaban, lo recodaban todo, pero era tarde, no tenían corazón ni alma, ni nada que les aferrara al mundo, nada, no, menos que nada; estaban ciegos y contaminados pero cuando volvían a ser lo que eran, solo podían vivir el momento de su fin, era una muerte cruel pero era su única posibilidad para dejar de ser esclavos, mascotas de su dueño. —Son demasiados, no creo que pueda seguir resistiendo por mucho — Altair no era ningún cobarde, pero era un ser mortal, se cansaba y no había nada que echara atrás su vitalidad, no es que los gohuls fueran a rendirse, ellos eran demasiados y con energía ilimitada, hecho más que comprobado, su sed de sangre era exagerada acumulado con sus fuerzas para echar a abajo a estos dos titanes, pero estas hormigas montoneras estaba de a poco realizando su cometido, no eran cóndores esperando a que caigan los cadáveres, eran reptiles de sangre fría esperando su oportunidad para cazar con todo su poder. Los ejes de las columnas vibraban al son de la carnicería, el tiempo era soberano extinguido, cada golpe parecía desvanecerse en el tiempo, cada zarpazo era menos efectivo que el anterior, los impactos era menos, la causa era muy sencilla, cada momento los enemigos incrementaban número, era increíble la enorme vitae de Cecil aunque no era todo su obra natural, de alguna manera el vampiro consiguió la manera de hacerse con más sirvientes de manera más rápida y efectiva, no era normal que un vampiro, inclusive uno de su clase albergara tantos gohuls, Cecil creo una sustancia que reemplaza su vitae está hecha con su esencia en pequeñas cantidades, la vitae artificial era para los gohuls nuevos los que consumían este, no eran sirvientes tan resistentes pero más que suficiente para provocar daños tanto en Altair como en Teobaldo, que debido a su gran comienzo ya estaba resintiendo su cuerpo, no era la misma máquina de matar de hace veinte minutos, aún era agresivo pero su intensidad no era la misma. —No golpes todo lo que ves, arrasa con todo— —No creo que podamos, Teobaldo tenemos que usar algún plan— El momento pasaba de ser amenazante a ser peligroso, Bastian seguramente estaba en el punto superior del castillo, pero por más que intentaran escapar estos hombres se encontraban encerrados, igual que perros en jaulas por más que ladrasen no podrían escapar. Susurros de sus espíritus les impide rendirse, pero físicamente los estragos se notan, tenían hasta la mandíbula desgastada de tanto usarla, su locura era un modo berserker para ellos, pero no era un clímax, estaban lejos de su punto medio, lejos de terminar su apoteósica batalla por su propia supervivencia. —Malditos sus cuerpos será mi recompensa— Altair no paraba de atacar, Teobaldo estaba comenzando a escalar por las paredes tomando la mayor cantidad de gohuls y tumbándolos aunque esto no acaba con ellos, les ponía algo aturdidos, era una escena de locura, sus estrategias eran rápidas y esos esclavos eran tan lentos comparados con ellos, los licántropos eran artistas y carniceros, tantas furia solo pendía la distancia entre ellos y su presa. —Sientes eso, duele, no tú no sientes— reclamaba Altair. Pero su punto máximo ya estaba llegando, las piedras del Castillo ya habían sentido demasiados tumbos, los rincones de la habitación ya habían sufrido demasiado, tanto Altair como Teobaldo se sentían casados, la cantidad de gohuls que había desparecido era impresionante, pero en ese gran lugar parecía que no se acababa, cada paso era más duro que el anterior, cada golpe se hacía más pesado, el cansancio por lo tanto era inevitable, pero para su mala suerte, la puerta de la izquierda una por la cual no habían cruzado algún gohul comenzó a retumbar, golpes, tras golpes, tan duros que hasta los mismos esclavos temblaban, no era algo que ellos esperaban, pero ni los lobos tenían idea de lo que estaba a punto de interrumpir su batalla. —Quien puede ser, no Teobaldo ve por Bastian— —No, no es el momento, Adrián puede cuidar de él— Entonces de la puerta, salían disparados uno tras otro varios hombres lobos, era su manada, eran sus compañeros, esa puerta enorme de madera traía un poco de esperanza para ellos, sus compañeros entraban con grandes golpes para atacar con fiereza a los sirvientes de Cecil, lo más curioso es que tras ellos estaba Jefferson llevando en sus espaldas a Ahelyn. —Bueno chicos no ha sido fácil traerlos pero que puedo hacer, sin mí no son nada— —Jefferson ¿por qué les has traído?— asombrado preguntaba Altair. —Pues supe que estarían rescatando a Damián y que yo sé que Cecil noto su presencia con sus estriges, además no quería perderme la diversión — —No puedo creerlo, pero y la chica, no debiste traerla— —Es que como crees que traje a toda la manada, pues ellos no vienen a ayudarles, solo querían recuperar a esta chica, es la nueva Luna pero para mí ella, es tan diferente de Angélica— —No lo puedo creer, te revelaste a los alfas, ¿estás loco?— cuestionaba Teobaldo. —Pues deberías agradecerme, en casos como este no puedes salir y esperar entrar a este castillo e irte sin asediarlo, eso es una locura— —Debemos alcanzar a Bastian, está en el piso superior— —Ahelyn quieres acompañarnos a bien puedes quedarte— —Yo quiero ir, no pienso quedarme viendo esto, ¡oh!— —No es placentero, lo se niña pero tienen que acostumbrar, pero al monos no estas peleando tu— decía duramente Jefferson. —Entiendo, yo quise venir a este lugar, no me vuelvo a quejar, soy Luna, soy su guia— —Le has explicado algo Jefferson— decía Altair. —Pues en parte, le explique la labor de luna, se supone que no debería estar tan nerviosa pero supongo que no está acostumbrada a ver cuerpos caer y desparecer— —Vamos por Bastian y Christopher no quiero que ellos esperen por mi miedo — —Esas son palabras de Luna, vamos estas escaleras nos llevan al cuarto superior, Bastian y Adrián subieron por aquí-

Bastian y Adrián estaban encaminados en lugar correcto, una puerta de finos acabados y estaba en dirección a una alcoba era el lugar donde se supone esta Cecil, trabajando en solo en algo que él sabía, tal vez torturando a Damián y a Christopher o algo peor que eso, la seguridad que tenían era que ya estaban donde deberían estar. —A donde crees que van— decía una voz en un pasillo oscuro donde terminaba una pared. — ¿Sal ahora, no creas que nos detendrás?— grito Adrián. —No, no voy a detenerlos, voy a matarlos y a darle de comer sus huesos a los perros— —Eres muy hablador, pero no eres más que otro sirviente de Cecil— De las sombras, salía Leonardo el gohul predilecto de Cecil, con los ojos rojos llenos de sed de sangre, con la mirada clavada en sus corazones y sus manos armadas con dos dagas de fino acabado y curvadas al final, ni bien dio a conocer su presencia, su forma y sus intenciones se movió tan rápido que apenas se percataron que él ya estaba en sus espaldas. —Esto es para ustedes— decía Leonardo apunto de clavar en sus dagas en los cuellos de Bastian y Adrián. Bastian sintió su movimiento era la adrenalina sobre su cuerpo, de todo lo que ocurría de repente ese momento llamo su atención, su vida estaba en juego, tenía una solo oportunidad para reaccionar, tenía la izquierda para escapan de un solo salto, o empujar a Adrián a otra dirección y tomar la mano de ese gohul y detenerlo con un golpe para arrancarle las dagas, pero en sus pensamientos no estaba calculando quizás algo que era evidente, Adrián ya estaba moviéndose y realizando lo que apenas estaba planeando, de un salto invertido y con sus piernas pateaba las manos del sirviente para mandarlo disparado unos metros tras de ellos. —No puedes jugar a ser más rápido que un lobo, nunca— —Lo había supuesto, solo estaba probando — Nuevamente Leonardo atacaba pero con más fiereza y sin ningún movimiento que dejara aparecer algo de piedad, el bullicio apago nuevamente el sexto sentido de Bastian, no podía creer como Adrián se movió tan rápido, reacciono casi de manera automática el viento parecía estar a su favor, pensó que si Adrián era tan bueno y era muy joven entonces Altair era simplemente era un licántropo fuera de nivel. —Donde están tus compañeros perro, están solos sin tu manada— —No estamos solo, no crees que ellos se quedaran ahí, vendrán por nosotros muy pronto — respondía Adrián. —Es la locura tu mayor placer, es el dolor tu mayor sensación, es tu muerte mi satisfacción, arte oscuro número tres: el puente del dolor— pronunciaba Leonardo. Unas ráfagas de colores morados salieron disparadas de las mangas de Leonardo su traje negro tradicional, era raro lo bien que vestía ese sirviente para ser un esclavo no tan solo su ropa distinta, sino que a diferencia de otros gohuls el parecía no ser tan impaciente y mostraba algo más de razonamiento, no era muy profundo pero era más de lo que otro gohul parecía tener. La puerta de dolor no parecía tan dolorosa o era porque quizás ellos aún no sentían el efecto, ninguno de los dos mostraba un cambio aparente, al menos por ahora estaban bien, esas ráfagas se desvanecieron tan rápido y ni siquiera les rozaron, o es que ese gohul no apunto bien o es que se equivocó lo cierto es que ya no parecía tan temible ese esclavo resulto ser no tan sorprendente. —Enserio, tus lucecitas sin sentido no harán que me valla de este profano lugar — —No, ¡Ja! Si solo fueran luces entonces como explicas esto — Leonardo sacaba dos muñecos de sus magas, uno igual que Adrián y otro calcado a Bastian, no sabían cómo y en qué momento paso, salvo que las luces nunca regresaron a su manga, lo cierto es que lo que sea que hubiese utilizado tenía más secretos de lo que realmente parecía. — No me gusto como me pateaste, entonces se ira tu pierna— decía Leonardo mientras cercenaba la pierna derecha del muñeco que era igual a Adrián. Entonces Adrián comenzó a sentir un dolor inimaginable en su pierna, no parecía que estuviera pasando, era casi inconcebible, su realidad emergía de lo más temible, su mundo se distorsionaba para dar vuelta en algo tan terrible como el dolor en su extremidad. —Bastian, no te quedes aquí debes huir, dejame con este tipo — decía desesperado Adrián.

—No, este tipo también tiene algo parecido a mí, si funciona en ti, entonces yo también estaré perdido — —Entonces de que te quieres librar, Bastian, debería anula tus piernas o tus brazos— Bastian pudo notar que Adrián sintió el dolor de manera instantánea, para él entonces sería lo mismo, por lo que ir a por ese gohul no era lo ideal, tampoco era necesario que actué de manera brusca tenía que encontrar la manera de distraerlo para luego atacar y quitarle esos muñecos de tela que tenían su mismo aspecto. —Tanto miedo tienes que te venza si es que no combatimos en igualdad — —Eso es lo que crees, pues entonces le romperé el brazo a tu amigo y así no podrá defenderte, solo le quedara llorar sobre tu cadáver— Leonardo tomaba nuevamente el muñeco en su mano derecha que era igual a Adrián y le doblaba el brazo dejándolo en esa posición, lo extraño era que se escuchaba la madera dentro del muñeco quebrarse pero para Adrián el solo lo sentía, dado que ahora había desarrollado más sentidos sabía que se podía percatar de algo tan drástico, el dolor era lo único que parecía estar en el diagnóstico de Adrián lo cual para Bastian si bien no era la clave de su problema esto podría servirle en algún momento, Adrián se estaba doblando por el terrible dolor, no era capaz de moverse y menos de pensar conscientemente las cosas se estaban poniendo terriblemente mal. —No es momento para ponerse débil— pensaba Bastian. —Entonces ya podemos empezar, no pienso dejarte las cosas fáciles, pero esta vez sin trucos— —No fue un ningún truco, pero en fuerza bruta se supone que eres más poderoso, no era justo un dos contra uno — —Entonces ahora, solo será tu contra mí, pero para hacerlo más justo no me transformare en licántropo— Bastian lo dijo con tal seguridad y con tanta fuerza que hasta él se creyó sus palabras, lo cierto es que si no estaba utilizando su transformación era porque la última vez que lo intento no fue capaz de controlarse, a pesar de que hizo un ritual con Christopher para aprender a controlar su poder, los hechos le hacían desconfiar de lo que podría pasar sí se atrevía a transformarse, era normal su preocupación aunque por otro lado tenía un arma bajo la manga. —No valen golpes bajos, ni conjuros, ni tonterías, solo tus armas y tus fuerzas — decía Bastian. Leonardo estallo con unos rápidos cortes de sus dagas, arrinconando a Bastian muy deprisa, el hombre lobo esquivaba con agilidad pero es que el gohul era muy capaz de detenerlo en cada uno de sus intento, aunque no lograba cortar a Bastian los esfuerzos que ponían era más que propicios para que al final le termine raspando, aunque ese pequeño raspón en un humano dejaría una marca, en Bastian era diferente, su recuperación le permitía aliviarse rápidamente. —Eso estuvo cerca, pero si yo he logrado regenerame tan rápido, entonces Adrián tiene oportunidad de al menos recuperar su brazo — Bastian volteaba a mirar a su compañero pero es que él seguía igual en el suelo, echado, mirando su batalla no era posible, el resultado era atípico y evidente, esos muñecos no tan solo te ponían en merced de Leonardo sino también evitaba que su recuperación fuera posible, Bastian tuvo que poner en marcha su mente para idear un plan pero no tan solo eso también tenía que evitar que las dagas de Leonardo atravesasen su cuerpo. —No puedes luchar en igual contra mí, no eres más que brabucón sin mucha habilidad, perrito — —No puedes confiar en tus sentidos, menos en tus muñecos— Bastian arrebató de unos golpes los muñecos a Leonardo, su expresión de haberlo logrado era totalmente alentadora, todo sucedía muy lentamente, pero Leonardo no era para nada lento y de un giro en su propio eje, volvía a recuperar los muñecos sin mucho esfuerzo, entonces la expresión de Bastian cambio, su fallido intento le devolvió a la realidad, su inexperiencia le estaba jugando ya muchas malas pasadas. —Enserio, eso es todo lo que puedes hacer, quitarme esto, tomalo, no vas a lograr que tu amigo recupere su estado, el sello ya fue usado — decía Leonardo lanzándole los muñecos directo a las manos de Bastian. Bastian vio su propio muñeco e intento buscarle algo, no estaba seguro de que tenía que buscar, pero tenía que haber alguna manera, lo curioso es que uso la palabra sello: ¿Sello? Altair hizo lo mismo en mi casa, fue un sello, seguramente a eso se refiere, hasta donde recuerdo, Shadow sabía anularlo, entonces tiene que haber una manera, no creo que solo pueda, Adrián tienes que recuperarte. Bastian voltea a ver a su amigo pero él no estaba respondiendo, su dolencia no le permitía regresar a su estado normal, no podía combatir, aunque en su expresión parecía que estaba esperando algo. —Bastian, tienes que... ¡lo siento aun duele!... ohh... — Adrián intentaba articulas unas palabras pero su dolor le impedía si quiera reaccionar para ayudar a Bastian. —No te esfuerces, vamos a salir de esto, necesito mis armas— exclamaba Bastian. Bastian, sabía que Adrián tenía guardado sus armas, porque Altair se las entregó al momento de escapar, aunque él sabía que solo las había usado una vez, él ya tenía conciencia de su uso y de lo efectivo que podrían ser para cualquier enemigo, de cualquier forma, sino reaccionaba estaba batalla para él iba a estar perdida. —Bastian toma, ice y fire Drake— lanzaba a duras penas a un costado tocando las pies de Bastian sus grandes guantes metálicos, que aunque no eran familiares en su uso, podían ser la clave para cambiar el rumbo de este enfrentamiento. Bastian cogió rápidamente esos guantes y a pesar del peso que esto conllevaba sentía que su agilidad podría mantenerse intacta sí es que atacaba con intervalos cortos, porque en teoría no se tendrá que cansar tan rápido, sí logra mantener una batalla en equilibrio pero sobre todo esta contienda no debería durar mucho, varias cosas estaban en juego, superar a Leonardo era su única opción, era por su Padre y por su propia seguridad y supervivencia este reto no eran como sus entrenamientos, esto era real, tan real como que él era un hombre lobo sin nociones en batalla, y con escueto entrenamiento que para nada le había preparado para esto. —Estos son mis armas, son mi guia— —No puedo creer, son dragones, son fósiles, me encantara quitártelos de tu cadáver cuando acabe contigo — —Así que sabes que son, por lo visto estas demasiado confiado, pero un simple sirviente de Cecil no puede arrebatarme un regalo tan preciado de mi padre— Bastian ya conocía el funcionamiento de ice y fire Drake, era muy sencillo, su mente dirigía tanto la forma ye intensidad del fuego dependiendo que mano usara, hielo estaba en su mano derecha y el fuego estaba en su mano izquierda. Para ser la primera vez que los usaría en un combate los conceptos eran más que claros por otro lado la falta de practica le jugaba en contra, el resulta estaba a punto de exhibirse. Bastian expulsaba de su mano izquierda una enorme bola de fuego dirigida a Leonardo que se movía ágilmente para esquivar ese gran ataque especial, peor aunque su salto de lado le mantuvo sin daño, su ropa, su chaqueta se quemó una gran parte, el gohul se lo saco presurosamente, la batalla entonces se tomaría enserio para los dos bandos, licántropo y gohul ambas especies enfrentadas por un representante muy experimentado y otro un guardián que apenas conocía su existencia pero su gran potencial le permitía demostrar que no era cualquier rival. —Eso estuvo cerca, arruinaste mi traje, ahora yo arruinare tu vida— Bastian dado que aún tenía los muñecos en uno de sus bolsillos pensaba que si acaba totalmente con Leonardo no podría ayudar a Adrián a recuperar su forma así que su plan era simple usar el fuego para mover a Leonardo donde le quería que este para luego congelarlo y obligarle a que libere a su amigo del sello que le aplico. —Podemos intentar que no te quemes con tu propio fuego — alardeaba Leonardo. Bastian lanzaba pequeñas ráfagas de fuego porque ya sabía que usar a Drake no era un juego, sus armas se alimentaban de su propia energía de Bastian y si este usaba desmesuradamente convertiría a sus armas en su verdugo, en utilizar su poder concienzudamente era la clave. —No es el fuego de los dragones, es mi espíritu el que encandece, es mi llama la que te va a pagar— —Grandes palabras para un guardián que apenas conoce cuál es su deber— —No necesito mucho para derrotarte— Bastian arremetía una vez más con pequeñas esferas de fuego disparadas en varias direcciones, Leonardo estaba a su merced; apenas lograba alcanzar estar a un metro de Bastian, el licántropo antepuso su poder frente al posible rango que le proporcionaba las dagas al gohul, ahora los papeles se invirtieron, pero Bastian aún no era el cazador pero por lo menos ya no era la presa. Leonardo entendía muy bien las tácticas de Bastian por lo que se formuló un contraataque de manera rápida y efectiva, esquivo los ataques de Bastian entendiendo su patrón de ataque, Bastian no podía lanzar más de cinco esferas de fuegos sin importar lo pequeñas que fueran, para el licántropo usar a los Drakes era intenso no tan solo por ser su primera vez usando esas armas para defenderse sino que la tensión del momento no podía permitirse usar todo su potencial en un solo ataque hasta estar seguro de que lograría acertar, Leonardo de un golpe directo al pecho de Bastian que de un tirón caía al suelo aunque no por mucho que se levantaba para nuevamente tomar distancia y lanzar sus ataques de fuego nuevamente. —Es gracioso que uses fuego porque estas quemado — —No lo comprendes, es porque apenas estoy calentando — Bastian no podía jugar a ser el tipo duro todo el tiempo aunque se cansaba por usar constantemente a fire Drake la adrenalina que soltaba le mantenía atento, con la mirada más fija entendió el estrecho de la habitación podía jugar a su favor, estaba ideando un nuevo patrón de ataque que si funcionaba podría la oportunidad de detener a Leonardo. —Entonces, no te canses tan rápidamente, cinco golpes y caes— —No eres tan rápido para mí, menos tan fuerte, ven esclavo del desgraciado — Leonardo arremetía con todo, sus dagas listas para cortar la piel del lobo, de un salto a la pared derecha contraria a Leonardo, Bastian saltaba, con las piernas dobladas y con el espacio suficiente para atacar con fuego sin dañarse, lanzaba una fuerte llamarada, Leonardo saltaba al lado contrario al fuego pero Bastian cruzaba su brazo para su dirección apuntando al suelo usando el hielo de ice Drake avanzaba lentamente paralizando a Leonardo llegando hasta su cuello donde se detenía, no tan solo porque se agotaba por usar el hielo, la gravedad también bajaba al hombre lobo de tan grande maniobra. —Ni yo sabía que era capaz de esto, ahora si te tengo donde quería— —No es del todo cierto crees que esto podrá detenerme— El gohul hacia su mayor esfuerzo por liberarse pero esa capa de hielo era muy dura y rodeaba todo su cuerpo, por más intentos y ganas que pusiera Leonardo no podía hacer nada por soltarse del hielo. —Entonces me vas enseñar cómo se desactiva estos muñecos— decía Bastian mientras mostraba los muñecos a Leonardo. —No lo pienso hacer, crees que esto va detenerme, no tus amigos están perdidos y ustedes pronto perecerán— —Esto, crees que me importa tus palabras, solo dime como se desactiva esto — Bastian miraba a Leonardo buscando algo de respuesta pero este no mostraba ninguna reacción de su parte, el hombre lobo nuevamente preparaba a ice Drake para usarlo, apuntaba al centro del cuerpo del gohul para expulsar más hielo provocando así un dolor agudo en Leonardo. —Basta, entiendo, ahora torturas, pues te estas convirtiendo en el ser desalmado que quieres ser— —Calla, ahora o me dices como anular este sello o usara mi fuego y no quedara nada de ti— La rabia que antes Bastian no era capaz de controlar ahora pasaba ser su aliado, esa energía que antes era descontrolada y fugaz pasaba a ser su motor el cual le permitía enfocarse en su objetivo aquello que gracias a Christopher logro conseguir. Las sensaciones de Bastian no eran como antes, ya no era el chico que desconocía todo, no era aún un licántropo que domaba todo su poder pero por ahora era efectivo con sus objetivos y había logrado detener a un sirviente de Cecil, por ahora Bastian podía respirar y esperar ayudar Adrián eliminando lo que sea que hizo ese gohul. —Entonces ahora estas dispuesto a hablar o necesitas calor— —No, está bien, yo sé a quién buscas y todo está perdido, solo provocaras tu muerte, todos ustedes que se atrevieron a venir no son más que cadáveres andando, y cuando eso pase yo recogeré sus restos— Leonardo cerraba los ojos y se ponía como si se estuviera concentrado para luego soltar las palabras que romperían el sello. —Magia arcana y banal anula mi poder mental— Bastian al escuchar esas palabras lo entendió los muñecos no es que fueran como los vudú que uno imagina, que de verdad Adrián se había roto su brazo y pierna cuando Leonardo uso ese muñeco, el poder de ese sello era mental, recrear en la mente el dolor de perder una extremidad y vivirlo constantemente una y otra vez, comprendió en parte lo que paso Adrián por su mente sintió un pequeño escalofrió que le hacía pensar de que serían capaza, que tortura había sufrido su padre, el tan solo pensarlo le hacía entristecerse, no era algo en lo que debía pensar, él ya estaba cerca de ver a su padre por eso era mejor no pensar en esos tema, Bastian se acercó al dolido Adrián que se recuperaba tan rápido como se desvaneció lo cual confirmaba que la teoría de Bastian. —Estás listo Adrián tenemos que continuar— —Perdoname Bastian yo debí defenderte, has hecho algo increíble, ese no era un gohul cualquiera, es uno de los sirvientes favoritos de Cecil— —Entonces más mérito, pero no podemos quedarnos aquí debemos seguir hallar a mi padre y a Christopher para irnos— Bastian entonces giraba su cabeza porque escucho un crujir extraño, era Leonardo que lograba liberarse del hielo, ambos estaban sorprendidos, después de tanto esfuerzo, no era posible, el gohul lo había logrado, entonces Adrián que ya no estaba desarmado de la nada usaba su energía espiritual para recrear esas garras de licántropo esa energía azul que uso cuando entrenaba con Altair, pero no tan solo eso, sus piernas también le salían como patas que le elevaban unos centímetros del piso era como si solo tomara la forma lobo que era pero del todo aún era el en forma humana, con sus patas se lanzó dando un gran salto luego con sus garras que eran una extensión más de su brazo golpeo duramente a Leonardo que salió disparado por una ventana que lo envió fuera del castillo. Leonardo aterrizaba en el campo donde estaban los drow que le miraban con una cara de pocos amigos.


Capítulo 14





SINO VIENE POR MI, YO IRÉ POR TI



TRAS tanta batalla sucedida y por la increíble llegada de Jefferson con el resto de licántropos, tenían un pequeño respiro, Basilio conseguía reunirse con Altair y Teobaldo que una vez consiguieron estar todos juntos, fueron directo a dar alcance a Bastian y Adrián que los encontraron por suerte rápidamente, justo cuando Adrián había conseguido deshacerse de Leonardo con ese grandioso golpe que hizo cuando recupero el control sobre sí mismo. —Chicos está bien, que ha pasado por qué todavía siguen en el pasadizo —

—Un gohul nos detuvo pero ya está fuera de combate, Bastian lo detuvo — decía Adrián —Fue uno de los elegidos seguramente, Bastian estas con la armadura de tu padre— decía Jefferson —Debemos apresurarnos tras esa puerta espera Cecil, sabe que estamos aquí ya hicimos bastante ruido — decía Altair. —No un momento, como es que ustedes derrotaron a tantos gohul— cuestionaba Adrián. —Medio ejercito esta abajo aun librando la batalla, Jefferson encontró la manera de traerlo — decía Teobaldo. —Es cierto, yo lo hice pero Luna nos acompaña— —No debieron traerla— decía Bastian apresuradamente aunque él no quería decir eso, fue extraño, como algo que no podría controlar, no era su instinto protector así ella, quizás era esa sensación que compartía con Christopher. —Bastian estoy bien, yo acepte que el señor Jefferson me trajera, me trajo hasta aquí, estoy en este lugar por mi propia voluntad — —El guardián sabe que este lugar es peligroso y traerte aquí es ponerte en serio peligro, pero saber que nosotros somos capitanes líderes y por ahora a pesar del riesgo podemos estar tranquilos de que Luna estará bien— decía Teobaldo. —Tras esa puerta está tu padre, pero también está Cecil estoy seguro que nos espera aunque es muy extraño que no venga a recibirnos, el cabron hace eso muy a su estilo — especulaba Jefferson. Tras la puerta a su laboratorio donde no había más que una poca iluminación que provenía tras un tragaluz, Cecil echo una risa estruendosa y macabra, la puerta se abrió lenta y majestuosamente Cecil salía de manera disparada hasta llegar a donde estaban, sonrió mirando a Jefferson, Cecil que era un majestuoso vampiro vestía su mejor traje tradicional de la época medieval alta, un traje pre-renacentista era algo extraño se denotaba la influencia en su diseño, era elegante de color plomo pero con bordados blancos y en sus mangas botones de metal para darle fineza, su ropa era algo llamativo pero esos ojos rojos tan temibles que congelaban el alma, se detuvo frente a Altair luego de ir a una velocidad tan frenética. —No podemos solucionar esto en otro lado, vallan a mi puente superior a la zona de los calabozos fuerte tres, dejare mi sombra para que me persigan y no perritos no es una trampa, no me desordenen el castillo — Todos en el grupo se alteraron quedaron sorprendidos no por la manera tan suelta de expresarse del vampiro sino por su sorpresiva reacción de querer enfrentarse con ella, era obvio que esto tenía razón profunda no podía ser que simplemente él quería entablar un combate con ellas no era tan posible, es más era improbable pero sus palabras fueran dichas, no importaba si era trampa y aunque todos sabían que derrotar al Lord no era opción estaban dispuestos a hacer tiempo mientras el resto de licántropos buscaría al alfa principal. Cecil marchaba casi volando se movía con una fluidez hasta llevar por unas escaleras que efectivamente era una torre o eso parecía ser quizás era cierto que Cecil no estaba mintiendo, aunque para Bastian sus palabras importaban poco o nada, él le seguiría hasta el fin del mundo si eso significa ver de nuevo a su padre, no era que no estuviera consciente del peligro pero por ahora su integridad no era lo más vital, su propósito era uno solo salir con su padre del castillo y nada le impediría cumplir su cometido. La sombra que dejaba el vampiro era un entredicho no es que literalmente dejara su sombra, era un rastro que se hacía tan largo como su traje plomo solo que el color era negro para su rastro, era fácil seguirle el paso pero su sombra aunque desparecía cada tramo que dejaban atrás era como una guia, las escaleras que subieron se estaban terminando. —Yo conozco este lugar, este puente que se refiere llega a un gran campo chicos estén preparados puede que tenga soldados esperando en ese lugar— decía Jefferson. El resto asintió y estaban listos para seguir avanzando solo que con las manos en sus armas, no era que no se lo esperaran pero sea lo que fuese que les esperaba en ese puente no era nada que no estuvieran listos para enfrentar. Al final vieron al de luz que era tenue porque el mismo aura del castillo era lúgubre, la luz no era pues claramente de sol sino de la luna, el tiempo que estuvieron ahí ya se comenzaba a notar y más en ese temible lugar, tras el puente efectivamente estaba un gran campo de piedras que era la punta de la torre un puente enorme donde al final había la conexión con otro puente pero no otra torre solo era otro cuarto con una rejas de hierro enorme pero por la oscuridad no se podía observar lo que estaba en ese lugar aunque no había, a pesar de ser el lugar final para encontrar a Cecil esto se sentía como el principio de algo terrible, no peor que eso era la cumbre de este clímax más que inesperado, el punto más álgido de esta desventura por hallar al padre de Bastian y de ser posible a Christopher. —Estamos en tu ratonera, ahora saca a tus sirvientes, murciélago — exclamaba Teobaldo. —No, estáis equivocados yo no expondría a mis sirvientes a ustedes, serian solo carne de cañón no sería justo, pero por eso tengo un nuevo aliado que está a punto de saludarles— anunciaba Cecil. —No bromes con nosotros, estás listo para caer mal nacido — grito Jefferson. —Vociferando como siempre, yo no lucho con cadáveres andando además toma un poco de esto — Jefferson reacción de pronto se comenzó a ver mal, una expresión clara de dolor, el ex lobo de ojos rojos estaba pasándolo mal sin explicación alguna, no era normal, acaso un poder de Cecil puede ocasionar eso Bastian ya había experimentado eso antes viendo sufrir a Adrián, era extraño pero sin un sello acaso el Lord era temible porque sus poderes, es cierto que una simple estrige se puede apoderar de tu mente y manipular tus sueños pero esto era diferente que clase de monstruo era ese vampiro para hacer temblar a un anterior guardián el corazón de Bastian se aceleraba mientras se centraba para solo hallar incertidumbre, por primera vez estaba realmente asustado, pero veía a Ahelyn y no era el momento para temblar, no era cierto, pueda ser alguna razón por la que Jefferson tenga ojos rojos tal vez Cecil tenga un poder sobre él, por eso pero el resto también estaba sorprendido por tal reacción, el silencio se rompió cuando Jefferson pudo hablar. —Cabron, crees que puedes usar tu telequinesis contra mí, yo no estoy muerto, no tengo alma pero tú no tienes corazón, y por eso estas acabado — Ahora el ex guardián se lanzó tan lejos y tan cerca de Cecil como pudo, apenas llego cerro su manos en puños e inicio su ataque, el anterior guardián era un demonio no tan solo igual de temible que Cecil sino que en su mente tenía más convicción, aun con su particular cigarro en su boca no perdía ni el ritmo ni la velocidad era como ver dos guerreros en una pelea a muerte, Jefferson no tenía ninguna contemplación ni menos remordimiento con sus ataques aunque para su lastima no podía igualar a Cecil él estaba simplemente esquivando, era extraño porque Jefferson estaba tomándose esto tan enserio pero Cecil solo con una cara inexpresiva estaba demostrando superioridad, era como si estuviera leyendo sus movimientos, era de los más raro que Jefferson alguien que temían los mismos licántropos estuviera quedando tan por debajo de ese vampiro que a pesar de ser el líder del castillo era solo uno, incluso en una batalla justa Cecil parecía hacer trampa. —Te espere por doscientos años, nunca fuiste capaz de una digna revancha— —No estaba jugando, estuve aprendiendo sobre esta maldición, sabes que solo estoy jugando, odio tu cara pero reconozco que todavía no estoy listo para acabar contigo — —Aún fumas eso, el estrés nunca desaparece, pero sabes que ya no está el cuerpo de tu amada, yo lo herví, yo queme a esa perra— —No hables de Angélica no puedes tomar nunca su nombre, te voy a matar por segunda vez— —No jamás lo hiciste, jamás estuviste cerca, ahora debes quedarte y mirar— Cecil soltó una especie de tuercas que se hicieron cada vez más grandes estas se aprendieron a los brazos y piernas de Jefferson que se apretaron tan fuerte que le quitaron su movilidad para luego atarse moviendo a Jefferson hacia una pared dejándolo pegado, las enormes tuercas le ataron tan fuertemente que cualquier esfuerzo para liberarse parecía inútil. Entonces Bastian reacciono con su puno de fuego lo lanzo a un costado enfrente de Cecil para detener su macabro ataque. — ¿Qué ha sido eso?, estás listo para morir, no dudo que lo estés, pero pagaras por eso — Con uno movimiento de manos Cecil destruía hasta la parte más pequeña de ice y fire Drake ni siquiera toco el arma, solo con un gesto, destruyo el arma que había heredado de su padre, Bastian quedo totalmente impactado, sus ojos, era una expresión nunca antes vista en el muchacho su desesperación le impedía hasta reaccionar, Cecil no se tomó ni el tiempo de pensarlo lo lanzo nuevamente con su poder derroto a Bastian en un abrir y cerrar de ojos si se suponía que él representaba la nueva esperanza para los licántropos por ahora el chico a pesar de tan duras pruebas al parecer el resultado no era ni el menos cercano para poder si quiera pararse en frente de ese monstruo.

—Bastian no — grito Altair. — ¡Yo le ayudare!— exclamaba Adrián. Para su sorpresa de la nada volvía a aparecer Shadow con una daga en su mano apunto de cortar el cuello de Cecil, justo apuntando para arrancarle la cabeza pero este se defendía levantando la mano y tomando el rostro de la ninfa para luego estamparlo en el piso, nada parecía volcar a Cecil era demasiado poderoso tanto física como mentalmente. —No intenten esto nuevamente— decía Cecil mientras pateaba a Shadow dejándola tumbada en las piernas de Altair. —No puede ser, no puede ser— pensaba Teobaldo que intentaba de alguna manera actuar racionalmente pero los resultados no le dejaban determinar ninguna opción más que esperar y callar. —Así que esperaban encontrar a Damián y luego largase a su madriguera, pero no, déjenme decirles porque, luego gustosamente se tomaran la libertad de llevárselo y bueno no se para ustedes se los adelanto su alfa esta como nuevo, ahora sí es un digno líder— —De que hablas, no puedes decir que soltaras a nuestro amigo sin más, además olvidas que te llevaste a nuestro amigo hijo de Utukku— decía Teobaldo. —Es cierto, el mocoso hijo de mi hermano, el pobre diablo, no yo me quedo con ese, es mi recompensa gracias por traérmelo ya era hora de que me visitara — —No dejare que te quedes con nadie, suelta a mi padre y ese vampiro, no pienso irme sino los recupero — exclamaba Bastian. —Deja a mí enamorado, suelta a Christopher— —Estas con él, que eres tu niña que pasa han traído una sacerdotisa a que, saben que no le hecho nada malo a Damián sabían que era inútil, esta chica es un estorbo — Entonces Teobaldo actuó rápidamente sabía que si Cecil se enteraba de que Jefferson había traído a la nueva luna todo estaría acabado, no había manera de defenderla no después de lo que vieron de que era capaz el Lord, todos estaban muy confundidos, cualquier movimiento errado provocaba severas secuelas, Jefferson estaba encerrado y Bastian aunque fuerte había quedado de rodillas y peor aún sin armas, tener otra baja solo haría las cosas más difíciles, era tan difícil decidir sabiendo que estaban posiblemente tan cerca de liberar a Damián pero esta pelea apenas estaba comenzando, la situación sin lugar a dudas era tensa. —Se nota que eres observador, pero ella es solo una sanadora, o es que acaso le temes a nuestras sacerdotisas— decía Teobaldo mientras hacia un gesto para que Ahelyn no delatara esa mentira. —No importa, es mucho público aunque está bien, mi experimento lo amerita mostrare lo mejor de mi arsenal, mi nuevo perro del infierno, lo mejor que he podido crear hasta ahora y ustedes serán los primeros en morir bajo sus grandes garras— confería Cecil muy confiado. —No es que ostente tanto poder, pero chicos estamos atrapados debemos acabar con esto pronto no permitiré que Bastian y Ahelyn salga heridos— decía Altair pero con voz baja para que escuche el vampiro. Mientras todos pensaban como iban a salir de estas Cecil con excesivo egolatría los dejaba hablar en libre albedrío mientras planeaba la entrada de algo, era como si el también necesitara tiempo para pensar en algo, no era que solo estuviese quieto, se movía buscando algo, pero más que eso era como si estuviese previendo la entrada de alguien, sea lo que fuere su perro del infierno, era enorme y necesitaba espacio eso era lo que el Lord estaba tratando de pensar tal vez, mientras Bastian se recuperaba el resto se miraba fijamente sin encontrar solución, no encontraban manera de atacar a Cecil directamente huir era sencillo pero no se podían ir sin Damián ni Christopher estaba claro que su plan inicial no estaba preparado para la situación estaba claro que un enfrentamiento contra el vampiro mayor estaba fuera de su alcance, pero quizás solo quizás si conseguían revelar la ubicación de sus compañeros evitarían el enfrentamiento cumplirían su objetivo la razón más clara por la que su sencillo plan se complicaba porque Cecil no era ningún tonto a lo mejor ya los había alejado lo suficiente como para trasladar a cualquiera de su rehén a otra ubicación. Los licántropos que se encontraban frenando a los gohul por lo que cualquier ayuda referida a ese tema estaba fuera de control, lo cierto es que nada era moldeable en una situación tan crítica para los licántropos pero tan beneficiosa para Cecil que estaba con todos los pro a su favor. —Es hora de que busquemos a Damián creo que si Adrián se encarga de eso mientras nosotros lo distraemos evitaremos que esta contienda se alargue, pero el problema es como liberar a Jefferson aunque el seguramente sabe el cómo, puede que esté esperando una señal de nosotros— comentaba Teobaldo. Adrián a pesar de no estar tan cerca pudo escuchar el mensaje, Bastian estaba listo para levantarse, solo Shadow estaba ahora en el suelo, aunque cualquiera de los hombres lobo se la llevaría en brazos, ahora solo había que esperar a que este último y desesperado plan tome forma y de ser posible conocer la ubicación exacta de Christopher y Damián. —Se toman muy enserio el recuperar a su alfa, pero no tienen razones, yo mismo se lo traeré delante de ustedes— — ¿Estás jugando?, no intentes burlarte de nosotros, sabemos que no eres capaz de hacerlo — cuestionaba Altair. — ¿Jugando?, siempre he jugado a ser un creador y ahora por fin lo conseguí, incluso ni en las pesadillas de los humanos se imaginan lo que he creado, ni en los sueños más terribles y tormentosos han visto algo como esto, por primera vez he desafiado a la ciencia y a la naturaleza, ambas creían en esta imposibilidad pero ahora lo he logrado soy el creador definitivo, y sus miradas con temor demuestran y dan vida a mis palabras— —No, que le has hecho a mi otro discípulo, te juro que le has hecho algo malo, te arrancare la cabeza y escupiré sobre tu cadáver— grito a duras penas Jefferson. —Espera haber mi máxima creación, desde cero, soy un genio, seré recordado por siempre y ustedes perros rastreros con su reina de porquería no me van a detener, es más gracias a ustedes conseguí este gran experimento con tan buenos resultados— — ¿Dónde está mi padre?, me lo vas a decir de una vez o te sacaré la información a golpes grito Bastian mientras se levantaba con todas sus fuerzas renovadas— —Tu padre, ves tras esa reja está tu padre esperando a darte un abrazo muy fuerte— —No es posible, me has traído justo delante de mi padre, después de dos años, después de todo esto veré a mi padre— Bastian estaba emocionado, no podía creer que su padre estaba tan cerca de él, quizás estaba amarrado y no podía escuchar su voz por eso no había pedido ayuda, o tras esa reja había una especie de bloqueo o cualquier cosa que impedía que oyera su voz, pero el solo hecho de saber que su padre estaba tan cerca era de lo más vigorizante para Bastian, su destino le estaba dando ese pequeño empujón que necesitaba para hallar esa motivación que necesitaba, ahora sabia a donde ir, pero más que eso sabía que detener a Cecil no era una opción sino su obligación caso contrario no podría salir porque aún faltaba Christopher aunque él sabía claramente donde estaba o al menos eso presentía. —En alguna parte no demoraras Christopher espero que aún puedas luchas bien, espero que no hayas recibido una paliza tan fuerte— pensaba Bastian. —No se despeguen de su lugar, es momento de mostrar mi mayor aberración para ustedes y mi mejor creación y favorito personal, licántropos, sacerdotisa y ninfa desterrada les presento a cancerbero el terror del infierno — Cecil se aproximaba a donde señalo supuestamente se hallaba su padre de Bastian tras esa reja quizás estaba su padre, pero lo que le daba escalofríos al resto es que dijo "cancerbero el terror del infierno" a que se refería el vampiro con esas palabras, si Damián estaba tras la puerta que era eso de cancerbero, era una metáfora o algo maligno, pueda ser que tal vez sea el apodo del verdugo de Damián cabía esa posibilidad pero lo extraño era porque el licántropo no hablaba estaba sujeto o dormido, muchas eran las opciones el misterio aumentaba con cada paso de Cecil todos centraron su mirada a ese lugar protegido con apenas una reja de hierro, el vampiro sacaba una llave para abrir la cerradura y moviendo una palanca con un mecanismo especial la reja se deslizo tumbándose, mientras la tensión aumentaba Cecil sonreía deliberadamente mirando como sus enemigos sembraban el miedo en sus corazones. —Atrás, Bastian no te levantes, esperemos que salga lo que sea que tenga preparado Cecil-decía Teobaldo. —Papá puedes oírme, papá responde— Bastian sentía mucha angustia pero estaba cegado con tantas emociones acumuladas olvido su dolor físico momentáneamente se levantó con todas su fuerzas casi renovadas y mientras Ahelyn volteaba la mirada para evitar ver aún más lastimado a su guardián Bastian con su mano sin formar un puño sino dando a su mano la forma de una garra se acerca a Cecil con mucha furia salto con la suficiente energía para estar al mismo nivel donde se hallaba el vampiro, Bastian desprendía una energía azul brillante de su brazo como la que Altair y Adrián usaban cuando entrenaban. La espectacularidad era parte en cada movimiento de estos seres de Bosque verde, pero no en este caso, justo para cuando Bastian tan cerca de un solo paso de asestar un golpe contra el Lord, el malvado uso su poder detuvo a Bastian con su telequinesis Bastian quedo anonadado de tal demostración de poderío y control sobre el rival de un solo gesto de mano no tan solo detuvo a Bastian sino que lo mando a volar haciéndolo entrar en razón y regresándolo a su realidad, un licántropo cualquiera no era su rival, el único que apenas lograba hacerle frente era Jefferson y hasta él estaba pasándola mal. —Deja tus inútiles interrupciones, es hora de que vean a Damián y sus amigos nuevamente— Entonces un enorme rugido se emitió de la reja era como el sonido de licántropo pero más fuerte, el sonido era amenazante, los hombres lobo incluso ellos se remecieron con tan temible sonido, era algo alucinante incluso para ellos, incluso en un mundo tan de ficción para ellos en este caso la historia se ponía más como una de terror. —No, ¿qué es eso?, ¿qué tan terrible criatura puede aullar de esa manera?— decía Altair. —Es, lo peor son sus pesadillas hechas realidad, cuando ustedes pierden el control se temen así mismo pero que pasa si multiplicamos ese efecto, que pasa si cruzas la frontera de lo permitido y dejas a un genio como yo elevar la desesperación al máximo, pues miren, deléitese como mi ciencia, porque ahora le toca su locura— —No estoy aquí para morir, no permitiré que dañes a más criaturas— decía Shadow tras levantarse. La ninfa recogía toda su furia y la tomaba en sus manos, cada recuerdo, cada tortura, parte de esas memorias que olvido, su vida su familia antes de ser lo que es, para Shadow era su motor aquello que le impulso a intentar acabar con Cecil pero el destino tenía otro guion preparado. Cecil con sus manos detuvo a Shadow usando su telequinesis la lanzo pero esta vez estaba Altair listo para recibirla evitando que ella sufriera aún más daño, lo más terrible estaba ya aproximándose, del cuarto donde se escuchó ese terrible rugido salía un una enorme pata, sí como la de un licántropo tal vez era Damián que había conseguido derrotar a esa malvado ser, pero no era eso, ese licántropo no era Damián, no eso tenía aspecto de licántropo pero no lo era, era un ser peludo con garras, erguido la diferencia radicaba que este ser tres cabezas, los ojos de los presentes se quedaron sorprendidos excepto Cecil que le brillaba aún más la mirada al ver a esa abstracta criatura. —No puede ser, ¿qué es eso, cancerbero?, ¿qué clase de locura es esta?— cuestionaba desesperadamente, Teobaldo. —Aquel hombre lobo llamando Damián no existe más, pero también Cristian y Esteban dejaron de existir, no más esos nombres que ustedes no se merecen, ahora ellos tres son cancerbero, el ser perfecto, gracias a Luna ustedes consiguieron la cordura y el control pues yo sobrepaso a esa diosa les devolví el terror, les arrebate el control a cambio de poder en su estado más puro y bruto, yo soy su nuevo dueño perros— —Es, mi padre no, no puede ser, mi padre es del mismo color que yo cuando soy licántropo, porque no es plateado, porque ese licántropo es negro, estas mintiendo — —Pues veras que pasa cuando combinas muchos colores siempre saldrá negro además le cae mejor, quieres saber si es tu padre pues miralo a los ojos y ve como llora por dentro para luego acabar contigo rápidamente — Bastian intento mirar a ese ser que según el Lord era su padre, los ojos azules eran parte de todo aspecto pero era cierto en una de las cabezas derramaba una lagrima pequeña era la del centro, en su mente no podía crear la lógica para comprender como había sucedido esto, ese esfuerzo para poder llegar hasta su padre que había desaparecido por dos años, entender que era un protector y que además no era humano o que en parte estaba dejando de serlo, todo esos hechos para qué, era la pregunta que no dejaba su mente. —No ese no pueden ser, para eso has raptado a los alfas, eres un maldito — decía Teobaldo.

—Para, no puedes controlar a ninguno de nosotros, no es posible hacer perder el control a un licántropo solo Luna puede— decía Basilio. —Entiendo a la perfección lo que has hecho, pues es simple no puedes hacer perder el control a un solo licántropo a no ser que compartan esa locura que aún queda en nosotros, vamos que entre tres es fácil confundirnos, desgraciado cada vez intentas cosas más sorprendentes, pero por ahora yo estoy con mi última chance de llevarte conmigo — decía Jefferson mientras mordía su cigarro para partirlo en la mitad transformándose de a poco en un licántropo, el resto se quedaba atónito, supuestamente Jefferson perdió todos su poderes, pues ya no tenía alma y era un gohul, pero era asombroso, era único, un suceso que incluso al Lord le hizo sentir escalofríos borrando su sonrisa del rostro. —No es todo, no crees que incluso en la muerte siempre serás peor que yo, incluso si me vuelves tu esclavo encontrare la manera de usar esto en tu contra, sé que temes, verme de esta forma, espera a que pierda el control— decía Jefferson Era tan cierto, el semblante tan sarcástico y confiado de Cecil se tornó en un rostro y gestos menos rimbombantes, sentía una especie de sensación típica de los humanos: esto no puede ni debe estar pasando. El Lord olvidaba por mucho su gran genialidad, e igual que una presa comenzaba a huir dejaba su posición para alejarse lo más que se pudiera de ese enorme licántropo de pelaje plateado, no era tan grande como Basilio pero su sola presencia provocaba un mayor ponencia y respeto, hasta el mismo vampiro que con actitud tan egocéntrica experimentaba ante el resto un leve temblor en las manos, tal fue su impresión que no cabía ya esa sonrisa ni semblante a pesar de tener a cancerbero de su parte. —No estoy dispuesto a correr lo mismo que la vez pasada, no señor, tu y yo arreglaremos esto en otra ocasión cuando vuelva a ser tan fuerte como antes, hoy no, hoy solo te queda cancerbero — argumentaba Cecil. —Hoy, huele a venganza y tú no vas a escapar, volverás a mi alumno a su forma original o te arrancare a golpes el método— Ambos se miraron fijamente y como si no bastase una batalla de egos, la verdadera lucha comenzó, Cecil ni intento usar su telequinesis por alguna razón esta vez parecía no funcionar en Jefferson quizás había alguna razón profunda o solo es que el vampiro se estaba agotando sea cual fuese el asunto la lucha había comenzado y ahora la balanza se inclinaba para el guardián caído. —Estas muerto, tanto como última vez, eres lo que nunca debiste ser, eres la esperanza caída, no habrá otro tan fuerte como tú en tu raza y aun así los decepcionaste— —Yo no decepcione a nadie, fue mi ego lo que me detuvo, fue esa ira y esta falsa idea de que no podía detenerme, fuiste tú, lo que le hiciste a Angélica, me quebró y ahora tus huesos probaran mis palabras— Sus palabras eran fuertes pero sus golpes eran mortales, Cecil usaba sus manos hábilmente intento detener la imparable fuerza de Jefferson pero es que su poder bruto era increíble, para el vampiro las cosas se salían de la situación no es que era un simple golpe o algo por estilo, se peleaban la vida o la poca que a ambos les quedaba. Mientras el resto se quedaba estupefacto al ver ese ser apodado cancerbero, era difícil de creer que aquel temible y espeluznante ser era antes tres personas, era extraño ese monstruo solo compartía las cabezas tres en total, solos dos brazos y dos piernas bueno aunque ahora era patas llenas de pelo, para los licántropos que estaban acostumbrados a ver de toda clase de seres exóticos para Bastian, sí incluso ellos no podían creer lo que veían a través de sus ojos. —Es una locura, como Cecil se atreve a decir que ese licántropo es Damián o el resto de alfas, no puede ser cierto, Basilio llevate a Bastian esto ya se salió de control, si Jefferson tuvo que transformarse es suficiente muestra para que esta misión sea catalogada como un fracaso, no puede estar Damián en este castillo — comentaba Altair. — Me temo por el momento, estamos a merced de creerle, piénsalo tiene sentido, es la única razón por la que no mataron a estos alfas, la razón para que los trajera a su castillo, no es compresible del todo pero ahora sabemos algún posible, por lo que a mi concierne ese es Damián, no el que conocemos, está en estado de locura, en el modo bestia— se refería Teobaldo. — ¿Cómo puede ser cierto?; Damián no puede entrar en modo bestia, ninguno de nosotros puede el único capaz de eso era Jefferson— argumentaba Basilio. —Pero no lo ves, no te das cuenta, creíamos que el guardián caído no era capaz de transformarse, quisiera habérmelo inventado todo, pero no hay más que hacer, hemos perdido a nuestros compañeros lo mejor será escapar de este lugar— renegaba Teobaldo. Durante esta pequeña conversación el temible ser de tres cabezas comenzaba a sentir la necesidad de reclamar su territorio, intento luchar contra los capitanes, se abalanzo con tanta fuerza y potencia que cuando ellos lo esquivaron una enorme marca que casi destruyo una parte del piso quedo, esa era una marca, algo tan sorprendente que no dudaron en tomar también su forma de lobo incluso lo hizo también Adrián que aunque no estaba en su mejor forma se sentía muy capaz de seguir luchando. Adrián era un lobo blanco pero sin nada de inocencia aunque muchos suelen creer que el blanco representa la calma, este se veía muy feroz y muy capaz de todo su forma era un poco más pequeño que Basilio pero lo compensaba con agilidad típica de este chicos, estos licántropos una vez transformados comenzaron con su intento de detener a Cancerbero pues no estaban seguros si realmente ese lobo de tres cabezas eran sus líderes, la duda les impedía usar todo su potencial, pero a la vez sin importar que fuera ese extraño conocían muy bien de lo que era capaz el Lord, no jugaba con sus palabras, bastaba con ver a Shadow que en si era una proeza de la ciencia, las ninfas no eran aptas de transformarse en otra cosa que no fueran árboles o simples animales del bosque, pero ella era muy idónea para tomar cualquier forma incluso la del mismo vampiro, fuera de dudas incluso si lo intentaran sin importar que le fueran hacer un grave daño o no, Cancerbero lograba mantener la batalla justa, los alejaba con sus garras inclusive intentaba agarrarlos para atacar con más potencia. —No puede ser, no pelea como si fuera Damián, que ocurre, ¿Damián, estas ahí?, es más no lucha como ninguno de nosotros, no es como un licántropo, lo sintieron es como si fuera un lobo salvaje— hablaba Altair. —Es rudo, pero no puedo permitir que toque a nuestros amigos, Bastian sigue en shock por la noticia no podemos permitir que él se acerque— exclamaba Adrián. —Pero Jefferson dijo que era algo muy posible, sea como fuere no podemos permitir que este ser pueda causar daños— recomendaba Teobaldo. —Chicos por la izquierda, no un momento Teobaldo agachate— decía Basilio. El golpe que debió haber sido para el lobo negro termino impactando en Basilio que salió disparado a una pared y con señales de quedar dañado muy fuertemente, Teobaldo quedo sorprendido e inmediatamente actuó sin pasar, fue a por su amigo que estaba sangrando por uno de sus brazos debido al corte que recibió de las garras de Cancerbero. —Basilio, resiste amigo — decía fuertemente Teobaldo. Mientras Teobaldo hacia lo posible por ayudar a su compañero, Adrián y Altair no prosperaban con su intención de detener a esa bestia cuando más intentaban más furioso ponían al ser, por más fuerza y resistencia que opusieran no conseguían cansarlo o menos herirlo. —El maldito acaba de herir a Basilio no podemos solo neutralizarlo si no actuamos el terminara o poner más resistencia y nosotros terminaremos en el suelo — —Incluso si pudiese no podemos hacer mucho, Jefferson dijo que podrían ser nuestro alfas, no podemos actuar tan apresuradamente, solo nos queda esperar que esto no se complique más, maldición— exclamaba Altair. Lo más difícil de romper la defensa de Cancerbero era su mordida, eran tres cabezas con mucha potencia y casi ineludibles el único patrón de ataque que funcionaria lógicamente era un ataque por la espalda pero por más que lo intentara pasar sus costado la bestia oponía una resistencia tal que era increíble y arriesgado intentarlo sin resultar herido y viendo lo mal que dejo a Basilio lo mejor era esperar y no bajar la guardia pues el animal aún conservaba su energía como si fuera su primer golpe. Por el otro extremo Jefferson y Cecil seguían midiendo fuerzas, sus choquen era fugaces y potentes era como ver dos esferas de energía pura colisionando una y otra vez casi sin rozar para luego volver a impactar; Jefferson poseía una clara ventaja por el momento sus garras y su mordida voraz hacían retroceder cada vez más al Lord hasta el punto de tenerlo casi contra el precipicio de su castillo pero eso no era suficiente era extraño ver a Cecil que hace unos momentos reían jactanciosamente ahora estaba al borde y no tan solo de su castillo sino al borde de ser derrotado por quien era su gran enemigo. —Sabes la primera vez tuve contemplaciones para contigo ahora no, no pasa un día en que no olvide lo que hiciste, sé que tienes que pagar— —Tienes remordimiento, no es peor tienes rabia, eres una bestia siempre lo fuiste tras esa piel tras los huesos, sigues siendo peor que yo — —Hace cuanto no te he visto luchar contra mí, hace doscientos dieciocho años, siempre fuiste una rata escondiéndote en tu fortaleza, pero hoy sino la derrumbo te hare caer a ti— —No estés seguro, que te hace creer que lo que le hice a tu alfa es reversible, bien sabes que no trabajo de esa forma, tú mismo lo probaste en carne propia— —Basta, no es remordimiento lo que me trajo hasta acá, menos venganza lo hice para salvar a Damián lo último que me puedes quitar— —Pues entonces ve con él, pues ya no tiene sentido que sigas existiendo pues acabe con lo último de tu alumno, pues termine con lo último que quedaba de ti, no eres guardián menos un hombre lobo bajo esa capa sigues siendo un ser sin alma esto solo es un reflejo de lo fuiste, eres un cadáver sin sentido, eres menos que nada— El oír estas palabras para Jefferson lo pusieron furioso a tal punto que ya no contemplaba otra posibilidad de ver a Cecil como un objetivo que destruir a pesar de tenerlo contra el precipicio Cecil era muy capaz de sobrevolar encima de él y cambiar de posición, aunque esto era solo una pequeña distracción para Jefferson pero este no dejaba de concentrarse en derrotar y acabar con Cecil de una buena vez, hasta que por fin en tanto ajetreo y choque de poderes el licántropo conseguía tenerlo justo donde quería, de un zarpazo le rasgo la vestidura hasta atravesar su brazo aunque este se regenero casi por completo en un instante, pero el daño colateral era más en sus energías, el vampiro usaba poder para regenerar y usar el resto de sus técnicas, por fin Jefferson lo tenía justo donde quería ya no al borde, pero si débil y sin opción de escapar. —No estuve esperando este momento pero llego a mí, es hora de que pierdas la voluntad de hacerle daño al resto — Jefferson estaba preparando su mejor golpe con los brazos abiertos y con toda su fuerza acumulado listo para dar el último golpe hasta que una energía de color oscura no como la de un drow sino algo diferente, un poco menos oscura pero con más brillo, algo notorio tanto que detuvo al licántropo para ver quien se atrevía a lanzar tal poder; era Madeleine que estaba recuperada luego de su pelea con Shadow estaba con su mirada fija a Jefferson intentado apuntar pero estaba con una expresión de seguridad y de detenimiento no había fallado, pero parece ser que ninguno de los dos era el objetivo, el poder se detuvo a altura de los dos y literalmente exploto como si fuera una bomba de luz pero el efecto a penas se notó de hecho el efecto no fue ninguno, un momento de silencio invadió el lugar hasta que la tensión entre los dos regreso y el lobo nuevamente intento atacar a Cecil hasta que el poder de Madeleine se dio a notar, ambos salieron disparados en direcciones contrarias aunque Cecil llego directo a los brazos de Madeleine. —Mi amor, te tengo lo siento mucho no puedo evitar verte caer frente a ese perro — —Gracias, querida siempre con tus buenas atrapadas pero igual buen golpe, me ha encantado lo que has hecho, pero ahora tenemos a cancerbero y no tienes por qué preocuparte— Mientras los amantes se tomaban uno del otro Jefferson se preparaba para nuevamente atacar luego de recuperarse de tamaño golpe, para su sorpresa un agudo ruido le ensordecía además comenzaba a sentir una extraña mezcla entre un dolor de cabeza y estar aturdido la fusión de esto no tan solo debilitaba al hombre lobo sino que le impedía estar en pie, se arrodillo era extraño ver a un enorme bestia peluda rugir de dolor cuando apenas hace unos instantes estaba sucediendo lo contrario ahora quien lo pasaba mal era Jefferson y muy mal según su aspecto que dejaba notarse claramente.

—¿Qué has hecho Madeleine?, la última vez no tenías ese poder, que clase de sello es este— —No tienes ni idea de lo que soy capaz, no soy igual que tú, incapaz de mejorar, soy más fuerte ahora, estas acabado, todos lo están, su patética raza no perdurara más— Mientras tanto Cecil se recuperaba aunque no del todo el golpe tanto de Jefferson como del impacto del poder de Madeleine le pasaban factura pero no lo suficiente como para que perdiera su autoconfianza ni menos su carisma ahora que estaba fuera de peligro su carácter pedante volvía a la acción. —Esta es la batalla que nunca ganaran, tengo tantos aliados como tú, tengo todo lo que ustedes nunca tendrán, la oportunidad de mejorar, los perros viejos no aprenden nuevos trucos— —Es cierto, nunca aprenderé nuevos trucos pero es que nunca podrás superarme y bien lo sabes, porque has destruido a los alfas, siempre sacrificando vidas que no eran tuyas— —Yo creo, soy un ser investigador, ustedes son lo peor de esta raza, siempre protegieron a quienes nos negaron el conocimiento, ustedes son los indignos descendientes de los podridos de los dragones— Para entonces Jefferson intentaba formular una manera de liberarse del sello de Madeleine pero por más que intentara planear algo no podía pensar cual era el truco tras ese sello, era complicado pero intento visualizar como sucedieron las cosas, por un lado Madeleine lanzo su poder sin conseguir impactarlo luego este estallo pero aunque su efecto fue de una implosión que lanzo a ambos porque solamente era el afectado, donde estaba la falla, qué era lo que impedía que afectara a Cecil, ambos en parte era parecidos, no físicamente pero compartían el hecho de que eran en parte vampiros, además de que juntos recibieron el impacto, tal vez había algo, ella sostuvo a Cecil tal vez era una clave, quizás tocarla era parte de su sello, podía haber algún tipo de conexión.

Con las pocas fuerzas que aún parecía tener pero sobre todo intentando no perder la conciencia o algo peor, esto es algo para lo que no estaba preparado Jefferson pero era un guerrero incluso sin aliento era un luchador y con lo poco que quedaba para moverse se lanzó con su mandíbula abierta directo a Cecil, este a pesar de su fragilidad solo a Madeleine la alejo con sus brazos empujándola para evitar que saliera dañada mientras esto sucedía en la mente de Jefferson todo ocurría tan lento que era como una escena en "slow motion" o cámara lenta para él a ese ritmo se giró para ir directo a Madeleine para atacarla mientras Cecil miraba impotente al saber que no quedaba nada que el pudiera hacer para evitar eso. —Madeleine, mi amor no, maldito ¡Jefferson!— exclamaba el vampiro. —Eso no basta para hacerme daño, pero que buscabas eso — Increíblemente Jefferson ni siquiera mordió ni rasgo a Madeleine, no hizo nada solo la tenía en sus brazos pero la bajo lentamente, sin mucha alarma ella se retiró para donde estaba Cecil y no es que notaron algún cambio en el hasta que se comenzó a reír. —Era esa la clave de tu poder, cuanto me queda para se termine, es de tiempo limitado cierto, el tocarte anula la reacción de tu sello — — ¿En qué momento lo descubriste?— se sorprendía Madeleine —Es simple, porque tu sello no afecto a Cecil, porque al principio tú lo tomaste, de hecho note que no lanzaste uno sino dos poderes, fue lo que más sorprendió, pero porque lo harías me lo pregunte, la respuesta entonces me ilumino era algo complicado pero el primer poder que lanzaste era visible, era parte de tu estrategia que yo pensara en eso solamente, luego lanzaste un poder invisible pero se podía sentir aunque paso desapercibido lograste que mantuviera mi atención en tu primer sello, pero luego cuanto te atacaba lo note — —Que notaste, como puedes asegurar que aún no estas bajo mi segundo sello, que te hace creer que te liberaste— alardeaba Madeleine. —No es posible porque tu segundo sello nunca funciono del todo, no era un sello era un ilusión al menos en parte ambos poderes, el primero solo era un ataque en blanco pura luz y sin sentido, el segundo era propiamente una ilusión me libere al momento que Cecil intento rescatarte, desperté porque si no lo sabias note que te olvidaste algo de recrear en tu ilusión, ninguno de mis amigos ha dicho nada desde que empezamos, su batalla con Cancerbero se acabó tan pronto, ese es tu error para tu ilusiones tu no estabas consiente del todo solo querías rescatar a Cecil y olvidaste el resto, en pocas palabras Madeleine ahora ambos terminaran peor— —No es posible, todo eso lo supiste en menos de unos minutos, como eres capaz de todo eso, maldito perro — pregonaba Cecil. —Porque nunca me detengo, el constante análisis de la batalla es igual a tu absurda ciencia en parte, hay cosas que solo el conocimiento brinda— Para Jefferson por el momento estaba llegando a su límite, luego de su gran liberación e imponer porque es un gran licántropo perdía su forma y regresaba a su forma gohul, pero por el momento tanto Cecil como Madeleine se encontraban en mal estado y no podían hacer mucho. —Has llegado a tu limite cierto, cuantos cigarrillos quedan ahora— cuestionaba Cecil. —Los suficientes para ver tú imperio caer, bastardo — respondía Jefferson. —Cierto, solo cinco minutos por cigarro, fumar el aire es lo único que te mantiene vivo, buen concepto pésima ejecución— —Hasta ahora no me habías vuelto a ver en mi verdadera forma, pero es solo una muestra, imagina cuando Bastian vaya a por ti— Mientras este héroe dejaba su batalla Bastian seguía en la negación, frustrado mirando caer uno por uno a sus amigos, él no podía salir de su mundo, el pensar que estaban enfrentando a su padre que el final de su camino era este, que lo único cercano a su recuerdo había sido destruido en su delante, era la presión lo que le impedía reaccionar y volver a pensar lógicamente, Ahelyn se acercó a él en intentaba animarlo pero sin decirle ninguna palabra, solo podía abrazarlo y esperar que el reaccionara pero las señales de su regreso era tan lejana como el hecho de que la batalla contra Cancerbero apenas se estaba calentando. —Basilio está herido, tenemos que acabar con esto sea como sea, puede que sea Damián o alguno de nuestros amigos pero si esto continua estaremos acabados, no podemos... — decía Adrián pero justo antes de terminar su frase era alcanzando por la mandíbula de la derecha de Cancerbero para que le propicie una fuerte mordida en el brazo pero su agresión no terminaba allí, nuevamente levanto la cabeza y con mucha fuerza y presión arrojaba a Adrián contra otra pared esta vez una que estaba cerca de la torre. —No, Adrián resiste no puede ser, uno menos, solo quedamos tu y yo Teobaldo — —Es cierto, pero no podemos permitir que nos dañe, pero que podemos hacer, Altair es momento de tomar una decisión— —Pues solo queda una opción que podemos optar le romperemos los brazos podrá tener tres cabezas pero no puede tener todos sus miembros, por su equilibrio se perderá y será neutralizado —

Teobaldo corrió con todas sus fuerzas y rapidez a la derecha tomando el brazo de la bestia mientras Altair hacia lo mismo pero con el brazo izquierdo del monstruo luego ambos jalaron con todo lo que tenían, aunque era una proeza la bestia comenzaba a aullar del dolor después de perder a dos de sus compañeros por fin sus ideas estaba resultando pero su expresión de logro se borró cuando llegaron a su punto más álgido, luego de intentar separar los brazos del cuerpo de Cancerbero este ya no podía soportar sus aullidos ni su dolor, dos de las cabezas se giraron mirando a su lado respectivo donde mordieron a Altair y Teobaldo estos aunque resintieron todo lo que pudieron no podían hacer nada más que soltarse pues sino lo hacían el daño solo seria para ellos por más que retrocedieron sus brazos a la altura de las garras de la enorme bestia, Cancerbero aprovecho para lastimar ambos dejando muy mal parado a Teobaldo que se llevó la peor parte estaba muy magullado luego del ataque de Cancerbero tanto que este lo tomo por el lomo y lo golpeó fuertemente el rostro para luego tirarlo en el piso y patearlo para impulsarlo unos pasos lejos de él, Altair tomo a su compañero y con resignación pues tanto castigo recibió Teobaldo que regreso a su forma humana, los licántropos estaban pasándola muy mal mientras que Bastian solo podía repetirse a sí mismo que esto no podía estar pasando. — ¿Papá, donde estás?, ¡papá responde!— eras las únicas palabras que a duras penas murmuraba Bastian mientras se tomaba de la cabeza esperando una respuesta que no le llegaba ni le llegaría. Cancerbero observaba la escena mientras miraba a Bastian desesperado y sin opciones, con sus poderosas patas se movía lentamente en dirección a Bastian pero Altair con lo poco de sus fuerzas se abalanzaba encima de Cancerbero para evitar su avance a su amigo, incluso Shadow que apenas guarda energías para mantenerse consiente se agarró de la pierna de la bestia pero poco podía hacer tanto Shadow como Altair fueron obstáculos fácilmente superable. —Bastian levantate, Bastian reacciona— gritaba Ahelyn mientras miraba como el terrible ser se aproximaba hacia ellos. Apenas a unos pasos ahora de Bastian, Cancerbero con sus tres cabezas deseas de destrucción mientras Ahelyn temblaba pero no pensaba dejar abandonado a Bastian solo era capaz de abrazarle aún más fuerte, cuanto más fuerte le abrazaba más conectada se sentía como él, pero él seguía ido aún con la bestia frente a frente solo podía atinar a verlo y buscar algo, un rasgo algo que le recordara a su padre, pero nada ni siquiera su mirada solo era capaz de ver a un ser sin lógica y sin sentimiento alguno, si ese era su padre o al menos algo de ver ahora era solo una cascara de la persona o ser que era, ahora solo era migajas unidas con quien sabe qué. —Bastian, no puedes quedarte quiero reacciona estúpido — decía Ahelyn mientras le tiraba una fuerte cachetada en la concentro toda su frustración. Ahora Bastian regresaba pero al ver la terrible bestia mirándole con toda su furia mientras este levantaba sus duras garras para acabar con Bastian mientras Ahelyn solo podía cerrar sus ojos y girar su rostro para no ver el desenlace, Bastian los abría fuertemente intentando detener a Cancerbero cruzando los brazos listo para recibir el golpe, pero un imprevisto algo increíble y sin explicación, de la nada tanto Bastian como Ahelyn aparecieron a unos metros detrás de Cancerbero, su sorpresa en ambos era notoria hasta que Bastian lo recordó. — Te lo agradezco Christopher me salvaste la vida, estuve muy cerca— —De que hablas, donde está él— Pronto en sus narices, justo parado a lado de ellos, estaba el vampiro Christopher con una expresión de héroe en el rostro pero sabiendo que no todo estaba terminado. —Lo siento mucho, Ahelyn fue difícil escapar de ese lugar— El salvador de los jóvenes estaba con la ropa casi desecha, rasgada y con muchos huecos diversos en sus vestiduras, además de estar algo despeinado pero lo bueno es que estaba completo y llego justo en el momento más acertado, cuando más necesitaban de él, pero la épica conclusión apenas estaba tomando su lugar, Cancerbero aunque por solo un momento los perdió de vista ya estaba retomando su camino para atacarles pero esta vez estaba aún más furioso y agresivo, en tan solo un movimiento llego a Christopher tan rápido y por la espalda que parecía dejarlo indefenso pero en ese mismo instante el vampiro desapareció Cancerbero a pesar de ser inexpresivo algo en su múltiples rostros dejaba algo parecido a la sorpresa pero al ser un ser casi irracional se giró mirando a Ahelyn y Bastian para saltar muy cerca de ellos pero apenas al tocar el suelo con sus patas fue duramente golpeado por el lado izquierdo que era Christopher propinándole una fuerte empujón que lo derrumbo por un instante, esto ponía aún más encolerizado a Cancerbero que si bien no era un ser del todo pensante su emoción más característica parecía ser la furia, el enojo eso aquello que experimento Bastian cuando no tenía el control de sí mismo, Bastian empezaba a darle forma a un pequeña hipótesis de que había transformado a su padre y quizás al resto en ese terrible ser. —Eso es todo lo que puedes hacer, perrito — decía Christopher mientras luchaba contra Cancerbero.

El terrible ser aullaba de la impotencia al no poder alcanzar al vampiro, era sorprendente lo fácil que lo esquivaba, era imposible para la bestia enorme seguirle el paso y no es que le faltase velocidad o algo por estilo, era algo más, era como si Christopher se pudiera teletransportar a voluntad y hacerlo era de lo más sencillo para él. —Es increíble lo que hace ese tipo, hasta ahora no puedo creer lo que él logra, su poder es definitivamente algo muy impresionante — comentaba Bastian. —Espera ahora sabes lo que puede hacer, en que momento lo entendiste, o te lo dijo — preguntaba Ahelyn. —Pues no es eso, digamos que el hecho de que yo estuviera en peligro fue como un llamado para tu novio, conoces el ritual de intercambio — respondía Bastian. —Claro que no, pero seas lo que hayan hecho porque dices que tu sensación de peligro fue como un llamado para el— volvía a cuestionar Ahelyn mientras Christopher seguía luchando con gran ventaja. —En pocas palabras tu novio, tiene algo de mi alma en su cuerpo, ahora es más fuerte lo es tanto, potencio tanto su poder que literalmente puede detener el tiempo y moverse a voluntad, pero no tan solo eso altera el estado y pude ubicarse en distintos lados, en parte es el equivalente a trasladarse como si nada pero no en cámara lenta como lo hacía antes, ahora literalmente detiene el curso del tiempo por unos cinco segundo — —Estas refiriéndote que ahora Christopher puede hacer eso, es increíble pero no creo que lo hayas hecho sin recibir tu nada a cambio — —Es cierto, recuerdas mi transformación fallida, cuando dices que reaccione mal e intenten incluso atacarte, ahora en teoría debo ser capaz de controlar mi forma de licántropo al menos eso creo — Para su impresión de Bastian que podía observar claramente como Christopher dejaba huellas a su paso, eran marcas de sus pisadas que dejaban la evidencia de su traslado espacio tiempo, era como azules brillantes que el evidenciaba en la planta del calzado del vampiro, eran como extensiones que desaparecían en pocos segundos pero era algo casi anecdótico, porque de una u otra manera el podio visualizar aquello que el resto no podía, Ahelyn estaba algo consternada porque aunque era cierto que en parte su enamorado tenía las cosas bajo control, ella había visto de lo que ese monstruo era capaz por lo que entre más rápido terminara todo mejor sería para todos, además de que Cecil no era un ser que se iba a quedar de manos cruzada, si debían acabar esto y huir este era el momento, pero no siempre se puede esperar que todo lo que deseamos se cumpla, al menos no cuando tú eres el único involucrado. —Bastian en donde estuve encerrado, era muy peligroso espero no haberte alterado mucho, estuve en el subsuelo del castillo, me enfrente a eso que muchos temen, las criaturas originales de Cecil, les llamaban "reptoides"— decía el vampiro mientras esquivaba muchos golpes aún con esa facilidad que su poder le otorgaba. — ¿A qué es eso?, aún hay muchas cosas más a la que enfrentarnos— cuestionaba Bastian. —En lo absoluto, esas bestias no pueden por ahora representar un peligro, pero me temo que me entere de algo muy terrible Bastian, este ser al que me enfrento es tu padre y sus amigos todos envueltos en un solo ser— La noticia afecto más de lo imprevisto a Bastian, pero en parte eso solo confirmaba sus sospechas, ya no había mucho para hacer, aunque Bastian no podía perder la fe ni mucho menos la esperanza, quizás había alguna manera, este mundo tan surreal, no podía estar todo perdido pensaba mientras recordaba todo ese rencor que le tenía a Cecil si él era el culpable, él debía tener la respuesta. —Pues es del todo cierto, entonces ese cabron tiene que pagar— Al final sus palabras de rencor y odio, Bastian se transformó en licántropo, lo bueno es que un rato después de su transformación no había perdido la conciencia ni se estaba volviendo agresivo, por ahora todo estaba bien, pero sus malos sentimientos y rencor tenía una dirección exacta. Bastian corrió en su forma de lobo tan veloz que en cuestión de segundos llego a donde estaban tanto Cecil como Madeleine estaban intranquilos esperando el siguiente movimiento de Jefferson que hace unos instantes era un hombre lobo pero ahora tomaba su forma de gohul nuevamente. —Sabes que no necesito tu sangre, para sobrevivir y encontré mi manera de existir sin tu vitae, pero ahora, oh Bastian así que era tu forma— decía Jefferson mientras observaba al enfurecido Bastian. —El lobo, ahora que no puede luchar el guardián caído, lo hará el nuevo del turno — se burlaba Cecil. —El lobo el plateado no era tan solo un color genético transmitido como lo es el color de los ojos, es un rasgo especial a diferencia de otros colores que poseemos los hombres lobos, el plateado es siempre un símbolo de que un hombre lobo es destinado a ser un guardián o en el futuro será un gran héroe, este es el color que nos representa pero más que eso será el color de tus pesadillas— decía Jefferson. Mientras daba su lección el anterior guardián el nuevo cegado por la rabia y el rencor, hacía temblar a Jefferson que tuvo esa extraña sensación como si ya la hubiera sentido antes, era algo malo en definitiva, Jefferson estaba consciente de que Bastian no tenía que haber venido hasta este lugar sobre todo cuando el peligro no era necesariamente Cecil sino el hombre lobo de tres cabezas, entonces para que había venido hasta acá el guardián. —Bastian detente, no cometas ninguna estupidez— grito Jefferson. Pero el joven estaba tan cegado que no podía atender la advertencia de su antecesor era tan difícil para Bastian el no poder pensar en otra cosa que no fuera intentar sacarle la repuesta de como volver a su padre a la normalidad, el método para lograrlo no importaba, siempre y cuando él pudiera volver a su padre a como era cuando él lo recordaba. —Tú, me dirás como regresar a mi padre a la normalidad o te lo sacare a golpes — Para Cecil el tener cerca al nuevo guardián no era una amenaza, estaba tan de nuevo con su autoconfianza tan elevada, que ni se limitaba a observale y continuo dando pasos hasta llegar a Jefferson. —No es momento de que terminemos esto no lo habías dicho hace un rato, cuando era un hombre lobo pero ahora no tienes ningún poder y es más yo tengo poder sobre ti— Como si fuese algo de la nada el poder de controlar al resto volvía en Cecil o es que nunca se fue, pero algo era seguro que con su habilidad de telequinesis las cosas volvían a ponerse realmente duras para los licántropos más cuando Jefferson perdía su forma y el destino de este encuentro se definía entre Bastian y Christopher ambos quizás sin tanta experiencia pero con habilidades y destrezas que quizás al no poder desarrollarlas del todo, sea como fuere la esperanza recaía ahora en unos guerreros que lo que más resaltaba eran su ganas de terminar todo esto. —Perrito, lo que estás buscando no, lo que estas esperando es imposible, es irreversible, ya no hay vuelta atrás-

Al terminar su última palabra Bastian que era ahora un licántropo transformado opto por simplemente intentar morder y destrozar a Cecil pero este con un gesto de su mano derecha alejaba a Bastian unos metros atrás, la escena se repetía al menos una o dos veces más antes de que Bastian intentara otra estrategia para llegar a Cecil, de un salto esperaba estar lo suficientemente cerca y haber llegado tan rápido como para que el poder de Cecil no pudiera alcanzarle pero era inútil era tan complicado el hecho de tan solo acercarse para Bastian, era tan improbable que ni siquiera por azar terminaba alcanzando a Cecil, pero mientras más Bastian intentaba atravesar esa barrera mental que Cecil oponía como obstáculo para dañarle, el joven termino por frustrarse hasta que Jefferson que no soportaba esa escena tan conflictiva intervino. —Estas intentando vencer algo que no conoces, mientras te frustras con esto, solo te demuestras lo mucho que te falta por aprender, muchacho Cecil es un enemigo que no aún no puede alcanzar, no vas a regresar a tu padre de esta manera— argumentaba Jefferson. Pero Bastian estaba cerrado a cualquier razón, estaba cegado por su ira y por más que Jefferson intentara frenarlo era inútil, una vez más tras varios intentos fallidos, tras varias muestras de ataques brutos y sin ningún progreso, Cecil comenzaba a contratacar a lastimar a Bastian con su poder, retorciéndolo hasta el punto de hacerle sentir dolor, el vampiro elevo a Bastian unos metros del suelo, para con sus manos cerrar con las palmas abiertas, el uso de la telequinesis era terrible tortura para Bastian ahora no que tan solo emocionalmente que frustraba y evitaba liberar su ira sino que ahora estaba evidenciando en carne propia lo terrible que podía a llegar ser el enfrentarse a este vampiro. —Dejalo ahora... como me voy a arrepentir de esto... no puedo seguir usando este maldito cigarro... Bastian resiste— Jefferson se lanzó contra Cecil para evitar que este siguiera torturando a Bastian con su telequinesis, para Jefferson resultaba muy arriesgado no muy tonto atacar a Cecil sabiendo que estaba desprotegido y que Madeleine actuaria al instante si es que lo ve atacando a su amado. —Bastian regresa ayuda al otro vampiro, porque has hecho esto, chico cuando regresemos te daré una lección— El joven licántropo era derrumbado cayendo al piso aunque este se levantó rápidamente intentando ayudar a Jefferson pero solo se quedó en intentar para cuando Bastian estaba cerca de Cecil y Jefferson, Madeleine volvía a la lucha atacando a Bastian para arrastralo unos paso detrás de los rivales. —Un gran guardián que ni siquiera protege a su Luna, no que deja que un vampiro se haga cargo, es más ya lo tenemos ganado — —No es cierto... que sabes tú sobre mí— La palabras de Madeleine hervían la sangre de Bastian poniéndolo tan agresivo que sin pesar que estaba contra una dama o no, reacciono con sus garras pero es que esta dama sabían defenderse y muy bien; los fugaces contraataques daban cuenta de lo épico de este encuentro, Bastian con sus garras y sus dientes afilados atacaba a Madeleine mientras ella con su daga frenaba a Bastian, con su daga Madeleine intentaba cortar a Bastian pero su duro pelaje no provocaba muchos daños, aunque se puede decir que la pelea estaba pareja por otro lado, Jefferson la estaba pasando muy mal, Cecil no dejaba de propinarle golpes uno tras otro y este apenas podía reaccionar o menos intentar contrarrestar a Cecil, para el vampiro era una manera de vengarse por la humillación de hace un rato, para Jefferson era el pagar con creces el haber detenido a su rival en su plan de acabar con los licántropos. —No es tan divertido cuando tú eres el que recibe los golpes no — Regresando a Bastian con Madeleine esta aparte de usar su daga como arma cortante la reforzaba usando su energía oscura pero Bastian sabía muy bien como contrarrestarla y es que no era al parecer una novedad para Bastian lidiar con ese tipo de poderes. —Pero como has aprendido a detener mis ataques muchacho — —Es simple, pero no pienso comentártelo, por ahora solo eres un estorbo para mí, alejate antes de que te dañe y será muy serio — Bastian rasgo la vestimenta de Madeleine justo logro arrancarle un pedazo justo a la altura de su vientre dejando una marca de tres garras que le alcanzaron aunque pudo haber sido todo sus garras si es que ella no fuera tan ágil, la lucha se limitó a ser más un espectáculo donde Bastian tomaba el control de la situación aunque el chico estaba furioso Madeleine por más que estuviera en desventaja no frenaba ni retrocedía ante los fuertes ataques de Bastian. —Hoy no es tú momento, tu no podrás alcanzar a Cecil o sino tendrías que pasar encima mío — La mujer de ojos rojos guardo su daga y comenzó a recitar unas palabras casi inentendibles tanto mencionadas en voz baja como en un idioma incompresible para Bastian, Madeleine estaba haciendo un nuevo sello, pero Bastian no se quedó quieto, detuvo a Madeleine empujándola y arrancándole esta vez su maga de su vestidura. — ¡Auch! ... Eso ha dolido, pero no es suficiente como para rendirme— Para la situación en que se encontraba Bastian sentía que ya no podía estar derrochando su tiempo y ya no se entretuvo más con Madeleine esta vez iba muy enserio con sus ataques pero era de lo más extraordinario el hecho de que esa ganas de Bastian de querer terminar esto, Madeleine aún se mantenía en pie y contratacando cada vez más y más fuerte. — ¿Qué pasa?, el saber cómo tener mi técnicas y sellos no impedirá que estemos al mismo nivel— —Has notado que los licántropos somos superiores físicamente — tras terminar esta frase Bastian arremetió contra Madeleine tan fuerte que ella termino impactando a un lado de Cecil que quedo sorprendido al ver a su amada derrotada, pero este no se quedó sin reaccionar. — ¿Cómo has podido hacerle esto a mi querida Madeleine?, pagaras perro — Cecil no iba a quedarse de brazos cruzados al ver a su amada, ahora no era el momento de usar su telequinesis ni menos algún sello por parte de él, no ahora demostraría todo su poder con sus manos. —Sí no puedo regresar a mi padre, te regresaré a tu tumba— El vampiro soltó a Jefferson que estaba herido, justo lo tenía del cuello pero ahora tenía un objetivo más reactivo, ambos compartían la misma ira y sed de venganza, cada uno con razones distintas pero con motivos parecidos, si alguien se atrevía a dañar a quien apreciaban esto no iba a terminar de la mejor manera, pero hasta el momento tantos planes y giros que uno más ya solo conseguía alimentar más un este clímax. Como si dos cuerpos fuesen llamados por fuerzas de atracción Bastian y Cecil corrían en dirección a encontrarse, ambos hacían lo que sus sentimientos mandasen. —Esto es por mi padre— al final quien lograba hacerse con el mejor resultado era Bastian. Cecil estaba con un fuerte rasguño en su lado izquierdo no tan solo le habían atravesado su ropa sino que una gran herida abierta ahora era el símbolo de la superioridad de Bastian. —Es todo, por ahora creo que llegue a mi limite — Bastian caía de rodillas mientras Jefferson corría a auxiliarlo.

—Muchacho tonto, como has podido hacer tal cosa, tienes suerte que Cecil no este luchando con todo su poder— Mientras el guardián caído ayudaba a su joven predecesor, Madeleine abría un portal elevando sus manos al cielo y viendo cómo se mecía el lugar Cecil se despedía. —Esto es solo un comienzo, tienen suerte que no tenga todo mi poder, llegaron en buen momento, pero Cancerbero esta para eso, espero no tenga que limpiar su sangre luego, regresare, no por ustedes sino por sus cadáveres— El portal se plasmaba en una forma de una figura ovalada que estaba constituida de la misma densidad que tenía antes la energía oscura que solía expulsar Madeleine. —Maldición escaparon, no puede ser, no puede ser— exclamaba Bastian. Terminada esta escena, estaba Cancerbero aun luchando contra Christopher pero ahora esa ventaja táctica de la que gozaba estaba despareciendo el momento más notorio fue cuando el vampiro estaba a punto de tirar una patada a una de las cabezas luego de haber usado su poder para detener el tiempo, pero el enorme licántropo justo la cabeza que iba a ser atacada mordió la pierna de Christopher, era doloroso para el vampiro tanto que se empezó a quejar y aunque nuevamente intento detener el tiempo, el dolor le impedía concentrarse algo que aprovecho el licántropo de tres cabezas para deshacerse de esa ventaja que poseía Cristopher, cada vez más y más fuerte tiraba de la pierna Cancerbero a tal punto que estaba haciendo sangrar mucho al vampiro, luego de conseguir hacerlo sufrir de esta manera lo suelta no sin antes agarrarlo en el aire y golpearlo duramente tanto que este término a los pies de Bastian. —Lo siento, el entendió mi patrón de ataque, estamos perdidos— decía Christopher para luego intentar pararse pero sin mucho éxito.

Bastian que ahora ya no estaba transformado en hombre lobo se acercó a Christopher para intentar ayudarle pero este no se veía nada bien, por lo que no estaba en condiciones de siquiera volver al ruedo contra Cancerbero. —Chicos resistan, no pueden quedarse quietos, vámonos de este lugar, ya perdimos todo esto — decía Jefferson desde el piso. Aunque Jefferson tenía buenas intenciones, Cancerbero no iba a permitir que estos huyeran, el ser tres cabezas seguía persiguiendo a Christopher y no había nada que le hiciera hacer lo contrario, mientras Ahelyn miraba impotente y con ganas de hacer algo pero lo cierto es que estaban en una encrucijada muy complicada, el resto del grupo seguía aun tumbado con impotencia y sin mucho para hacer, nuevamente la esperanza recaía en los dos, Bastian y Christopher por lo que el acabar con Cancerbero era ya su última opción. —Bastian alejate yo terminare con esto — —No amigo, esto es mi momento, es mi padre del que hablamos, si alguien lo tiene que detener soy yo — Bastian paso de largo dejando unos pasos atrás a Christopher justo en la dirección para encontrase con Cancerbero que aguardaba ansiosamente para lo que sería por fin el enfrentamiento entre padre e hijo. —Padre, te agradezco mucho tu regalo, pero lo destruyo Cecil, lo siento mucho, pero no hay nada que podría hacer yo, ni mucho menos algo que pueda hacer para que vuelvas hacer el mismo, yo solo te pido me disculpes por eso, pero ahora tienes que caer, tal como caerá este castillo en su momento — El enorme licántropo de tres cabezas miraba irascible sin sentimiento sin mostrar alguna afección por las palabras de Bastian, era un ser vacío, solo en su exterior mantenía una forma atada a lo que alguna vez fue pero ahora no era nada de eso que alguna vez fue. —Bastian no, Bastian que quieres hacer estas débil— gritaba Ahelyn. Cancerbero era un ser sin contemplación cuando Bastian piso su radio dejándolo muy cerca ataca sin ningún remordimiento era como si Damián se había ido para nunca más volver, Bastian estaba recibiendo todo los ataques de su padre sin contemplación, ahora no era más que un momento de horror, Bastian apenas podía soportar tal castigo y luego de haber pelado con Cecil su cuerpo a pesar de que podía recuperarse fácilmente eran más fuertes y cada vez más rápidos los golpes que daba Cancerbero. —No puedo seguir mirando esto, Bastian— decía Christopher mientras acudía a la ayuda Bastian. Para su infortunio Christopher que también no se encontraba en su mejor estado intento con lo más que pudo detener a Cancerbero pero en el momento ya no había nada que defender, todo era un desastre, ambos habían sido derrotando en cuestión de segundos, por lo que si ellos eran la última esperanza las cosas marchaban de mal en peor, ahora el monstruo los tenía a su merced, justo donde lo quería y no iba a titubear para derrotarlos. Alzando sus grandes agarras apuntaba a cada uno y si eso no bastara sus tres cabezas estabas listo para sujetarlo en caso de que escaparan, sea como fuese la oportunidad de escapar para ellos era nula, Ahelyn miraba impactada mientras entraba a la escena corriendo, intentando llegar a ellos justo antes de que pasase algo malo con ambos, pero debía en menos de unos segundos tomar una decisión a quien debería acudir, ella era una chica sin ningún poder aún, ella solo tenía fuerza para empujar y salvar a uno, ella no podía hacer mucho y en el mejor de los casos su mejor opción era salvaguardar su seguridad. —Bastian Christopher aléjense— gritaba la muchacha Aunque el vampiro era su enamorado ella tomo una difícil decisión y cogió a Bastian de la mano y lo jalo hacia ella esperando que Christopher escapara usando algún poder que él tuviese, y aunque en el fondo sabía que no había nada más que pudiera hacer ella tenía que afrontar algo más duro que una discusión con su novio por esto, ahora Cancerbero los tenía como objetivo y se estaba lanzando justo a por Ahelyn y Bastian, estos claramente desprotegidos por lo que ultimo que atinaron a hacer era abrazarse. — ¡No, Ahelyn!— exclamo Christopher mientras intentaba apartar la mirada.


Capítulo 15





LA DESPEDIDA



EL silencio proclamo el lugar y sin más, Christopher inmediatamente de apartar su mirada se quedó estupefacto al volver y ver con mucha extrañeza lo que ocurrió, tanto Bastian como Ahelyn se quedaron quietos, pero una luz una fuerte luz irradiaba de ella, todo su piel su ropa todo en ella era tan brillante que incluso desde la distancia podía uno observar con claridad su luz, era cálida más para Bastian, Cancerbero tuvo que retroceder incluso desde su estado irracional no podía evitar quedar cegado y paralizado frente a tan curioso fenómeno.

—Este es mi cuerpo, ellos son mis hijos, ellos son mi reino, ellos no son nada sin mí y yo no soy nada sin ellos, está mi luna, esta es mi alma— susurraba una voz que no era la de Ahelyn.

La joven empezó a elevarse unos metros del suelo para sorpresa de todos, Bastian sentía como su cuerpo se regeneraba cuanto más Ahelyn brillaba pero no tan solo él resto de licántropos estaba levantándose hasta que la luz en una explosión llego a su clímax repartiendo su sanación a ellos, pero no tan solo eso, ahora Ahelyn descendía vestida de una manera totalmente distinta, estaba con una túnica muy blanca de detalles incrustados en color oro y más adornos de plata alrededor de ella, era como si en ese solo momento al estallar la luz que le rodeaba ella hubiera cambiado totalmente, pero incluso ella estaba pasmada con lo que había sucedido, pero Altair no, menos Jefferson que parecían entender lo que había sucedido. —Luna, es luna la que no ha rescatado — exclamaba Altair. —Es ahora o nunca el momento de volver a ella, mira arriba la luna acaba de salir— decía Jefferson. Y no tan solo era una frase representativa era literal, ahora la luna estaba llena muy brillante tanto como la misma Ahelyn con su traje y tan hermosa, tanto como Bastian la recordaba al verla en su pijama, tanto como los ojos de saltaran de felicidad al encontrar a un ángel hecho mujer. Aullidos y más aullidos era el himno de este momento, Altair, Adrián, Basilio y hasta Teobaldo se transformaban en hombre lobo de nuevo, ahora la lucha y los licántropos volvían a su mejor forma pero la incertidumbre de que hacer o no contra Cancerbero no dejaba de inundar su cabeza de posibilidades, Bastian aunque al ser un hombre lobo no se había transformado pero estaba mirando hacia arriba con cierta aire de paz y desasosiego. —Esto es lo que viví en un sueño, esa noticia esa sensación ella me ha dado un mensaje, papá gracias por todo, pero ahora no podemos recordar lo que fuimos sino somos lo que ahora está frente nuestro ojos— decía Bastian derramando lagrimas Bastian miraba con compasión a la sombra de lo que alguna vez fue su padre, el resto observaba con recelo esperaban cualquier movimiento de parte de Bastian para ayudarle pues sabían que lidiar con esa bestia no era cosa fácil. —Bastian retrocede, no te apresures— gritaba Adrián que estaba en su forma lobo. —Chico no hagas ninguna cosa regresa, él ya no es tu padre— igualmente pronunciaba Altair. Ahelyn estaba muy silenciosa casi fuera de ella misma, lo único que podía decir parecían que no eran sus palabras propias aunque salían de sus labios no era su misma voz menos se podía decir que era parte de su personalidad la chica que estaba ahora con esa ropa era otra era otra persona pero con el cuerpo de ella. —Guardián es ahora de demostrar por qué te escogí, soy tu líder y la mujer de tu destino he vuelto para entregarte lo que tu padre dejo, el mejor regalo que puede ser ice y fire Drake— decía Ahelyn casi fuera de sus casilla o es que quizás no era ella. —Era esto por lo que huiste de nosotros de mamá de mí, te alejaste porque sabias que estabas en peligro pero le pediste al abuelo que me ayudara, es extraño porque al final me termine mesclando mucho más en esto — reflexionaba Bastian. —Es tu prueba, lloraremos por ustedes, cada noche cada vela que apago Cecil— decía Ahelyn que luego volteaba a mirar a Jefferson compasivamente. —Es luna, muchachos, ella tomo la posición de la chica será por un momento, Bastian has lo que tengas que hacer— decía Jefferson. Bastian veía que Cancerbero se cansó de escucharlo, este comenzó a moverse listo sacando las garras y con la mandíbula apuntando a Bastian pero el chico seguía mirándolo con atención, no sentía ni mostraba emoción alguna en algún lugar de su mente encontró paz frente a tanta desesperación, hallo de tal manera que ahora sus sentidos estaban totalmente activos pero a la ves estaban muy calmando. ¡Zaz! El primer ataque de parte de Cancerbero que Bastian esquivaba fácilmente era increíble su agilidad pero más que nada su manera de actuar ahora era un verdadero hombre lobo sin necesidad de usar su transformación, nuevamente reacciona la bestia con más ataques sin pausa y Bastian lo esquivaba como si estuviera previendo un segundo antes que esto iba a ocurrir, para él era como percibir la mecánica del cuerpo del lobo de tres cabezas parecía algo muy sencillo ahora que estaba muy calmado. —Luz la luz que ilumina al resto es de luna, no pueden entrar ahora en batalla no mientras ella lo decida, porque ella ha decidido que Bastian termine con esto — decía Jefferson. El nuevo ataque de Cancerbero consistía en una lucha de usar sus cabezas para morder y sus garras para acercar a Bastian pero le resultaba tan fallido que el ser comenzaba a lanzar ataques menos rítmicos y más de furia y descontrol. Bastian estaba entrando en una pelea con su padre y quien sabe que más pero por el momento estaba preparando su ataque esperando a que su padre fallase y lo cierto es que ya estaba llegando ese momento, un ataque frontal que Bastian esquivo alzo su mano izquierda y lanzo hielo paralizando el brazo de Cancerbero hasta llevar hasta su torso, todos en el lugar quedaron sorprendidos. —Este fue lo último que hiciste para mí no, tu mejor regalo, fusionaste tu alma con Ice y Fire Drake para que cuando se rompiera su sello automáticamente se impregnen a mis manos, para que en el momento adecuado luego de fijarse en mi piel se quedaran ellos como si fuesen míos papá es hora de decirnos adiós— Bastian por un segundo vislumbró la forma de Ice y Fire Drake unos dragoncitos sin alas y con aspectos de lagartijas Ice era de color blanco mezclado con azul que era como un tempano de hielo y Fire por otro lado era rojo medio cobrizo escupía mucho fuego y su cola tenia espinas como si de una defensa se tratase pero ideal para el ataque, ambos dispuestos como un ángel y un demonio a sus costados pero estos se mostraban benévolos ambos alegres porque su alma descansaba en quien estaban destinados, Bastian experimento eso por unos segundos más esa sensación ahora de determinación, Ahelyn comenzaba a volver a ser ella misma y observar todo lo sucedido estaba un poco confundida. —Que pasa, Bastian es acaso... ¿qué ha ocurrido?— decía algo desvariada Ahelyn. Bastian no estaba con tiempo para explicar lo que había ocurrido hasta ese momento así que simplemente y con prisa siguió con su lucha contra Cancerbero que a pesar de lo frio que era Ice Drake el lobo lo rompió con su fuerza bruta, Bastian seguía con sus ataques de hielo pero ahora lo lanzaba en dirección a las patas de Cancerbero. De unos grandes saltos hacia lo posible Cancerbero para esquivar las ráfagas de hielo de Bastian pero se le complicaban las cosas porque el solo roce le lleno de hielo hasta la cintura a la bestia a tal punto que la dejo inmóvil y con mucha rabia. —Es realmente triste que yo tenga que ser tu ejecutor cuando tú me diste la vida, cuando tú eres lo único por lo que acepte venir hasta aquí, pero ya no podemos ayudarte, está a punto de acabar, papá espero no sufras más es mi último adiós, te quiero mucho — decía muy tembloroso el joven. Bastian estaba hecho un mar de lágrimas, pero no podía detenerse y es que hasta de la manera más insospechada, el joven licántropo hallo fuerza de voluntad donde solo podía haber devastación y dolor; era el momento final de esta batalla, Bastian utilizo todo el fuego de su dolor y es que era tan intenso que fire Drake encandecía con en forma de una espada muy clara de ver, tan intensa que brillaba hasta se podía decir que era magma solidificado listo para ser una arma. Con un solo empuje y de un avance en una sola dirección Bastian empuñaba su espada y la usaba apuntando directamente al corazón de su padre lo único que podía llevarse dignamente, lo único que aun creía el conservaba su padre. Fue un sonido corto, el fuego hecho un arma se deshacía de apoco dejando claramente ver como dejaba un enorme hueco en el pecho de Cancerbero, el enorme licántropo de tres cabezas se desvanecía poco a poco cayendo no sin antes soltar su última palabra: "yo también"; era el último suspiro de esa potente bestia que por desgracia e infortunio paso de ser tres alfas valientes y bondadosos a ser el resto de un ser salvaje y destructor, sus compañeros miraban la escena con desasosiego y condolencia. —Todo termino, papá te vengare, papá te extrañare— decía Bastian sin soportar el dolor. Ahelyn corría a socorrerle después de tan tétrica escena ella podía por un momento entender que significa estar vacío, que era el terminar con esta sombras que se habían apagado para siempre. —Estas ahora conmigo no te soltare, Bastian todo estará mejor— decía la chica apretándolo fuertemente en un abrazo apegándolo a su regazo como si una madre consoladora se tratase. El resto no podía evitar soltar una pequeña lágrima por más fuerte que fuera, incluso Jefferson aunque no podía llorar tomaba el hecho con tristeza. —Chicos tenemos que irnos, no es momento para poder seguir esto de esta manera, Bastian quieres un momento a solas— decía Altair intentando tomar la situación de la mejor manera. —Puedo seguir, vámonos este infecto lugar ya no es un sitio para nosotros, lo que vinimos hacer ya se terminó, rescatamos a Christopher y lo conseguimos — decía Bastian. —Entonces reuniré al escuadrón del primer piso y nos iremos chicos el resto puede ir avanzando yo les explicare la situación— confirmaba Teobaldo. —Sea donde haya huido Cecil tendría que estar en estas aproximaciones, Basilio y Altair registren en todo caso el lugar y chicos no se arriesguen mucho — ordenaba Jefferson. Con sus labores marcharon Adrián esperaba a Bastian y el resto para poder salir del castillo esta vez por la puerta que increíblemente logro abrir Jefferson evadiendo totalmente a los drows. Pasaron un buen rato para poder salir alrededor de media hora, neutralizando a unos cuantos gohuls insistente entre la revisión de lugares cercanos para intentar encontrar al Lord pero la búsqueda fracaso aunque era solo una suposición pero a donde fue Cecil por ahora era un misterio. —Eres la nueva reencarnación de luna, yo lo supe siempre, Ahelyn amor eres tú siempre fuiste tú y ahora los licántropos lo saben, estoy orgulloso de ti— conversaba Christopher con Ahelyn mientras marchaban a casa. —Estoy un poco confusa respecto a todo esto, espero que me puedan responder, me siento diferente, tuve un sueño mientras no era yo, vi una mujer en muy mal estado, era una anciana me dijo muchas cosas que apenas puedo recordar era como estar dormida pero a la vez como estar alucinando, no logro comprender que paso — comentaba Ahelyn. —No te preocupes ya lo entenderás, pronto conocerás tu destino, pero por ahora descansa y no te tensiones mucho, si quieres puedo llevarte en mis brazos de regreso al cuartel— decía cariñosamente el vampiro. —Estoy bien creo que ya estamos cerca— respondía Ahelyn. Pero él no era capaz de preguntarle algo más profundo, algo que le he hizo titubear, ella mientras estuvo consiente salvo a Bastian cuando tuvo la elección entre él y el lobo, podía ser un poco de celos o tal vez era otra cosa pero su duda se mantenía, era algo que le ponía pensativo pero no podía demostrarle frente a su enamorada que él ya no estaba confiando del todo en ella, el vampiro hacia lo posible por eliminar estos malos pensamientos pero sin mucho logro. —Un momento que es eso, parece un pájaro enorme, cuidado — decía Altair alertando al resto mientras caminaban. No era un pájaro o un ser extraño de bosque verde, era Beatriz la súcubo que volaba buscando algo, estaba extrañada por algo, descendía hasta que centro su vista en Bastian se acercó tan pronto como pudo a su amigo, estaba algo angustiada. —Bastian, esto... estas bien cómo has podido entrar a ese terrible castillo, te lo advertí, tonto ¿estás bien?, dime que no estas herido — preguntaba algo angustiada Beatriz. —No, estoy completo, pero como has conseguido ubicarme Beatriz no deberías estar en el mercado central o en tu hogar con tu familia — —Me entere porque Cecil le pidió ayuda a mi clan para intentar atacarlos, todos rechazamos simplemente era una locura, pero él acabo con unos cuantos de nuestros familiares— decía tristemente la chica. —Ese desgraciado tiene que pagar con cada una de sus muertes, pero no es el momento para eso, yo acabo de perder a mi padre— decía con una mirada vaciá, Bastian. —Bastian yo lo siento mucho — inmediatamente Beatriz abrazo a Bastian, tomo a su amigo tan fuerte que hasta lo rodeo con sus alas, la chica se entristecía de tan mala noticia pero es que todos estaban pagando con pérdidas los planes de ese vampiro malvado. Ahelyn hacia un pequeño ademan de disgusto al ver a su guardián ser tratando con mucho mimo por Beatriz, ella no estaba con mucho ánimo, por lo que siguió caminando sin mirar tomando del brazo a Christopher para llegar más rápido a su destino. —Quiero que me acompañes al cuartel de hombres lobos, Altair puede ingresar ella con nosotros— preguntaba Bastian. Shadow miraba a Altair y le tocaba el hombro para que la mirase y daba su señal de aprobación, pues Altair asintió por lo que no lo veía mal y el resto de licántropos no era la primera súcubo que veía aunque era cierto tenían cierto recelo con la de sus especie, pero dado que Shadow la conocía era un paso común que ella les acompañase al fin al cabo era amiga del guardián de Luna.

Pasaron dos largas lunas, Bastian estaba ya instalado en una habitación a la espera de nuevas, el resto aguardaba en una reunión con los alfas, la cual Jefferson estaba afrontando ciertos temas con ellos, Bastian salía de su habitación por un momento afuera estaba Beatriz y Shadow conversando por un extremo en el otro Ahelyn miraba a todos lugares todavía le impactaba el lugar y la extrañeza de este, para ella era como si la curiosidad no bastara le gustaba el lugar. Mirando dentro del salón principal estaban todos los alfas que sobrevivieron mirando a Jefferson de muy mala cara y con angustia sobre los actos que él había cometido, en la sala estaba también Altair, Teobaldo y Basilio del lado de defensa para el guardián pasado. —Después de la muerte del alfa principal necesitamos reorganización pero lo que habéis hecho Jefferson alertar un grupo de nuestros soldados, raptar a la nueva luna, es que no podemos simplemente olvidar tus actos de sublevación— decía un alfa sentado a la derecha. —Yo no tengo porque rendir cuentas a un grupo sin líder, ustedes quedaran relegados, desde ahora el control lo tomo yo, hasta encontrar a los nuevo líder — respondía vigorosamente Jefferson contra sus acusaciones. —No puede hablar enserio, nosotros somos parte de esto, el nuevo guardián necesita de tu guia para llegar a luna— argumentaba un alfa de la izquierda. —Pero no necesita a unos cobardes sentados en su sillas esto es lo de menos que ahora queremos, por ende ustedes quedan fuera y regresaran a sus puestos, sino lo olvidan hablan con el alfa original, ahora no es momento de que ustedes tomen decisiones demostraron incapacidad y por su culpa tres grandes licántropos fallecieron a manos de Cecil sin contar que ya demostraron ser faltos de reacción frente a la crisis sus puestos no pueden estar más errados— respondía claramente Jefferson. —Señores aunque creemos precipitado la decisión de Jefferson por ahora es lo mejor, y recordemos pues que estamos en un estado de guerra por lo cual el tiempo apremia y ya no hay marcha atrás en los siguientes tres meses nuestro anterior alfa tomara el puesto de Damián y cualquier equivalente a él y su consejo — decía Altair. —Es lo que menos podemos aceptar, es que quieren exponernos más indefensos, están fuera de sus casillas, poner alguien que ni siquiera se transforma en hombre lobo— decía el alfa más sentado al centro. —Al punto es que ustedes ya no lo hacen mucho, la información tomada por inteligencia demostró que ustedes en ningún momento se transformaron para enfrentar a Cecil puesto que ninguno tenía más armas solo tres licántropos fueron capaces de enfrentar a nuestro enemigo desde luego ninguno de ellos está presente en este momento, por lo que no veo más criterio que ustedes se retiren o revelaremos esta información— revelaba Teobaldo. La sala quedo en un silencio fantasmal para luego de esta discusión lo que quedaba de consejo de alfas comenzara a conversar entre ellos para tomar su última decisión no solo como grupo sino como alfa, desde luego ellos habían sido líderes de los grupos militares pero ahora el grupo estaba cerrado por lo que su última opción era simplemente retirarse y jubilarse prematuramente o tal vez volver a ser soldado raso tal como ellos comenzaron, pasando al menos diez minutos de murmullos el consejo finalmente revelo su decisión. — Hemos llegado a la conclusión de que tenemos que conceder el poder a Jefferson con pesar pero de manera correcta, por lo pronto dado que no tenemos opción de regresar a nuestros puestos, seremos consejeros de los generales entre dar nuestro apoyo en batalla, Jefferson lo sentimos mucho, nuestra falta de valor arruinamos la vida de nuestro más querido líder entre otros— decían los alfas al unísono. Finalizada la reunión Jefferson dejaba la sala sabiendo que en su corazón estaba haciendo lo mejor posible para ayudar a todos aunque el hecho de escoger a otros alfas iba a resultar dificultoso pero no tan solo eso, ahora debía esperar el encuentro entre Luna y Ahelyn las cosas estaban complicándose pero al menos él ya estaba acostumbrado a la presión y podía manejarlo de la mejor manera. Bastian salía fuera del cuartel al patio posterior se dirigía a una especie de altar improvisado donde ponía un pequeño adorno de marlo con el nombre de su padre era un recordatorio, él lo miraba con respeto y se paraba pensando en tantas cosas pero a vez intentando buscar la paz al solo esperar que todos los sonidos se pagaran pero es que en el fondo se sentía que algo le faltaba, no era el asunto de vengarse, era el recordar que su padre dijo su últimas palabras mirándolo y llorando recordando que él también lo quería. —Te extraño, más que nada, espero estés bien, con Luna o cualquier deidad en la que tu creyeses, espero que me recuerdes y tu espíritu me acompañe, tengo un pedazo de tu alma incrustado en mí, le contare a mamá los sucedido espero sepa entender, no quiero que creas que me quedare quieto, seguiré con esto hasta el final, hasta que puedas estar tranquilo y libre, te extraño papá— Ahelyn miraba a lo lejos pero podía entender a Bastian, pensó que lo mejor no era acercarse pues era un momento muy personal para él, ella también tenía sus asuntos, Christopher estaba algo frio con ella, sentía que él hacia lo posible para que ella no lo notase pero es que era obvio, incluso ella estaba confundida con su conflicto emocional aparte de todo lo sucedido. —Esta es la noche, esta es la Luna papá, esta es la otra cara de la Luna, ves el lugar, siempre estuvo cerca de mí, Bosque verde todo, espero tanto encontrar el camino, hasta volver a ver la misma luna que vimos antes lo dos, ahora yo de este lado siento que la cara es la misma pero ahora tu veras el otro extremo, que luna acompañe tu luz, esto es lo que me regalaste, la misma luna pero a la vez la diferente— terminaba Bastian. Ahelyn se conmovió tanto que no pudo evitar soltar una pequeña lágrima sabía que habían llegado muy lejos tanto que estaban pasando por cambios tan rápidos y tan poco habituales que no solo eran la suma de sus experiencias individuales los que moldeaban su personalidad sino que el destino que les llevaba a tomar decisiones que nunca pensaron que pasarían pero el recorrido estaba marcado ya tanto como lo estaban sus corazones. La luna brillaba ahora más que nunca no porque su hija predilecta estaba en bosque verde, porque aunque era increíble la misma luna que iluminaba a los humanos era la misma que recorría este enorme y vasto continente era hermoso creer que ellos solo eran parte de una misma historia que se conectaba de alguna manera y en algún punto pero sin importar cual fuera la escena todos compartían algo, licántropos, vampiros hasta súcubos que por cierto Beatriz al igual que Ahelyn, ella observaba callada desde lo alto de una pared del cuartel con mirada tenue e igual conmovida por Bastian. —Es Rijch'ay lo suficientemente grande como para que tengas que guiar a Bastian a esto — cuestionaba Altair. —Ni los dragones conocen donde aguarda Luna a la espera de la chica, ahora descansemos no crees lo merecemos— decía Jefferson.


ANEXO

LECTURAS extraídas del mounstrario que regalo Altair a Bastian en su primer encuentro.

El continente Rijch'ay Este gran y enorme continente empezó justo como el resto, deformaciones terrestres acumulada atreves de los años, con una salida al mar. Para cuando ocurrió la gran separación del continente Pangea sucedió, Rijch'ay nació, pero las prematuras especies que fueron poblando la tierra, los maestros creadores del planeta tierra conocido por los hombres y especies inteligentes como: Dragones. Estos descomunales seres, llenos de espíritu, que han sido los más poderosos que han existido desde que comenzó este planeta incluso antes; para cuando se dieron cuenta, analizaron que Rijch'ay era una tierra muy basta, con su propio mar, aunque su existencia no era indispensable, el continente más que un lugar de progreso previeron esto magníficos seres, seria desaprovechado y provocaría desequilibrio, ellos mismo lo crearon, ellos mismo podían desaparecerlo, así tomaron acción, antes de que cualquier ser vivo, pisase tan hermosos parajes, se esfumo todo un continente de un gran soplo. Los dragones, entonces comenzaron a dar luz a la vida, crearon los primeros seres, los que evolucionarían en humanos y los que domarían la magia como ellos, los seres mitológicos, seres llenos de aquello que se les negó a los humanos a cambio de dominar todo el territorio. Para cuando Rijch'ay se ocultó en lo más profundo de una dimensión alejada, los dragones perdieron poder, se debilitaron, pasaron de ser enormes seres que casi rodeaban al planeta a un tamaño mucho menor, los primeros dragones, estos enormes seres imponentes, sacrificaron mucho de su fuerza espiritual para poder transportar este continente a un espacio diferente, un plano que solo lo podían visitar ellos. Con el tiempo, durante mucho tiempo se dedicaron a crear seres de diferentes tipo y razas, humanos, orcos, licántropos, todo excepto vampiros, los vampiros tiene una creación diferente, son una temible abominación de los seres humanos al igual que los altos elfos ellos nacieron de la raza humana, sacrificando su alma a cambio de poder, expulsando su calor a cambio de inmortalidad, los dragones nunca le consideraron enemigos pero tampoco compartieron en un principio su existencia, pero estos dejaron que los vampiros crecieran en libertad, total no rompían el equilibrio de nada.

Rijch'ay no desapareció del todo de la tierra, muchos de sus rastros quedaron, para cuando Pangea se dividió, pequeños rastros de Rijch'ay quedaron esparcidos por cada continente, por si algún dragón veía necesario ingresar o no dentro de ese nuevo plano. Pronto las pequeñas y grandes criaturas fueron poblando el resto de continentes, solo que los humanos a medida de que progresaban tomaban mayor cantidades de territorios, desplazando a muchas razas. Los dragones con el nacimiento de los elfos, seres poderosos que nacieron como una poderosísima especia diferenciada de los humanos, no podían ocupar la tierra ya, estaban en contra de la naturaleza, no era parte su plan que una raza así existiese, los dragones más milenarios tomaron la decisión de abrir una vez más el portal hacia Rijch'ay para depositar ahí a los elfos. La decisión fue unánime, el resultado no tan favorable, los dragones una vez más perdieron mucho poder, ya no perdieron tamaño esta vez solo perdieron poder, mucha fuerza, a tal punto que pudieron lo más débiles ser domados por los licántropos, los más milenarios perdieron inteligencia, sabiduría, pero seguían siendo inalterables, la alianza por parte de los dragones y hombres lobo no solo fue un buen trato, todo era parte de un gran plan, Luna la diosa de los licántropos había descendido, para esto, los Drakes y occidentales (tipos de dragones) estaban volviéndose más una raza mortal que estaba comenzando a perder gloria, ahora hasta a algunos humanos les cazaban. Nada hacía perder la fe a estos seres inmortales, solo hacían lo necesario por el equilibrio, porque su creación no pereciese en su prematuro desarrollo, que las sombras no domasen y aplacasen al resto, ellos tomaron el cargo que los dioses le encomendaron. Vampiros y el resto de razas no humanas en su oposición a la ocupación de los humanos en demasiados territorios invocaron a los dragones, estos a su vez respondieron vehemente el llamado; la libertad de los humanos estaba costándole muy caro al resto, los licántropos y vampiros podían acabar de un zarpazo de los humanos, pero la razón para no acabar con ellos era que lo necesitaban, los vampiros como alimento y licántropos como soldados. Ya esta era la última vez que veríamos la última y la más gloriosa acción de los dragones, por segunda y última vez lo dragones abrieron Rijch'ay esta vez por y para siempre, abrieron por completo todos los sellos que se encontraban en la tierra, cada rincón que dejaba el rastro de la existencia de Rijch'ay fue abierto en forma de portal para dar pase a las razas no humanas les fue confiando el secreto de como ingresar y salir a libertad, todo esto gracias a la iniciativa de Utukku el vampiro y otros seres de gran poder y sabiduría. Hoy en día Rijch'ay sigue abierto, cualquier raza no humana ingresa puesto ellos conocen la manera, muchos humanos pasean por los lugares donde se encuentran la entrada sin tener la menor idea de que están pasando por la entrada a un continente perdido para ellos pero que es el hogar para los que muchos humanos consideran que es una mera fantasía pues no logran concebir a donde que es que se fueron esos grandes seres que rodeaban en la edad media y que hoy ya no muestran rastro en la edad moderna.

Elfos Los elfos, surgieron antes que los humano o cualquier otra criatura existente, creen que su deidad se llama Zero y le atribuyen la creación de la magia que no solo usan ellos sino cualquier ser del gran continente. Cuando los grandes Dragones se dieron cuenta de que algunos humanos eran capaces de sentir y utilizar el mana, comenzaron a transmitirles sus conocimientos para que se pudiesen valer de ellos en su evolución. Sin embargo, algunos humanos eran incapaces de utilizar esa “magia” y creyeron que los Dragones les habían negado un importante don, por lo que empezaron a surgir disputas provocadas por la envidia. Estos sentimientos provocaron el rechazo de los Dragones que, temiendo que esa nueva raza acabase destruida por ellos, hicieron que los nuevos seres se separasen de los humanos normales, enviándolos a otro mundo, conocido como el continente Rijch'ay que luego fue sellado para evitar la contaminación entre humanos y los nuevos elfos. Como resultado del control que poseen sobre la energía espiritual, disfrutan de una gran longevidad. Se agrupan en pequeños poblados en la espesura de bosque verde. Dentro de su sociedad, la figura de la familia es muy importante ya que los elfos no suelen tener mucha descendencia y se protegen estrechamente unos a otros, además de enseñarse a utilizar la magia y sus secretos para luchar. Están considerados como una de las razas más pacíficas, pero cualquier amenaza a su territorio provocara en ellos una respuesta extremadamente violenta. No están dispuestos a perder sus hogares de nuevo aunque tampoco pueden salir de ese continente. Lo más destacable es sus grandes aptitudes para la sanación. Incluso los más jóvenes dentro de esta raza pueden curar pequeñas heridas y enfermedades. Por otro lado, son especialmente habilidosos en la utilización de los elementos alquímicos naturales. En cuanto al físico, generalmente son bastante más débiles que un humano pero sus ligeros cuerpos les permiten moverse con una gran agilidad.

Drow: elfos sin alma Estos magníficos seres, llenos de gran vitalidad conocido como elfos, se vieron corrompidos y llevados al foso más infecto de la desesperación y oscuridad mucha oscuridad. Todos saben que un elfo es un ser inmortal pero falto de una cosa: poder, no son precisamente la raza más fuerte y su magia no es equiparable ni tan útil como la de otro seres, es magia blanca, muchos elfos luego de su exilio, tomaron muchos caminos pero siempre se quedaban en Bosque verde; pocos cruzaron a tierras más alta como las Montañas rojas. Cuando las demás razas comenzaron a habitar estas grandes y amplias tierras, los elfos que anhelaban más poder, se unieron al poderoso Lord Van Cecil, este les prometió más poder que el que habían querido o alguna vez soñado todo a cambio de lealtad y servicio. Pero para este caprichoso vampiro los elfos eran muy poderosos como para darles tanto poder sin quitarles algo, los elfos corrompidos se llamaron así mismo drows, modificados por este maléfico vampiro, los nuevos drow perdieron la capacidad del habla común, un poco de su sabiduría pero multiplicaron por mucho su sed de sangre. Oscuros de apariencia, su piel varia en los tonos entre negro y grisáceos, al igual que sus cabellos, blancos unos y otros rubios, y en algunos mortalmente rojos, su actitud descabellada y amenazadora los convierten en unas de las razas más corrompidas en general, de ser bueno y sabios pasaron a ser seres sanguinarios llenos de rencor hacia el resto menos a su nuevo amo que les entrego todo lo que ellos pedían, el poder.

Habilidades de Drows Infravisión: Es una habilidad racial pasiva, que no consiste en otra cosa que ver en la oscuridad: Incluso en noche cerrada o dentro de una cueva sin ni un ápice de luz, los drows podrán ver nítidamente, como si se tratase de un día soleado esto tan conveniente dado que el castillo de Cecil es un lugar lleno de oscuridad. Danza de Espadas: Una serie de sucesivos golpes con la espada que, por su velocidad, dejan el retroceso como único margen de evasión. Las dos únicas opciones de defensa son tener unos reflejos muy superiores a la velocidad del drow, defensas muy superiores a su fuerza física, o bien superarlo ampliamente en agilidad, pues los golpes son tan veloces y certeros que se hacen casi imposibles de defender en un combate igualado. Esto es un increíble gasto de energía para el drow, por lo que sólo puede cuando de verdad lo necesite, excepto en el caso del militar drow un experto en combate capaz de usar esta técnica con más poderío que otros de su especie. Magia oscura: esferas de poder que en términos generales son luces y esferas de energía oscura que desprenden de sus espadas aumentando su rango de ataque y su poderío.

Ogros Tipo: Terrestre. Descripción: Los ogros son enormes humanoides, de aspecto tosco y desagradable, mal carácter y muy guerrilleros. Un ogro mide unos 3 metros de alto, tiene la piel de color verde oscuro, o incluso violeta, y llena de verrugas. Tiene también abundante pelo por el cuerpo de color muy oscuro. Su olor fétido es perceptible a bastante distancia. Los ogros viven en tribus y se adaptan bien a cualquier clima, por lo que se les puede encontrar en montañas, llanuras y climas cálidos. Un ogro vive de emboscadas, incursiones y pillajes. Su inteligencia no es demasiado elevada, por lo que no se puede esperar que usen muchas tácticas de combate. Los ogros más listos de su tribu serán considerados como líderes. Son seres muy avariciosos, por lo que siempre están a la caza y captura de ninfas, elfos y otros seres no tan fuertes para mantenerlos como prisioneros y robarles todas sus pertenencias. Los prisioneros de los ogros suelen ser usados como esclavos o como alimento, los más astutos por así describirlos son mercaderes de bajo coste y de armas en general, aunque si intentas regatear o robarle lo más seguro es que termines siendo su alimento.

Bosque Verde: donde la magia empieza El lugar inaugurado hace 500 años por Utukku y el clan dragón justo antes de su desaparición, cuando los humanos se convirtieron en una raza establecida y comenzaban a tomar posesiones de gran parte de las tierras de los seres sobrenaturales estos decidieron que tenían que buscar otro lugar donde vivir y que además también estuviese alejado de los humanos o por lo menos inaccesible; Utukku con su sabiduría planifico el proyecto más ambicioso jamás imaginado antes, aunque la tierra tienen un límite existe otro lugar donde habitar, un plano más allá, protegido por sellos de poder. EL ya conocido vampiro puso en marcha su idea, consiguiendo la aprobación de los Dragones ancestrales y otros seres mágicos, reunió suficiente energía para abrir los sellos y literalmente comenzar a vivir en otro plano fuera de la tierra un lugar llamado, el continente Rijch'ay que significa color divido en cuatro grandes secciones naturales: Bosque Verde, Montañas Rojas, Lago Azul, Desierto Amarillo. Para la mayoría de seres creían que con habitar los grandes y verdes lugares de Bosque verde era más que suficiente, aunque obviamente seres como las sirenas habitaron el gran mar que era Lago azul, unos pocos tomaron lugares más peligrosos como Montañas rojas y Desierto amarillo. Los únicos seres que pagaron los estragos fueron los mismos que apoyaron en un principio el plan; los dragones, estos seres considerados por cualquiera los más poderosos de cualquier plano. Para poder mantener abierto el portal dimensional los dragones sacrificaron sus vidas mas no su alma, fue resguardada por los únicos seres que fueron capaces de montar un dragón los licántropos. Una vez establecido los territorios que habitarían cada ser los habitantes de bosque verde, dos grandes razas ubicaron un fuerte y un castillo, licántropos y vampiros el resto de razas se ubicarían en el recién inaugurado mercado central y alrededores también. Bosque verde pronto comenzó a tomar forma, la entrada a este lugar estaría exclusivamente pues en un lugar conocido con el mismo nombre el lugar donde habitan los humanos, ningún humano sería capaz de ingresar pero como los vampiros y algunas especies lo necesitaban tenían que salir a alimentarse de algunos seres humanos, en general solo necesitaban abrir el portal y cruzaban o regresaban a Bosque verde según lo necesitaban.

Ninfas L a belleza fatal debería ser su mejor descripción, son amantes de la naturaleza son hermosas jóvenes de apariencia humana cuya belleza es difícil de igualar. Tienen un atractivo misterioso que puede ser tan perjudicial para un hombre que puede causar la pérdida de identidad y aún más dejaras de ser un hombre. Se cree que viven hasta los 10.000 años, con mucha facilidad y lo sorprendente es que siempre mantienen su juventud y su belleza. Existen desde tiempos ancestrales, pueden ser consideradas seres de la naturaleza, gobiernan lo profundo de los bosques, cavernas, lagunas especiales o árboles milenarios. Visten con lindos adornos en el pelo hechos por ellas mismas, una falda hecha de hojas o materiales sencillos algunos parecidos a la licra usada por las chicas humanas, un pequeño top que les cubre el pecho, por ultimo uno que otro adorno en el brazo sin mucha representación. No suelen ser vistas mucho, ni por seres humanos ni por seres de bosque verde, viven en punto medio, muchos seres les temes, porque aunque parezca que solo es una viven en manadas; familias de hermanas numerosas, lo más peligroso no es su fuerza o sus armas, es su belleza, si un ser se deja capturar sus curvas ella no necesitara un cuchillo para acaba con él, poco se arrastrara para tocarle y una vez le haces el amor a una ninfa sellaste tu condena.

¿Por qué es malo brindarle tu calor a una ninfa? Porque perderás todo el sentido de tu vida, no puedes solo acostarte con una ninfa y esperar que sea el fin, una vez pactas con una obligatoriamente tendrás que conocer a todas y cada una de sus hermanas lo cual no estaría mal sino que poco a poco te volverás un sátiro de ellas, no podrás alimentarte, no podrás salir del bosque donde las encostraste, te quedaras condenado para siempre, te saldrán unos lindos cuernos, mucho pelos en las piernas y hasta una graciosa cola para complementar tu figura, entonces una vez convertido en un mugroso sátiro, con patas de caballo y todo lo anterior explicado, te quedaras sin masculinidad esperando por siempre hasta que otro hombre caiga en las garras de una ninfa y te veas liberado, andarás jugando con tu flauta atrayendo otros incautos para robarle lo que a ti te falta, pero una vez las ninfas encuentren tu reemplazo, te asesinaran sin piedad porque solo puede haber un sátiro en el bosque, tan solo uno.

Súcubo Según las leyendas medievales occidentales, es un demonio que toma la forma de una mujer atractiva para seducir a los varones, sobre todo a los adolescentes y a los monjes, introduciéndose en sus sueños y fantasías. Son mujeres de gran sensualidad, y de una extrema belleza incandescente.

El beso de un súcubo Las sensuales súcubos pueden considerarse un primo cercano de los vampiros pero estas endemoniadamente bellas no atacan a todos los hombres solo a los seres masculinos, pero no creas que tener una mujer tan sexy en tu cama solo serán beneficios, es algo terrible el castigo de tomar a tremenda hermosura, serás su eterno esclavo, con un simple beso condenas tu alma, llega como un sueño de cual nunca sin importar que hagas despertaras. La condenas la pagas con lealtad, perderás la conciencia y el sentido de conservación cuando ella de su orden, sacrificaras tu vida sin dudarlo tan solo para complacerle, compartirás con otros tu condena. Dependiendo de la personalidad de la súcubo algunas son monógamas y otras no creen en la fidelidad.

Si no consumen vitae entonces ¿qué consumen? Pues las súcubos prefieren alimentarse de la energía sexual de su esclavo, el proceso es de lo más divertido para la víctima, pero se va desgastando en cada sesión a menudo, esto provoca en el hombre dolencias físicas y espirituales, y hasta la muerte. Características: Mujeres de irresistible, voluptuosa y sobrenatural belleza; aunque, junto a esos agradables rasgos, siempre aparecen detalles que delatan su forma sobrenatural: alas de murciélago, cuernos, uñas largas y cortantes y por ultimo una cola Por último, ciertos estudiosos han afirmado que los súcubos pueden aparecerse como personas conocidas, poder éste que utilizarían para causar mucho mayor daño moral que el que podrían hacer si simplemente viniesen en la forma de la voluptuosa dama diabólica que corta el sueño del caballero para fornicar con él.

Gohul: Este curioso ser resulta ser mitad humano y vampiro, en términos generales tiene el aspecto de un vampiro pero no es un ser inmortal si deja de consumir la vitae de su amo perderá sus poderes entre ellos la juventud recuperara rápidamente su edad, para los iniciados no es un peligro pero para aquellos que pasen los cien años tendrán una terrible muerte casi instantánea. Vitae: como nota para los desconocedores, este elemento no es nada más que la sangre del vampiro, ciertos escritores les gusta emplear este término añadiendo factores de profundidad, en mi humilde opinión y como conocedor, la vitae es un pedazo del alma diluida en la sangre, según mis estudios he podido llegar a esta conclusión, pero para una objetiva definición diré que la vitae son los fluidos de todo ser vivo dotado de alma. Características de un Gohul: — Ojos rojos como los de un vampiro salvo que estos no pueden modificar el color de sus ojos a placer como si lo hacen los vampiros. — Piel pálida muy blanca, de aspecto terso, caninos grandes —Incapaces de sobrevivir sin la vitae de su amo o de un vampiro sea original o menor. —Viven todo el tiempo como sirvientes relegados del vampiro que le mordió —No tienen recuerdo alguno de su pasado, olvidan todo aunque conservan la actitud de su vida pasada —Le guardan mucho cariño y respeto a su amo no es necesario

—No pueden transformar a otros con su mordida —No desarrollan poder alguno más allá de lo básico que posee un vampiro, algunos gohul consiguen armas para mejorar este gran desbalance. —Obedecen a su amo en todo a pesar de gozar de cierta libertad. —Si su amo perece la mayoría de ellos morirán y otros buscaran a otro vampiro al que servir y si no se da ninguna de estas opciones se volverán humanos otra vez recuperando sus recuerdos.

¿Qué es un sello? Los elfos fueron los amos y creadores de la magia, y muy de vez en cuando los protectores, se dice que fue el mismo Zero padre de los elfos quien se los entregó una vez termino de hacer su templo desapareció, respecto a la entidad Zero no se conoce que tipo de ser era, su divinidad es cuestionable pues no se halla su forma física en el templo erigido a su nombre en el cual según los datos solo se registra sus poderes y su función para los elfos más no que era o que ser representaba. Para la segunda apertura de Rijch'ay los elfos estaban lejos de todo y de todos cuando conocieron a los vampiros, gnomos y otros seres que apenas ingresaban a bosque verde, ellos tenían fuentes de mana y otros componentes mágicos, pero quienes más aprovecharon esto fueron los vampiros, fusionando su nigromancia con artes oscuras ahora tenían acceso a la magia blanca igual los licántropos, pero en definitiva, Utukku y Cecil se volvieron maestros de estos artes, ambos eran unos genios que superaron a los elfos una vez adquirieron conocimientos avanzados. En este preciso momento comienza el nacimiento de los sellos, que no eran más que la unión de la magia blanca y negra para hacer nuevos hechizos y encantamientos, estas nuevas técnicas ya no pertenecían a los elfos, los nuevos residentes de bosque verde exprimieron al máximo estas nuevas técnicas, los maestros ya no tan solo era los vampiros sino que muchas especies empezaron a usarlo y luego como es lógico se les dio una categoría la cual detallare a continuación:

Nivel 1 sellos de este nivel son básicos y no gastan mucha energía no se suele usar papiros para invocarlos y su uso es para tareas básicas. Nivel 2 sellos de este nivel son de mucha magia negra requieren fuerzas un poco especiales para usarlos y son desarrollados por su dueños que le dan forma en general usado para ataques o técnicas de curación. Nivel 3 este rango los sellos se usan papiros para invocar, desde artefactos hasta otros seres de distinto tamaño, lo usan los vampiros en general para llamar a sus mascotas Nivel 4 es magia enteramente combinada y requiere de mucha energía y poder es raro que no lo usen vampiros o licántropos, siendo este el máximo nivel de un licántropo. Sus usos son devastadores en cuando a destrucción se habla y muy útiles si se redirección su uso para el bien, el uso de un papiro o no es independiente, pero alguna marca sí que es necesaria. Nivel 5 solo alcanzando por Vampiros, aquellos que combinan sus poderes con los sellos llegan a este nivel y es desde luego muy poderoso y desgastante, puede ser usado para portales, técnicas de destrucción, invocación, o en su lado más peligroso de sacrificio.

Para poder usar un sello no es necesario están en algún estado alterado o ser una especie con habilidades excepcionales menos mágica, salvo los humanos que son incapaces de crear magia, pero desde luego tener el símbolo del sello y conocer el lenguaje rúnico para convocarlo, en algunos casos se adapta el lenguaje moderno pero conservando el sello y su uso original.

Para más información y noticias visita : — http://otracaradeluna.blogspot.com — https://www.facebook.com/LaOtraCaraDeLaLuna
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